
        
            
                
            
        

     
   
      
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Nunca dejes que nadie te diga que no puedes hacer algo,  
 
    ni siquiera yo.  
 
    Si tienes un sueño tienes que protegerlo.  
 
    Las personas que no son capaces de hacer algo 
 
     te dirán que tú tampoco puedes.  
 
    Si quieres algo ve a por ello y punto.” 
 
      
 
    -“En busca de la felicidad.” 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    A mis amigos de siempre. Gracias por vuestro apoyo incondicional.  
 
    A mi familia, que siempre creyó en mí ciegamente. Gracias. 
 
    A aquellos que trataron de hacerme creer que nunca lo conseguiría. Tampoco hubiera sido posible sin vosotros. 
 
    Pero sobre todo, me lo dedico a mí misma. Por no dejarme vencer nunca. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    SINÓPSIS: 
 
      
 
    Tras años en la oscuridad, Valentina regresa con su familia al lugar donde fue tan feliz en su infancia. Allí será partícipe de un secreto que dará un giro inesperado a su vida.  
 
      
 
    Durante el verano se sumergirá en una isla de amores perdidos, donde a través de cuevas submarinas, tablas de surf, fiestas con fuegos artificiales y bailes a la luz de la luna, se enfrentará a viejos fantasmas que poco a poco destaparán las múltiples caras que todos a su alrededor ocultan.   
 
      
 
    Descubre una historia que habla del amor en todos sus sentidos. Solo tú descubrirás cuál es el más importante 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 1: 
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    Desde allí arriba podía aspirar ese aroma a salitre que tanto le gustaba. La brisa la envolvía haciéndola sentir como en casa. Estaba en casa. Ese era el lugar que más le gustaba en el mundo. Sus pies colgaban desnudos y su pelo con aroma a fresas, caía como una cascada sobre sus hombros, enredado por el viento. Todas las luces iluminaban la ciudad, el día estaba llegando a su fin. Ese olor a salitre, a espetos de los chiringuitos del paseo marítimo, a amores de verano, a encuentros de una vez al año, a ilusiones, a descanso, a viajes, a felicidad… embelesaba. 
 
     La música de los bares llenaba todo el ambiente. Pero en su interior por primera vez había silencio. Paz. 
 
      
 
    Contempló la playa al fondo. El mar que le inspiraba sus mayores temores pero también sus mejores sentimientos parecía más misterioso aquella noche. Las olas rompían con fuerza contra las rocas y las estrellas a las que con frecuencia había confiado sus deseos, le sonreían desde ese cielo teñido de un azul violáceo. La playa era uno de los paisajes de la naturaleza que más le gustaban, le transmitía serenidad, libertad, interés y curiosidad en partes iguales. Una sopa de sensaciones bañada por un mar azul mallorquí. 
 
      
 
    Esa noche ante esa grandiosa vista del océano, sinónimo de inmensidad y grandeza, se sintió pequeña. Pues por una vez, creyó un poco en el destino. En que quizá no había sido casualidad aquel encuentro fortuito.  
 
    Aceptar que tal vez todo había sido como tenía que ser suponía agradecer tanto lo bueno como lo malo de la vida. Resignarse ante el saberse un títere de una fuerza mayor. La vida rara vez es como el camino de baldosas amarillas por el que Dorothy llegaba a Oz. El camino no es siempre recto ni claro, pero siempre te otorga victorias en las aparentes derrotas, y reconocimiento en heridas de guerra que ya han sanado.  
 
      
 
     En ese momento, contemplando aquel espectáculo que se brindaba ante sus ojos, con los pies descalzos y sentada sobre el tejado de aquella casa, era completamente feliz. Las mariposas que revoloteaban en su abdomen estaban disparadas, enloquecidas. Subían y bajaban y su cosquilleo le hacía sonreír. Le apetecía bailar con la vida a un mismo compás, gritarle al mundo, declararle la guerra a sus miedos. Subir a la luna y decirle que por fin había cumplido su deseo, después de ese eterno eclipse. 
 
      
 
    -Valentina -Dijo él. -¿Estás preparada? 
 
    Ella sonrió y asintiendo se levantó, dispuesta a pasar la mejor noche de su vida. 
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    CAPÍTULO 2: 
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    El final siempre sorprende, aunque esté escrito desde el principio. Pero aún no quiero admitir que es el final. Una parte de mí no quiere asumir que tal vez nunca vuleva a abrazarte, a besarte o a olerte. Otra parte de mí, sueña con que al abrir los ojos y despertarás a mi lado como si nada. Con esa sonrisa que iluminaría hasta mis días más sombríos.  
 
      
 
    Sigo fingiendo que te he olvidado. Sigo fingiendo que ya no me importa no saber nada de ti. Sigo fingiendo que lo he superado. Pero a veces nos encuentro en besos furtivos en la calle. Te busco en otros brazos. Te sigo encontrando en cada atardecer. Te veo en otros ojos, pero no es más que un destello de lo que fuimos. Te busco en otros besos pero sin amor, todos saben a lo mismo. Te busco y no te encuentro. Pero no quiero encontrarte. 
 
      
 
    Aunque me hayas herido se que tus sonrisas no pudieron ser falsas. Tantas horas juntos no pudieron ser un suplicio para ti. Se que el amor existe por la manera en la que te he amado, pero me atormenta tener que llevar tu olor en mis pijamas, tus palabras en mi memoria, tus caricias en mi pecho, tus susurros, tus manías… Todo me cabe en la maleta. Me llevo todo excepto tus verdades. Menos tu falso amor. Aunque supongo que se irá perdiendo con el tiempo. Mi ropa perderá el olor de tus abrazos al lavarla mil veces, olvidaré tus manías, romperé nuestras fotos, se borrará el contacto de tu mano en mi piel… Porque me han dicho que cada día va a doler menos. Que terminarás siendo un vago recuerdo. Y eso me calma, pero también me apena profundamente.  
 
    Porque cada vez que mi piel se erizaba me convertía en tuya para siempre y ahora no se ni quién soy. Solo espero que no me olvides, y que a lo mejor en otra vida yo sea la chica a la que ames de verdad.  
 
    Por ahora solo siento dolor. El puñal me lo ha clavado la persona en la que más confiaba. Tus labios han sido veneno para mí. Y ya no quiero más. 
 
      
 
    Hasta nunca. 
 
    Espero que seas feliz. Pero ahora sin mí.  
 
    A mí me has perdido para siempre. 
 
      
 
    Terminé de leer el texto que escribí en mi último viaje a Mallorca y cerré el cuaderno. Nunca compartía mis escritos con nadie. Eran algo demasiado personal. Ni siquiera yo los releía nunca. Simplemente me ayudaban a desahogarme. Eran mi terapia. 
 
     El traqueteo del coche y el sonido de los dedos tamborileando sobre el salpicadero me ponían nerviosa. Solté desesperada el bolígrafo que había estado durante varios minutos dando vueltas entre mis dedos, una manía que tenía cuando se esfumaba mi inspiración. Aquel coche del demonio parecía que menguaba con los años, las piernas no me cabían y me estaba cansando de encogerlas. En comparación con el tranquilo vuelo en avión aquello era horrible. Solo llevábamos 2 horas y ya adelanté que sería un viaje desastroso. ¡Gracias a Dios me había traído mi diario! Como acostumbraba a pasarme me acordé de meterlo justo después de salir de casa, cuando ya nos dirigíamos hacia el aeropuerto. Aquel viejo cuaderno en el cual siempre me había refugiado parecía anhelar tanto como su dueña vivir nuevas aventuras. 
 
      
 
    Mallorca me había visto crecer en estatura y en madurez. Desde mi niñez había pasado allí los cálidos meses de julio y agosto y durante el resto del año solo añoraba el momento de volver a zambullirme en el azul mar mediterráneo. No obstante hacía tiempo que no lo veía, que las olas de mallorca no mecían mi tabla. Los años habían pasado y muchas cosas habían cambiado. Sobre todo yo. Hacía tiempo que me miraba en el espejo y no me reconocía, pues en mis ojos se reflejaba una persona vacía.  
 
      
 
    La adolescencia era ese bonito camino en que en un instante te arrebatan la infancia y pasas a ese periodo vertiginoso en el que no somos ni niños ni adultos. Pero claro no debes estresarte. Durante esta etapa tendrás que elegir lo que harás el resto de su vida, de un día para otro, así sin anestesia. Y eh, asegúrate de agradar a todos con tu decisión o te estarás jugando la herencia, la dignidad o hasta el pan. Otro punto es mantener tu círculo de amigos, ya sabes, tu índice de popularidad debe estar siempre alto o acabarás yéndote en los recreos con los raritos. Tampoco aconsejo ser demasiado inocente, cuidado en quien confías, a quien cuentas tus secretos, no es oro todo lo que reluce. Debes estar siempre perfecta y tener el autoestima alta siendo al mismo tiempo humilde, a pesar de que las redes sociales son bombardeos continuos de verguenza hacia tu propio cuerpo y focos de envidia hacia vidas aparentemente perfectas. Deberás acudir a todas las fiestas que celebran tus amigos, pero también ser obediente cuando tus padres te prohíben ir a ella. Ah y se me olvidaba, en esta época olvídate de comer chocolate, o comida basura. Te saldrán granos, muchos granos, estrías, celulitis y un sin fin de características que nos hacen humanos pero han pasado al plano del defecto... En cuanto a la vestimenta está bien ser elegante, pero no demasiado o serás anticuada. Moderna, pero no choni. Enseña, tú enseña... ¡pero uff no mucho! Y bueno ya sabes, todo esto con tranquilidad, la histeria hormonal no es buena, no dramatices. 
 
      
 
    Los últimos meses de mi vida habían estado destinados a buscar un buen futuro, un buen trabajo, y una buena vida, cómoda, fácil y bonita. Pero siempre monótona. A mí aquello me sonaba demasiado aburrido, ¿futuro? ¿trabajo? ¿hijos? ¿Y quién era yo para decidir todo eso? Siempre había presumido de mi valentía, pero lo cierto es que me aterraba pensar en el futuro, en todo lo que pudiera venir. Me aterraba asomarme a los precipicios de mi vida. Yo quería centrarme en el presente, en el ahora, viajar, descubrir poco a poco mi propósito de vida, crear un impacto positivo en el mundo… Pero me daba miedo equivocarme, no elegir la vía correcta, sentirme fracasada, en deuda con mis sueños en un futuro que amenazaba con llegar. 
 
      
 
    Siempre me había impresionado, la necesidad de los adultos de hallar la felicidad futura y no la presente. Siempre había oído a la gente de mi alrededor decir: Cuando tenga hijos seré muy feliz, cuando me toque la lotería hallaré la felicidad, cuando logre tener una gran carrera lograré lo que siempre quise... Siempre había pensado que esas personas eran un poco tontas, pues no se daban cuenta de que cuando lograran esa gran carrera, buscarían otros motivos para su felicidad. ¿Y qué era lo que yo quería, qué era lo que yo buscaba? No lo sabía. Solo deseaba no ser una persona corriente, no vivir conformándome con seguir respirando cada día, sin ilusiones ni sueños que desde siempre habían sido mi respirar. Paradójicamente mi alimento era soñar, pero en el mundo de los adultos, soñar no te daba de comer. 
 
    A Valentina le gustaría ser recordada como una humana más, como una persona que simplemente había entregado todo su amor y su fuerza en invertir en sus sueños, sin pavor a enfrentarse a la precariedad ni al qué dirán. Una humana que tras irse de este mundo lo había dejado un pelín mejor.  
 
      
 
    Yo no me sentía preparada para decidir unos estudios que me condujeran a un trabajo al que dedicar toda mi vida cuando en mi lista había tantas opciones, tantos aspectos que explotar, tantas experiencias por vivir, tantas cosas en las que podía ayudar y aportar mi granito de arena. 
 
    Aunque no me malinterpretéis, mi vida no había sido difícil. Tenía unos padres que me amaban, estaba sana y fuerte y tenía un hogar en el que vivir. Eso debería bastar. Pero en el primer mundo, no sabía si eso era suficiente. Es una actitud egoísta, lo sé, pero yo había experimentado la arrogancia y el egoísmo humano en esos años de los que hablaba durante mi niñez y adolescencia. La gente hace daño y la vulnerabilidad, víctimas. El hombre es un ser racional, más yo era mucho corazón y muy poco cabeza, y la mayoría de las veces eso era un gran handicap.  
 
      
 
    Así, tras acabar el curso, resignandome a cerrar una historia, mis padres me animaron a viajar a aquel lugar en el que antaño había sido feliz. Pero lo que nunca me llegaría a imaginar era que ese viaje sería el principio de la verdadera historia de mi vida. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 3: 
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    Me desperté tras haberme echado una cabezadita que finalmente duró 2 horas. Me sentía más despejada, retiré el parasol de la ventana y cuando alcé la vista la luz me cegó. Mis ojos se encontraron con un oleaje salvaje  en el que pude observar a lo lejos a muchos surfistas con sus coloridas tablas surcando las olas y bajo aquel cielo añil adornado con esponjosas nubes de algodón de azúcar. El sol era la guinda del cuadro y brillaba como nunca. Paramos en un semáforo y saqué la cabeza de la ventanilla como un perrito. Quería sentir en mi propia piel el buen tiempo del mediterráneo. Suspiré de emoción y nerviosismo al mismo tiempo, pensando que iba a pasar los próximos 60 días en aquel lugar. 
 
    Giré mi cabeza al otro lado de la calzada para ver la parte menos natural del paseo marítimo mallorquí. Las hojas de las palmeras parecían bailar sobre el tronco meciéndose al ritmo de la brisa marina, y frente a estas, se alzaba una hilera de altos edificios que me eran muy familiares. Ahí estaban todos los resorts en los que se hospedaban los turistas más adinerados. 
 
      
 
    -Cariño... - Susurró mi madre. Yo tenía los ojos todavía entrecerrados y estaba estirándome, tenía los músculos agarrotados de haber cogido mala postura. En cuanto mi madre comprobó que estaba despierta, alzó la voz con su característico entusiasmo y espontaneidad y dijo: 
 
      
 
     -¡Ya estamos en casa! 
 
      
 
    -Sí, mamá... -Dije, un poco apesadumbrada y no tan eufórica. 
 
      
 
    -Te veo muy cabizbaja Valentina ¡No me puedo creer que no estés tan ansiosa como yo de disfrutar de la playa! Estoy deseando ponerme a tomar el sol, nadar en el mar, ir de compras… - Dijo extremadamente ilusionada, como si fuera una adolescente en su primer viaje con amigas. 
 
      
 
    La observé con sus gafas de sol y su vestido de flores tan llamativo y una sonrisa de oreja a oreja. Físicamente mi madre y yo éramos idénticas, solo fallaba el color de pelo. Mientras que el mío era castaño, el suyo parecía tejido con rayos de sol. Siempre decían que éramos como dos gotas de agua, aunque yo no siempre me lo creía, me costaba creer que los demás vieran lo que yo veía. Mi madre era para todos la mujer ideal, la mejor, trabajadora, la mejor hija, la mejor madre, la mejor esposa..., y para mi era perfecta: Buena, alegre, luchadora, optimista... Por ello me costaba creer que me pareciera a ella. Parecía que la vida solo podía reservarle cosas buenas, sin embargo no estaba tan segura de que eso pasara conmigo… 
 
      
 
    Mi padre levantó la cabeza y asintió: 
 
    -A mí también me apetece mucho. Además, tengo ganas de saludar a César, hace muchos años que no lo veo. - Añadió. 
 
      
 
    Desde que me alcanzaba la memoria había pasado los veranos allí, en aquel lujoso club de playa dirigido por César. Era el club más ostentoso, grande, bonito y lujoso de toda Mallorca. Siempre me había sentido muy afortunada de pasar mis veranos aquí. Se me vienen a la mente flashes míos saliendo y entrando del edificio con aires de famosa, calzándome unos mini tacones del 34 y una boa rosa, creyendo que en la puerta me esperaban los paparazzis, aunque alguna que otra vez los hubo, porque aquí se han hospedados algunas celebridades.  
 
    César y mi padre eran amigos prácticamente desde que sus madres les dieron a luz, o al menos eso contaban ellos. Siempre me contaban como con mi edad hacían de las suyas, los líos en los que se metían, sus antiguas novias, las fiestas que organizaban y cómo pronto se volvieron inseparables. Con el paso de los años pasó lo que pasa con muchas amistades: sus caminos se separaron. Mientras que mi padre se dedicó a montar un restaurante en Sevilla, algo pequeño pero muy reconocido en la ciudad; su mejor amigo heredó en Mallorca este club de un tío al que hacía años que no veía, un imperio con el que se forró. Una vez que cada uno se casó y formó su familia, César o tío César, como yo lo llamaba con 6 años, nos invitó al acabar el curso a pasar los veranos en este lugar.  
 
    Sin embargo, hace varios años dejamos de ir de una manera repentina. Rompimos cualquier lazo con esa familia y aunque nunca llegué a saber por qué papá no quiso volver a verle, ni habló de lo sucedido, fue lo mejor para mi. Alejarme de Mallorca. De ese año tengo ciertas lagunas, como si mi cerebro me quisiera hacer un favor por no recordar. Sin embargo ahora nos dirigíamos al lugar de mi infancia y por primera vez en todo el viaje me sentía con ganas de llegar a la que fue mi casa. 
 
      
 
    Llegamos al edificio más bonito de la zona tras atravesar una gran rotonda con una fuente. El lugar destilaba alegría y frescura. Las flores de buganvilla que antaño decoraban la fachada no habían cambiado. Sin duda era un lugar maravilloso para pasar las vacaciones, un lugar perfecto para relajarse y para disfrutar... 
 
    Un botones nos ayudó a bajar las maletas del coche y las guardó. El equipaje por mi parte y la de mi padre era ligero, pero mi madre se había traído de todo: una cámara profesional, una cámara de vídeo, tres neceseres con todo tipo de cosméticos, ocho conjuntitos para la playa y la piscina, otros pocos más arreglados para salir con su respectivo calzado y complementos, tacones, sandalias, plataformas, alpargatas, gafas de sol, pendientes, bolsos... Solo ella había llenado dos maletas.  
 
      
 
    Entré en la recepción donde la gente se acumulaba esperando a que se les asignaran sus habitaciones. Había una colección de personas del mundo. Me puse a observar a las diferentes familias que habían allí. En las maletas de Lous Vitton de muchos de los huéspedes, en una familia asiática que parecía tener por lo menos 7 hijos, una pareja hindú a la que le estaban haciendo una foto en la puerta... 
 
      
 
    -¡Valentina! Pero cariño, cuánto tiempo… ¡Estás preciosa! -Me quité los cascos en los que se escuchaba “I just called to say I love you.” Un clásico. Una mujer de mediana edad y sonrisa cálida y afectuosa me sobresaltó y me estrechó entre sus brazos.  
 
      
 
    -Hola Dafne, no sabes cuánto me alegro de verte. Tú también estás muy guapa. - Era realmente una mujer muy atractiva. Bastante alta y corpulenta, siempre me había parecido un ángel y había recurrido a ella para que me cubriera en varias ocasiones, aunque también me había comido varias broncas de su parte. Me fijé en que se había cambiado el color de pelo, había pasado de un color rubio ceniza a un tono cobrizo que le favorecía ínfimamente más con sus pecas, sus mejillas sonrosadas y sus ojos pardos. Dafne era la recepcionista del club, ella junto a su marido, Juan, llevaban años en este puesto y se habían ganado el cariño de los huéspedes más fieles. 
 
      
 
    -Cuánto he echado de menos tus juergas, nuestras charlas y hasta las regañinas que te echaba. Sin vosotros este lugar no tiene la misma vida...  
 
      
 
    -Yo también echaba de menos tenerte cerca, Dafne. - Le tendí la mano. -¿César no te dijo que veníamos? 
 
      
 
    Dafne negó con la cabeza. 
 
      
 
    Después de 10 minutos, mis padres llegaron después de aparcar el coche en el parking y charlar con los trabajadores. Nos quedamos esperando de pie en el hall a que dejaran nuestro bungalow libre y limpio para dejar nuestras cosas e instalarnos. Estaba tan absorta en mi mundo que no me di cuenta de que había allí una cara conocida. La respiración se me cortó y mis piernas de repente parecieron estar en off. Mi mirada fue desde una cabellera rubia, mojada y revuelta, hasta un característico collar de conchas y una vieja tabla de surf. Me intenté ocultar mirando la pantalla de mi móvil, me metí en instagram como si estuviera super interesada viendo algo, pero parece que eso no funcionó, que seguía siendo visible. Jason, el hijo de César acababa de entrar por la puerta y se dirigía hacia mi persona. Y es que no sabía por qué me sorprendía, ¡si él vivía allí!  Quizá mi mente inocente me había tratado de confundir y no se había querido acordar de su existencia, pensando que quizá lo habían echado de casa o estaba en la otra mitad del mundo estudiando, cualquier cosa menos incómoda que pasar las siguientes semanas con él. 
 
      
 
     Jason apareció por allí como si no hubiera pasado el tiempo, como un huracán que arrasa lo que toca. Se sacudió, como si no hubiera más nadie a su alrededor al que pudiera mojar, dándole igual todo como siempre y se dirigió al mostrador con paso decidido y sin camiseta. Yo me quedé parada como una tonta a un metro de él, alisándome el pelo como una tonta y evitando el contacto visual. Pero mi estrategia no duró mucho porque enseguida noté cómo alguien rozaba mi brazo y decía mi nombre.  
 
      
 
    -”Valentina” 
 
      
 
    No, esa voz… - pensé para mis adentros hecha un flan. - 
 
    Me giré lentamente cómo haciéndome la loca y él dirigió su mirada a mí, hacia mis ojos, observándome como si yo fuera un ángel caído del cielo, dejando entrever esa sonrisa suya tan perfecta, esos hoyuelos tan familiares que hace años me hacían sentir cosquillas, y vértigo. Lo odiaba. Mucho. Porque con solo verlo ya me había descuadrado mi plan vacacional. Otra vez esas mariposas en el estómago. Esa sonrisa de boba... Con lo cabrón que había sido, seguía surtiendo efecto en mi.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 4: 
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    Tras 25 minutos que se me hicieron interminables salimos de aquella sala. Mis padres finalmente localizaron a César quien les saludó cordialmente, a mi madre y a mi con dos besos y a mi padre tras un titubeo, un fugaz abrazo. Luego hizo algún que otro comentario sobre lo mucho que yo había crecido y nos dió la llave para acceder a su Bungalow. 
 
    No sabía si es que me estaba emparanoyando, pero me pareció que Jason no paraba de mirarme. Parecía concentrado en cada uno de mis movimientos y yo no sabía si apoyarme en un sillón, tocarme el pelo, cruzarme de brazos, mirarlo o dejarlo de mirar. ¿Por qué me importaba tanto lo que pensara de mí ese…ser? 
 
      
 
    La verdad es que físicamente estaba tan cambiado… Había pasado de ser aquel adolescente delgaducho y con la voz aguda a aquel atractivo chico. 
 
    Sin embargo, su piel dorada por el sol, sus andares seguros y su cautivadora sonrisa no habían cambiado. Debería de haberse matado entrenando durante todos esos años para crear una figura escultural, y la verdad es que lo había conseguido. Lo sentí cuando sus fuertes brazos me envolvieron y recordé lo vacía que me había sentido. 
 
      
 
    -¡Cuánto tiempo Val! -Dijo, con lo que me pareció una efusividad sobreactuada.- ¿Qué hacés aquí?  
 
      
 
    -Mi familia ha decidido pasar aquí las vacaciones, ya sabes, como en los viejos tiempos… 
 
      
 
    -Sí, como en los viejos tiempos… La verdad es que mi padre me comentó algo, pero no me lo terminaba de creer. Pensaba que no volvería a verte, y menos tan pronto. 
 
      
 
    -Ya… -No sabía qué decir. 
 
      
 
    -¿Y cuánto tiempo os quedáis? 
 
      
 
    -Todo el verano. 
 
      
 
    -Ah, genial... -Dijo sin sorprenderse, estaba claro que ya lo sabía. Se quedó en silencio un breve instante y bajó la voz para decir como si fuera un secreto: -Aunque tú no lo creas, te he echado de menos. Me alegro mucho de que hayas venido, en serio. -Dijo con sus grandes ojos verdes clavados en mi.  
 
    Decía que me había echado de menos.  
 
    Hace poco había leído que, según estudios científicos, tenemos un segundo cerebro en nuestro estómago en el que se acumulan todas nuestras emociones. En ese momento no se muy bien qué sentí. El cerebro de mi cabeza me dijo que mentía. El cerebro de mi estómago simplemente se encogió. 
 
      
 
    -Yo también, echaba de menos este lugar. -Respondí seria. 
 
      
 
    Jason se rió en mi cara y yo me quedé con cara de poker. 
 
      
 
    -No hace falta que disimules, a quien echabas de menos era a mi. ¿A que sí?. - Me guiñó un ojo con descaro. 
 
      
 
    -De verdad… tú no cambias eh. Siempre has sido un creído Jace. 
 
      
 
    -Y a ti siempre te ha encantado llamarme así Valentina. -Se rió y yo no pude evitar sonreír al fin, porque en medio de mi coraza, del alter ego que me había creado, se me había escapado ese apodo con el que lo solía llamar. Como ya he comentado, prácticamente nos criamos juntos, como hermanos, como amigos. Su madre de pequeño lo solía llamar “mi pequeño Jace”, aún recuerdo lo colorado que se ponía él y lo mucho que le detestaba que le llamaran por ese nombre, por lo que yo para hacerle rabiar, empecé a imitar a su madre y a llamarlo Jace, lo que con el tiempo acabó convirtiéndose en la forma cariñosa con la que solo yo lo llamaba.  
 
    Recordé la infinidad de veces que me había hecho reír antes. Miles de momentos pasaron por mi mente como una estrella fugaz, hasta acabar en la recepción del club, casi 6 años después. 
 
      
 
    -Te veo muy cambiada. Estás… diferente. -Dijo él de repente. Me di cuenta de que me miraba de arriba abajo y sentí que me estaba escaneando con rayos X. 
 
      
 
    -Tú también. -Añadí fingiendo seguridad. 
 
      
 
    -Menos mal. No me gustaría seguir teniendo la apariencia de un chaval de 14 años. Además…, no puedes negar que te gusta lo que ves ¿no? -Dijo con una sonrisa de oreja a oreja haciéndose el gracioso. 
 
      
 
    -¡Idiota! -Le pegué en el brazo flojito soltando una risita tonta. Me alegraba haber roto un poco el hielo entre nosotros. Aunque desde mi punto de vista, más bien nos separaba un iceberg.  
 
      
 
    -Esa es mi chica… tampoco has cambiado tanto Val. 
 
      
 
    -Te sorprendería lo mucho que he cambiado, Jason. Y no solo físicamente. -Dije recordando usar su nombre de pila. 
 
      
 
    -¿Ah sí? -Dijo, alzando la ceja izquierda. 
 
      
 
    -Sí. 
 
      
 
    -Me encargaré de comprobarlo. 
 
      
 
    Contradictoriamente la excesiva amabilidad y simpatía de Jason me hacía sentir rara a su lado. El hecho de que actuara como si no fuéramos otra cosa que viejos amigos que se reencuentran, con ese buen rollito… me olía raro. Durante esos 25 minutos, cumplimos todos los tópicos de una conversación entre dos casi desconocidos de nuestra edad: los estudios, nuestras amistades en común, como había cambiado Mallorca y el Beach Club, el calor que hacía… Durante nuestra breve charla pensé que en algún momento empezarían los reproches, los malos recuerdos, pero parecía como si nada hubiera sucedido. Y en el fondo lo agradecí. No más rencor. Empezar de cero era lo mejor. Y ahora habiendo aprendido la lección. 
 
      
 
    -Oye… ¿Te gustaría venir a la fiesta de inauguración del verano que organizamos esta noche? Habrá buena música, alcohol y mucha gente. Te lo pasarás genial. 
 
      
 
    -No se… es que acabo de llegar y estoy algo cansada por el viaje, ¿y si lo dejamos para otro día? -Trataba de buscar excusas porque aunque en realidad me apetecía mucho ir a la fiesta, sentía que no era buena idea. 
 
      
 
    -Venga ya. Val. Que nos conocemos, a ti te encantan las fiestas. No vas a estar todo el verano encerrada en el club, o con tu familia. Ese rollo no te va.  
 
      
 
    -No me intentes convencer… 
 
      
 
    -Mira , no lo hagas por mí, hazlo por nuestro lema: “lo importante no son los años de vida, sino la vida de los años”. 
 
      
 
    -Si que me acuerdo, lo leí en un libro. Aunque había otro que también decíamos mucho, un poco más feo. 
 
      
 
    Jason soltó una carcajada y dijo en voz alta: 
 
      
 
    -El de… “¡Folla y bebe que la vida es breve!” 
 
      
 
    -¡Shhh! - Me llevé un dedo a los labios para hacerle callar, se había enterado todo hispanohablante que estuviera en la sala.  
 
    Nos pusimos a reír al ver la cara de la gente y me tapé la cara de vergüenza. No teníamos remedio.  
 
      
 
    -¡Oh Dios mío, haga el favor de cuidar su vocabulario señorito Jace! -Dije poniendo voz de señorita Rottenmeier, recordando nuestras bromas en la adolescencia. 
 
      
 
    -Pues hagamos que los días cuenten.- Dijo él, ahora casi susurrando. -No te rajes, anda… -Jason puso un pucherito y yo me derretí. 
 
      
 
    A pesar de mis fantasmas del pasado, las inseguridades, las corazas que había levantado como muros de hormigón para protegerme; a pesar de que el angelito de mi hombro derecho trató de concienciarme de que no era una buena idea pasar ni un minuto más con el tío que me rompió el corazón... El demonio de mi otro hombro me susurró que lo pasaría bien, que no era rencorosa, que había venido a desconectar, a divertirme… Y venció en mi esa idea. 
 
      
 
    -Está bien - Murmuré. Como si al decirlo más bajito no se fuera a enterar. 
 
      
 
    -¿Qué has dicho? 
 
      
 
    -Lo has entendido perfectamente. 
 
      
 
    -No, que va. 
 
      
 
    -Que vale. 
 
      
 
    -¿Que qué? -Jason puso una mano en su oído haciéndose el que no oía. 
 
      
 
    -¡Que vale! 
 
      
 
    -¿Que vale qué? -Jason empezó a esbozar una sonrisita al verme colorada porque había hablado muy alto y nos estaban mirando otra vez. 
 
      
 
    -De verdad Jason, eres imbécil, ¿o qué? 
 
      
 
    -Oye, ¿y esas confis? 
 
      
 
    -Ahhhhhhhhhhh. -Dije suspirando. -No te soporto eh. -No pude evitar reirme.  
 
      
 
    -¿Me has echado de menos? 
 
      
 
    ¿A qué venía esa pregunta? Otra vez escarbando en mis sentimientos. Otra vez ese vuelvo en el estómago. Reaccioné rápido. 
 
      
 
    -Creo que ya te he respondido a eso.  
 
      
 
    -No, no lo has hecho. -Jason se acercaba más a mí cortándome la respiración a cada milímetro que acortaba la distancia entre nuestros cuerpos. 
 
      
 
    Le susurré a esa distancia antes de alejarme.  
 
      
 
    -Jason, no te puedo responder a esa pregunta como tú esperarías. Acabo de llegar. Y hacía años que no nos veíamos. 
 
      
 
    Jason parecía no querer ninguna de mis expresiones o gestos, fruncía el ceño lo que intensificaba su mirada y me ponía más nerviosa. Escudriñándome, pretendiendo que abandonara mi postura de seguridad y control. 
 
      
 
    -Solo te diré que… -Me paré antes de seguir por otro camino. -Iré a esa fiesta. -Me aparté de él algo brusca, pero Jason sonrió como un niño al que le concedían su capricho tras una pataleta. Sus ojos verde agua resplandecieron. 
 
      
 
    -Pues te veo a las 20h a la entrada de la piscina. Mis padres ya habrán avisado a los tuyos, que también vengan. 
 
      
 
    Yo asentí algo confundida ya que pensaba que sus intenciones eran estar los dos solos. 
 
      
 
    -Tranquila, iremos a nuestro rollo. Y después quizás te animes a continuar la fiesta a otro lado…  
 
      
 
    Yo lo miré escéptica.  -Ya veremos... 
 
      
 
    -Créeme preciosa, no te arrepentirás. -Me besó la mano de forma cómica cual príncipe azul, en un ademán por sacarme una sonrisa como antaño solía hacer. Su gesto me sorprendió y me hizo abandonar la postura gélida que había adoptado desde que me lo encontré. -Ah, y tienes que ir de blanco.  
 
      
 
    -¿Enserio? No me he traído nada blanco. 
 
      
 
    -Algo encontrarás por ahí. Son normas del organizador de las fiestas, qué se le va a hacer. 
 
      
 
    -¿Y quién es si se puede saber?  
 
      
 
    Jason se puso a silbar y a mirar a otro lado haciéndose el distraído. 
 
      
 
    -Ya veo, ya veo… -Respondí a su silencio. Me divertía su juego. -Ya lo pillo. De blanco. Si no, teñiré cualquier vestido, total, son normas del organizador... 
 
      
 
    -Pues nos vemos esta noche angelito. -Él me guiñó un ojo. 
 
      
 
    -Hasta esta noche.  
 
      
 
    Parecía que ya se iba cuando de repente se acercó a mí de nuevo, me separó un mechón de la cara y me susurró al oído: 
 
      
 
    -No te dejaré escapar esta vez.  
 
      
 
    Su aliento se quedó en mi piel que se puso de gallina durante unos segundos. Tras decir esto me guiñó un ojo y se marchó. Yo me quedé como anonadada mientras Jason se marchaba de allí. La había cagado. La había cagado supremamente. ¿Una fiesta? ¿Había dejado que me dijera angelito? Era el primer día de un largo verano… ¿Qué se suponía que iba a hacer yo ahora? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 5: 
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    Acabé de ducharme y al abrir la puerta del baño salió un montón de vapor como si acabara de salir de una sauna. Me enrollé la toalla en el pelo y fui en ropa interior a mi habitación. Mis padres acababan de irse, habían quedado a las 19:30h con los padres de Jason, antes de que empezara la fiesta. Yo como siempre iba tarde. No sabía qué ponerme, no recordaba haber traído nada blanco acorde con la ocasión. Quizá tuviera algún bañador y un pareo de mi madre que pudiera hacerme el apaño... 
 
      
 
    Me puse a rebuscar en el armario que habíamos llenado hasta arriba de ropa unas horas antes. Nada me convencía. Acabé formando una montaña de prendas de colores crema sobre el sofá. Cerré el armario y me miré al espejo con desesperación. Estaba nerviosa. Siempre había sido así y no me gustaba. Sentía un revoltijo dentro de mi el cual a veces se manifestaba en forma de náuseas, dolor de barriga o un sube y baja constante en mi abdomen. Me pasaba cuando me encontraba ante situaciones poco cotidianas o pensamientos que me preocupaban o generaban incertidumbre. En este caso al menos no era ansiedad, la cual también me había perseguido durante muchas épocas de mi vida y afloraba de vez en cuando ante situaciones muy estresantes o que se escapaban de mi control, pero había recibido ayuda para paliarlo. Con frecuencia trataba de centrarme en el presente, practicar “mindfulness” me habían dicho. Pero los nervios..., esos no se iban, y me agujereaban por dentro en ocasiones que para otras personas no tendrían por qué.  
 
      
 
    -Esta noche él estará en la fiesta. - Pensé. - No pasará nada. Antes no había sido incómodo, solo…raro. Me miré de nuevo en el espejo en busca de puntos negros, alguna espinilla o imperfección. Me moví el pelo de un lado a otro y empecé a hacer poses antes de poner mi lista de reproducción favorita en youtube. Soy de esas personas que casi siempre escucha lo mismo, que no cambia un buen rock o una balada de hace años (ya lo sé, un tanto dispar), por el trap de cualquier artista que lo esté petando en el momento. Me muevo al ritmo de la música y canto a grito pelado “La suerte de mi vida” de Dani Martín. 
 
      
 
    - ¡¡Y quieroooo contarle al mundo enterooo, que tu vida es lo que quieroooo y que tu eres mi mitaaaaaaad!! 
 
      
 
    Me dí la vuelta y ví que tenía un montón de estrías en los glúteos. Inhalé y exhalé, y me pedí no obsesionarme más con mi físico. “Soy perfecta tal y como soy.” “Me quiero”. Lo repetí mentalmente varias veces para que se grabara en mi subconsciente. 
 
      
 
    Me tiré en mi cama de matrimonio de espaldas con los brazos abiertos. (Qué gustazo.) Y observé a través del balcón que estaba abierto de par en par, cómo se colaban los últimos rayos de sol. Eran como pinceladas de un atardecer de ensueño, como un cuadro de Van Gogh, el cual daba paso a la primera noche de la época estival. Traté de congelarlo en mi mente, como una fotografía. 
 
      
 
    Cuando me acosté sobre el colchón vi a mi lado una nota: 
 
    Valentina, te he dejado una sorpresa para esta noche. Un adelanto de tu cumpleaños. Mira debajo de la cama. De nada. 
 
    Te quiero.  
 
      
 
    Reconocí enseguida la letra de mi madre. Hice la croqueta para llegar al filo de la cama y ponerme boca abajo para ver si había algo. Estiré el brazo lo más que pude y vi una caja negra al fondo. Cualquier cosa menos bajarme como una persona normal. Cuando alcancé la caja, corrí a abrirla y saqué de una bolsa de tela color beige, un precioso vestido blanco impoluto. La tela de encaje era una fantasía. Me parecía haber visto ese vestido en alguna foto de mi madre de joven, en alguno de esos álbumes que tanto me gustaban ojear de niña. Me apresuré a ir al espejo donde me lo puse. Quedaba espectacular. El vestido llegaba hasta el suelo y tenía una abertura en la pierna derecha y un escote de escándalo en toda la espalda. Me devolví la mirada y me fijé en mi cara lavada, mis pies descalzos y mi pelo desaliñado. Fui a por los únicos tacones que me había traído. Los del “por si acaso.” Eran muy altos y transparentes, con brillantes pequeñitos adornándolos. Desde la primera vez que los ví me recordaron a los de Cenicienta. Me los regaló mi mejor amiga y aún no los había estrenado. Me los calcé y caminé con ellos como si estuviera en una pasarela. Un pie delante del otro y largas zancadas con contoneo de caderas a lo largo de toda la habitación. Tenía que practicar un poco porque no solía llevar tacones de aguja. Como alguien me viera por el balcón… ¡Qué vergüenza!  
 
      
 
    Cogí mis tenazas y me dispuse a rizarme el pelo. Acabé en un plis-plás, porque lo cierto es que me doy bastante maña con la peluquería, y terminé el peinado haciéndome una coleta alta con varios mechones y soltándome el resto del pelo. Cuando me tocó maquillarme no me eché base, simplemente me puse algo de corrector en ciertas zonas y polvos para dar vida al rostro. Algo de colorete, máscara de pestañas y brillo de labios de color rosa palo. Fin.  
 
    Cuando fui a coger la tarjeta del bungalow, me había olvidado del último toque, muy importante para mí: el perfume. Me eché unas gotas de “Manifiesto” de Yves Saint Loraint. Un par en el cuello, muñecas y clavícula. Era la fragancia que solía usar en ocasiones especiales. Me parece tan mágico como un simple olor te puede transportar a otros momentos… Cuando me di el visto bueno a mi misma, cogí mi bolso dorado de lentejuelas y salí por la puerta sintiéndome una diosa por primera vez en mucho tiempo.  
 
      
 
    Llegué al lugar de la fiesta. No había nadie en la piscina, había gente de todas las edades tomando cócteles y la música estaba muy fuerte. El sol se derretía sobre el agua a lo lejos, tiñendo todo de dorado. Busqué entre la multitud a un chico de ojos verdes y pelo desaliñado, pero en ese momento comenzó a sonar: "Como si fueras a morir mañana" de Leiva. Me puse a bailar dejándome llevar por la melodía. Mire el móvil varias veces para ver la hora. Creía que Jason sería más puntual que yo.  
 
      
 
    -Good evening, do you want? -Un chico muy guapo con uniforme de camarero me sonreía sosteniendo una bandeja con bebidas. 
 
      
 
    -Hola, soy española. Y sí. -Dije, dedicándole una dulce sonrisa a la vez que cogía un mojito. 
 
      
 
    -¡Cuánto me alegro! Aquí casi nadie habla español. 
 
      
 
    -¿De dónde eres tú? -Le pregunté curiosa. El chico tenía un acento diferente, no sabía identificar de donde. Era muy atractivo, aparentaba unos veintitantos años, y tenía una sonrisa encantadora que resaltaba con su piel muy oscura. 
 
      
 
    -De Cuba. Pero llevo aquí muchos años. ¿Y tú? -El chico dejó la bandeja sobre una mesa y se apoyó en esta. 
 
      
 
    -De España como te he dicho. En concreto de Sevilla, Andalucía. Pero veraneo aquí desde pequeña. 
 
      
 
    -Nunca he estado allí pero me han dicho que es una ciudad preciosa… Me llamo Jorge, encantado. -Jorge me tendió su mano y yo se la estreché agradecida de empezar la noche con tan buen pie. 
 
      
 
    -Yo soy Valentina. Encantada también.  
 
      
 
    -Valentina… bonito nombre, ¿viajas sola o con amigos?  
 
      
 
    -Con familia. -Respondí al instante. -Vamos a estar todo el verano aquí. -Me adelanté antes de que lo preguntara y sonreí tímida apoyándome en la mesa alta donde Jorge había colocado la bandeja. Le di un largo sorbo a mi mojito que por cierto estaba buenísimo. -Aunque supongo que tú también estarás aquí todo el verano, ¿no? 
 
      
 
    -Pues sí… -Se quedó dubitativo unos segundos como pensando en lo que le acababa de decir. - Este es el segundo año que trabajo aquí.  
 
      
 
    -¿Y qué tal?  
 
      
 
    -Bastante bien. Es un sitio con  mucha categoría, pagan muy bien, la gente es muy educada y no he tenido ningún problema hasta ahora.  
 
      
 
    -Me alegro. Verás, yo solía venir aquí todos los veranos de pequeña. Pero hacía mucho que no venía.  
 
      
 
    -Pues en este verano nos veremos más de una vez, Valentina. Estoy todas las mañanas de socorrista en la piscina y dos tardes en semana doy clases de bachata y salsa.  
 
      
 
    Lo miré con cara de sorpresa y admiración a la vez:  -¿Bailas? 
 
      
 
    -¿No lo parece? 
 
      
 
    -¡No! ¡Bueno quiero decir que sí! A ver… no lo sabía. -Me puse roja y él me miró con devoción como si le hiciera gracia mi desparpajo. 
 
     -Yo es que bailo como un pato. -Confesé. Él soltó una risita. 
 
      
 
    -Eso ya lo veremos… Cuando quieras te vienes, estaré encantado de enseñarte, tienes cuerpo de bailarina. 
 
      
 
    -Está bien, me lo pensaré… -Dije algo nerviosa. ¿Lo había dicho por cortesía o es que le había gustado? Hacía tiempo que no sabía cómo actuar con chicos. Con frecuencia me sentía insegura como si fuera a meter la pata con cualquier cosa que dijera. Como si cualquier muestra de afecto o piropo fuera una especie de broma o burla con doble sentido. -Y gracias… -Dije algo cortada. 
 
      
 
    Como por arte de magia empezó a sonar una canción hiperconocida que no nos pudo venir más al caso. “Propuesta indecente” de Romeo Santos. 
 
      
 
    -Qué casualidad… ¡Venga vamos a bailar! 
 
      
 
    -Pero, ¿no tienes que trabajar? 
 
      
 
    -Tranquila, tengo enchufe, y además, soy profesor de bachata, ¿sí o no?… -Me guiñó un ojo. 
 
      
 
    -¡Siii! -Dije efusivamente. 
 
      
 
    Jorge entrelazó sus dedos con los míos y me fue indicando cómo ir moviéndome. Yo algo vergonzosa traté de seguir sus pasos y ambos nos reímos por las caras de seductor que ponía para romper el hielo. 
 
      
 
    -Ves cómo te estás soltando más… Es solo sentir la música. 
 
      
 
    -Pero se ve que tú la sientes más que yo. -Bromeé. 
 
      
 
    -Sólo necesitas práctica… -Tiró de mí para que bailáramos más juntos. Nos pegamos mucho. Muchísimo. Me dejé llevar con sus caderas fundidas en las mías y solo lo seguí. Hacía mucho tiempo que no estaba tan cerca de un hombre. Y menos de uno al que acabara de conocer. 
 
      
 
    -Con que necesito práctica…, ¿no? -Pregunté sarcástica. 
 
      
 
    -Exacto. No te vendrían mal unas clases particulares... 
 
      
 
    -Ya veo… Pero es que no se quien me las podría dar... Dije bromeando. 
 
      
 
    -Pues yo conozco a alguien… Es un crack. 
 
      
 
    -¿Me darías clases? -Le dije de sopetón, ahora enserio. -No me vendría mal tener un amigo aquí.  
 
      
 
    -¿Y esta propuesta indecente? 
 
      
 
    -¿Lo es que me apetezca vernos a solas Jorge? -Me lo estaba pasando en grande. Me sentía otra persona. 
 
      
 
    -Eso sería peligroso… pero acepto. 
 
     -Me dió una vuelta y vi a unos metros de mí a Jason. Se me cortó el rollo. Iba vestido con una camisa celeste y unas bermudas beige. Estaba arrebatador y caminaba en mi dirección. Pero no quise hacerle el feo a Jorge y seguimos bailando aunque ahora no podía concentrarnos en nuestro jugueteo. 
 
      
 
    -Hola. Siento el retraso. -Jason se metió entre Jorge y yo para darme dos besos y evidentemente dejar cortado al otro chaval. 
 
      
 
    -Hola… Jorge, este… es Jason y viceversa.  
 
      
 
    -Ya.. .ya, nos conocemos. -Dijo Jason. -Recuerda que soy yo el que vivo aquí. 
 
      
 
    -Sí, es el jefe. -Reafirmó Jorge. 
 
      
 
    La canción acabó. 
 
      
 
    -Jorge tío. ¿Te puedo robar a mi chica un momento? 
 
      
 
    -Eh, claro, claro. -La tensión se pudo cortar con un cuchillo en ese momento. -Ya nos veremos Valentina, un placer conocerte. -Me dió dos besos y se fue tan rápido como llegó. 
 
      
 
    -Igualmente… -Murmuré. Acto seguido me giré hacia Jason y le pegué en el brazo flojito. -¡¿Por qué haces eso?! 
 
      
 
    -¿El qué, cortarte el rollo con Jorge? -Pronunció Jorge con un tonito jocoso que a mi no me hizo ni pizca de gracia. 
 
      
 
    -Ehhh… ¿Decir que soy tu chica te parece poco? Dejé de serlo hace mucho chaval… Supéralo. Y no tenías por qué ser tan desagradable con el pobre. 
 
      
 
    -Tampoco me hables así. ¿Vale? Mira… Perdona Valentina, -Se rascó la nuca, tratando de encontrar las palabras. -Se que he sido muy seco y que no tengo derecho a decir que eres nada mío... -Asiento convencida y seria. - Pero es que Jorge es un tiracañas de cuidado, un huelebragas.  
 
      
 
    -¿Cómo? 
 
      
 
    -Mira, aquí todos sabemos cómo es. Siempre hace lo mismo: enseñarles sus bailecitos a chicas inocentes que son presas fáciles, y al día siguiente no se acuerda de tu nombre. No te conviene camelarte a ese... 
 
      
 
    -Ni camelar ni mierdas Jason. Ya te he dicho que no tienes derecho a confis conmigo. Recuerdalo siempre: Yo no soy una presa fácil. Sobre todo para ti.  Ya se acabó tu momento porque tú solito lo jodiste. Si ahora quiero hablar, bailar o tirarme a quien me de la gana lo voy a hacer y si te molesta te aguantas. 
 
      
 
    -Joder Valentina. Vale… Vale… Tienes razón. Pero es que me hierve la sangre verte con otro.  
 
      
 
    -Pensaba que querías buen rollo entre nosotros. Si es verdad, no actúes como el capullo de siempre, porque no se si a ti te conocen aquí, pero el primer huelebragas eres tú y lo sabes. 
 
      
 
    -Mira está bien Val. Me merezco tu desprecio. Eres una tía 10 y yo no paro de cagarla en vez de aprovechar que estás aquí después de tanto tiempo. No tengo derecho a coartarte de nada. Empecemos de cero porfa.  
 
      
 
    -Está bien. Vamos a dar un paseo tranquilamente, aquí hay demasiado jaleo... 
 
      
 
    Dimos una vuelta por la terraza y finalmente nos sentamos en unos sillones de mimbre. Jason se encendió un cigarro. 
 
      
 
    -Otra vez fumando… -Le reprendí. -Es el tercero esta tarde. 
 
      
 
    -Déjame, estoy nervioso. 
 
      
 
    -Y fumar te calma, ¿no? 
 
      
 
    Jason omite mis preguntas acusatorias y en su lugar dice: 
 
      
 
    -¿Una calada? 
 
      
 
    -No, gracias.  
 
      
 
    La fiesta estaba resultando un poco aburrida, mis padres estaban cerca y no me sentía libre de bailar ni hacer lo que quisiera. Además casi no había gente joven. 
 
      
 
    -¿Tienes hambre? 
 
      
 
    -Me muero de hambre. -Le dije con voz desesperada y nos reímos después de un rato callados. 
 
      
 
    -Pues vamos. 
 
      
 
    Salimos de club y fuimos en coche a un Burguer King en el que pedimos de todo. Alitas, Whoppers, patatas deluxe, Coca Cola, Oreo Shakes… Acabamos hasta arriba. La compañía de Jason resultó bastante agradable a pesar de haber estropeado el comienzo de la noche. No volvimos a sacar nuestras batallitas del pasado.  Cuando acabamos eran cerca de las 12 de la noche. Íbamos en el coche de camino al club, cuando llamaron a Jason por teléfono. 
 
      
 
    -¿Sí? Ah hola M, ¿qué pasa? -Hablaban al otro lado de la línea. Jason me miró dubitativo. -Eh… no sé…, por mí sí, pero es que tengo compañía.  
 
      
 
    Me miró otra vez pensando lo que le había preguntado su colega y yo le devolví la mirada con cara de no entender y articulé “¿qué?” 
 
      
 
    -Espera tío...-Apoyó el móvil en su hombro y me preguntó: -¿Tienes ganas de que te lleve a una fiesta de verdad?  
 
    Yo alcé los hombros como diciendo “me da igual”, pero no me daba tan igual porque no sabía que gente habría en esa fiesta y me puse algo nerviosa pensando en que dependía de su coche para volver a casa. 
 
      
 
    -Genial, allí estaremos en 20 minutos hermano. Nos vemos, adiós. -Colgó.  
 
      
 
    Me miró y me sonrió antes de coger el volante de nuevo para decir. -Se me había olvidado que hoy es la noche de San Juan. Nos espera una pedazo de fiesta… 
 
      
 
    -Yo no lo suelo celebrar. Eso de quemar papelitos o saltar sobre las brasas no me va…. 
 
      
 
    -Nena… -Dijo sin apartar la vista de la carretera. -La fiesta a la que vamos nosotros no va de eso. 
 
      
 
    -Ah. - Dije sin mostrar emoción alguna, pero en el fondo esperaba que me sorprendiera. Bajé el espejito del techo del copiloto y me repasé los labios de rosa. Luego abrí la ventanilla y entró un montón de aire que me revolvió todo el pelo. Observé cómo Mallorca iba cobrando vida. Todas las luces de los pubs, con colas interminables, la gente dando paseos… Me sorprendería ver esta ciudad desierta. 
 
      
 
    -Oye, ¿y quién ese tal M? -Dije curiosa. Pero mi pregunta se perdió en cuanto salió de mi boca porque Jason puso la radio a toda voz para cantar a grito pelado una de esas canciones unga-unga que podría componer yo misma con cuatro palabras: “teta”, “culo”, “chingar”, y “mami".  
 
      
 
    No tenía muchas expectativas puestas en la fiesta, y mucho menos imaginaba todo lo que iba a dar que hablar aquella noche. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 6: 
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    Cuando llegamos a la fiesta no pude evitar quedarme con la boca abierta. Nunca había estado en una mansión -porque de casa tenía poco- tan lujosa. Allá donde mirara había gente bebiendo, bailando, morreandose... Todos iban en bañador y parecían estar pasándoselo en grande, alzando sus botellines, riendo y cantando a pleno pulmón. Un grupo de amigos estaban bebiendo de un cubo con todo relleno varios tipos de alcohol y chucherías todos sorbiendo sus pajitas sin parar al ritmo de un coro que los rodeaba y vociferaba: ¡Bebed! ¡Bebed! ¡Bebed!  
 
      
 
    Había altavoces por todos sitios y el jardín estaba decorado con cientos de lucecitas que le daban al lugar un aire mágico, también había algunos globos gigantescos en la piscina. Todo estaba lleno de espuma, habían puesto un cañón y junto a la piscina había una colchoneta por la que se tiraba gente de entre 18 y 30 años. Desde luego era un grupo bastante variado el que componía aquel cuadro lleno de luces y color, pero yo me sentía algo fuera de lugar, como si me hubiera colado allí. Traté de disimular mi admiración por aquel lugar frente a Jason, quien ya estaba saludando a unos colegas.  
 
      
 
    -¿Y de quien es este casoplón? No quiero estar en su piel mañana por la mañana...  -Comenté, después de que sus amigos se fueran. 
 
      
 
    -Es de Erika, como ves está forrada. Seguramente contratará a una brigada de limpieza que se lo dejará impoluto como siempre antes de que su padre venga de México. 
 
      
 
    Me quedé con ganas de preguntar más cosas con tal de no cortar la conversación y quedarme sola tan rápido, pero Jason ya estaba yendo a por una bebida y saludando a otras dos chicas. Traté de evadirme y dejarme llevar. No quería ser una lapa ni convertirme en su sombra así que cogí un refresco y me di una vuelta. 
 
      
 
     Debía admitir que quien hubiera elegido la banda sonora de aquella noche tenía un gusto musical exquisito. Con frecuencia me sentía algo incómoda cuando mis amigos se ponían a cantar o más bien gritar la letra de ciertas canciones y yo trataba de ocultar que no me las sabía. Y no es que no me sonaran, es que nunca había entendido qué tenía de malo no saberse de memoria una canción con la que no me sentía identificada y que no me decía nada, solo porque estaba de moda. Además, no quería contribuir a explotar todavía más ciertos personajes bastante manidos hoy día en la industria musical. Aquellos que tanto cosifican a la mujer y que ensalzan las relaciones tóxicas. Aunque no sea una experta en música, para mí la buena música es la que grita con notas lo que tú te mueres por decir pero te empeñas en callar, porque a veces ni tú mismo te entiendes, porque se te atragantan las palabras, o porque tienes miedo. Aunque si bien es cierto que hay ocasiones en las que ninguna melodía, pintura ni poema puede llegar a abarcar todo el amor que sientes por alguien. Son los momentos en los que tu corazón tiene un nudo, tan enredado con otro corazón, que ni tú mismo eres capaz de discernir a quién pertenece cada extremo. 
 
      
 
    Todo el mundo parecía muy ocupado metiéndose algo en la boca... No divisé a nadie amigable con quien charlar así que me senté en el bordillo de la piscina y tras recogerme el vestido metí los pies. El agua estaba bastante fría en contraposición con el calor de aquel 24 de Junio, pero tardé 1 minuto en acostumbrarme y mis pies hasta hace un momento comprimidos, se destensaron. 
 
      
 
    -¿No te han comentado que la norma para entrar es venir en bikini? -Sentí que alguien se apoyaba en mi hombro y me agité un poco. 
 
      
 
    -Me temo que no. -Le respondí a un chico muy alto con el pelo negro y unos ojos escandalosamente atractivos.  
 
      
 
    -Te he asustado, perdona. ¿Te importa que me siente? 
 
      
 
    -Que va. -Aunque me sentí algo incómoda de que se sentara tan pegado a mi sin conocerme.  
 
      
 
    -No te veo muy animada. Parecías estar esperando a que alguien te hablara.  
 
      
 
    -Y has llegado tú. -Dije sonriéndole, y él lo hizo por primera vez.  
 
      
 
    -Creo que somos los únicos sobrios en esta fiesta. 
 
      
 
    -¿Tampoco bebes?  
 
      
 
    -Qué va. Hace un tiempo lo dejé... -No pude evitarlo pero lo observé con cara de dudar de su palabra y él pareció darse cuenta. -Créeme, yo no soy de esos que beben a todas horas, vomitan un día y prometen no volver  a probar una gota de alcohol, pero vuelven a hacerlo a los dos días y vuelven a empezar. 
 
      
 
    -Me alegro. Yo tampoco suelo beber… Aunque tampoco es que salga mucho. 
 
      
 
    -Con que también eres una loba solitaria eh… -Me dio un toquecito en mi hombro con el suyo y sonreímos.  
 
      
 
    -¿Conoces a quien da la fiesta? -Preguntó. 
 
      
 
    -No, ¿Y tú?  
 
      
 
    -Ni idea. -Respondió encogiéndose de hombros. 
 
      
 
    -¿Eres de aquí? ¿De Mallorca? 
 
      
 
    -Sí, pero no nací aquí…  
 
      
 
    -¡Marcos! Aquí estás... ¿Dónde te habías metido? Vamos a empezar a jugar. -Una chica con todo el pelo lleno de trencitas africanas interrumpió nuestra breve conversación. Con que él era Marcos. 
 
      
 
    -¿Te vienes?  
 
      
 
    Dudé por un momento. Jason no daba norte de vida y no tenía nada mejor que hacer.  
 
      
 
    -Sí. -Asentí y le agarré las manos para levantarme de un saltito. -¿A qué vamos a jugar? 
 
      
 
    -A reto o verdad. -Respondió la chica. Había jugado muchas veces a eso cuando era más pequeña. Lo veía algo infantil. -¿No es un juego más bien de niños? 
 
      
 
    La chica se rió y Marcos me miró como si fuera un cachorrito, con una especie de ternura. 
 
      
 
    -Ahora lo verás... 
 
      
 
    Me senté en un corro con unas 10 personas. Marcos se sentó frente a mí. Fue él quien giró la botella que estaba en el centro y le tocó hablar a un chico bastante más mayor que yo cuya cuyos tatuajes llenaban cada hueco de su piel. 
 
    -¿Reto o verdad?  
 
      
 
    -Verdad. -Respondió Marcos. 
 
      
 
    -Mmmm…, -Dijo pensativo. - ¿A quién te tirarías de aquí? 
 
      
 
    -A ti. Cabrón. -Bromeó poniendo morritos y lanzándole un beso. 
 
      
 
    -Enserio tío. -Dijo riéndose. Marcos alzó los hombros y miró a todos los presentes. 
 
      
 
    Me puse a mirar a los chicos y chicas que había y al mismo tiempo no quería perderme ningún gesto de Marcos. La chica que nos había invitado al juego le estaba cuchicheando algo a otra que soltó una risita nerviosa y se puso un poco roja. 
 
      
 
    -No tenemos todo el día chaval... -Dijo otra chica algo antipática. 
 
      
 
    -A ti. -Dijo tajante y serio Marcos. Su voz grave me sacó de mis cábalas y busqué a la chica a la que se refería. Pero entonces sentí su mirada fijada en mi. Aquellos ojos turquesa me intimidaron y aparté la vista tratando de quitarle hierro al asunto. Suponía que me había dicho a mi precisamente porque me acababa de conocer. Para no mojarse. No me dió tiempo a decir nada porque la chica que hacía un momento había estado tan risueña murmurando con su amiga, le propinó tal guantazo a Marcos que le giró la cabeza y todos dimos un respingo cuando chilló: -¡Imbécil! Mira que me lo habían advertido…. 
 
    Todos los presentes ahogaron un suspiro de sorpresa pero la expresión del agredido era pétrea, como si la cosa no fuera con él.  
 
      
 
    -Qué cabrón. -Dijo más bajo la amiga de la autora del golpe, antes de marcharse a consolar a esta. 
 
      
 
    -Tío... te pasas. -Dijo un chico que parecía conocer el intríngulis de la situación. Al fin sacó a Marcos de su mundo. 
 
      
 
    -Nunca le dije una palabra de que estuviéramos juntos. Simplemente he sido sincero. Además, ¿Es para tanto? 
 
      
 
    -¿Y tú? ¿Te lo tirarías? -Ahora la voz venía de atrás de mí y era de reproche.  
 
      
 
    -No es mi turno. -Dije sin darme la vuelta negándome a entrar otra vez en el juego de Jason. 
 
      
 
    -Tiene razón tío. Siéntate y únete al juego tú también, esto ha empezado fuerte… -No conocía al chico que acababa de hablar pero consiguió que Jason se sentara a mi lado sin articular palabra. 
 
      
 
    -Tú. Te toca tirar.  
 
      
 
    Giré la botella y ésta empezó a dar vueltas y vueltas hasta pararse frente a una chica pelirroja.  
 
      
 
    -¿Reto o verdad? 
 
      
 
    -Reto. -Respondí decidida. Sentí la mirada reprobatoria de Jason que no me creería apta para un reto del calibre de esa reunión. 
 
      
 
    -Tienes que besar a Érika. 
 
      
 
    -¿Aquí en medio?  
 
      
 
    -Pues claro. 
 
      
 
    Tragué saliva antes de acercarme a la organizadora de aquella fiesta a la que todos acababan de escrutar con la mirada. Vaya manera de presentarnos. Jason parecía seguro de que me negaría y durante unos segundos me imaginé su cara atónita si me liara con una chica. No me gustaba ser el centro de atención, y estar rodeada de tanta gente desconocida me aturdía.  
 
      
 
    -Anda chicos... No véis que no lo va a hacer, parece demasiado... cándida. -La fulminé con la mirada y mis puños se cerraron de rabia. Marcos me miró como si viera las diferentes opciones que barajaba a través de mi frente. - Además, vale que me he liado con alguna chica..., pero a mi me van más los tíos.  -Terminó de decir Erika cruzándose de brazos y guiñando un ojo a algunos presentes. -El corazón me iba a mil, me sentía nerviosa pero decidida. "¿Quién se creía que era?"  
 
      
 
    -Me la suda lo que puedas pensar, Erika, ¿Una niña cándida haría esto?  
 
      
 
    Frenando todo los impulsos que me tentaban a huir de las situaciones que se salían de mi zona de comfort, me abalancé sobre Erika. Coloqué mis manos sobre sus mejillas y le di un beso con mordida. La tomé desprevenida pero me acabó siguiendo el juego. Finalmente fui yo quien me separé para dar por zanjado aquel reto estúpido. 
 
      
 
    -Ya está. -Dije cortante, viendo como Erika seguía con los ojos cerrados y cara de boba.  -Esta niña cándida te acaba de poner cachonda.  
 
      
 
    El resto de la fiesta fue rodada. Me sentía más relajada y el juego al final resultó hasta divertido, jugamos a pasarnos hielo de boca en boca, varios chicos hicieron un streptease, me vendaron los ojos y me puse a perrear con gente a la que ni conocía, mis vergüenzas se iban poco a poco al sentir que ese verano podría ser quien quisiera. Podría jugar a aparentar tener una seguridad aplastante hasta se conviertiera en una realidad. También quemamos papelitos en una hoguera, algo típico de la noche de San Juan. Había decidido olvidar lo viejo, dejar el pasado atrás. También había pedido aceptación y valor. A las 3 am todos se tiraron a la piscina eufóricos en cuanto sonó un estruendo. Mi mirada se dirigió al cielo que se dibujó de colores. 
 
      
 
    -¿No te metes? -Me llamó Marcos desde la piscina. No habíamos vuelto a hablar. 
 
      
 
    -Ya sabes que no traigo bañador... 
 
      
 
    -Como quieras. 
 
      
 
    La gente se puso a tirarse agua ya gritar como locos  y yo me quedé de pie, contemplando la escena. Me alegraba de haberme dejado traer a aquel sitio, aunque ahora tendría que estar por lo menos dos días sin salir. Demasiadas emociones y demasiada gente nueva. Era agotador. 
 
      
 
    Empezó a sonar una canción de The Weeknd: Save your Tears. Los fuegos artificiales se reflejaban en el agua y la luz se reflejaba en los cuerpos de la multitud creando una imagen preciosa.  
 
    Sin pensarlo me quité los tacones y el vestido y me tiré al agua justo donde estaba Marcos. Mi primera noche en Mallorca y ya me empezaba a sentir distinta. Quién lo diría. 
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    CAPÍTULO 7: 
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    Me levanté de la cama algo mareada y con la boca seca. Después de la otra noche solo deseaba bajar a las piscina y dejarme llevar sin que nadie me molestara, no estaba acostumbrada a beber y no había dormido más de dos horas, por lo que traté ocultar las ojeras tras mis gafas de sol, así como evitar sonidos estridentes y cualquier situación que alterara mi paz mental. 
 
    Aunque parecía que mis padres no tenían los mismos planes que yo. 
 
      
 
    -Cariño podemos ir a ver tiendas o a hacer algo de turismo o… o, ya se, ¡podemos ir a jugar al tenis o al golf! Este sitio es maravilloso…  ¡Hay tantas cosas que hacer!.  - La aguda y entusiasta voz de mi madre retumbaba en mi pabellón acústico y me hizo volver a la cama de un salto y taparme la cabeza con una almohada. Estaba sacando la ropa que quedaba en la maleta y no había terminado de meter en el armario el día anterior. Cada prenda que sacaba se la colocaba por encima del cuerpo y admiraba como le sentaba frente al espejo, en ese momento estaba posando ante mi con una pamela. 
 
      
 
    -¿Te gusta? 
 
      
 
    -Mamá, yo hoy preferiría quedarme en la piscina, ya sabes “relajándome”. Parece que no recuerdas esa palabra.  
 
      
 
    -Ay cielo, está bien, pero no me obligues a mi a hacer lo mismo. Y ya veo que tienes resaca... -Intentó hacerme cosquillas pero me aparté enseguida. No soportaba las cosquillas, eran mi talón de Aquiles.- ver si cuando termines de relajarte hacemos algo divertido, porque he de advertirte de que llevas un tiempo tan enfurruñada que te van a salir arrugas en la frente... -Puso cara de horror y luego nos echamos a reír. Yo instintivamente me toqué la frente y fingí un drama. 
 
    Adoraba a mi madre, aunque fuera un torbellino y arrasara allá donde fuera. En cuestiones de carácter éramos el día y la noche. 
 
      
 
    Cuando mis padres se marcharon a tomar clases de golf, me dispuse a preparar la bolsa para ir a la piscina. En lo que debieron de ser 5 minutos me puse un bañador rojo con la espalda muy baja, me hice una cola bien alta con infinidad de bollos y metí en una bolsa de playa vieja protector solar de 50, una toalla de Hello Kitty que me regalaron en la comunión y una revista. Las gafas las llevaba puestas. ¡Ah y los cascos! Siempre olvido los cascos… Marqué el último tick en mi lista mental. 
 
      
 
    Llegué a la piscina y busqué una tumbona en la que hubiera algo de sombra. Me puse mi pareo y disfruté de las vistas a una piscina infinita como el océano que terminaba en unas vistas espectaculares a la costa. Había mucha gente, algunos disfrutaban del sol, otros hacían aquagym, otros muchos bebían mojitos en el bar… Me puse las gafas de sol y me coloqué los cascos para escuchar mi lista de reproducción. La primera canción era de Morat, luego escuché a Elvis y a su falling in love..., y sin darme cuenta llegué al éxtasis de la relajación y me quedé dormida. 
 
      
 
    Me desperté de un sobresalto y se me llevé la mano al corazón, sentía que se me había parado del susto. Estaba empapada y tras quitarme las gafas y adaptarme a la luz vi a tres niños que no me llegarían más allá de la cintura y estaban desternillándose de risa flanqueando a otro con el pelo rubio platino casi blanco, ojos claros, y muy bronceado. Aunque me había enfurecido que quebrantara de ese modo mi paz, consiguió que me derritiera con esa sonrisa de pillo. Tenía un cubo vacío en la mano y al darme cuenta de que estaba empapada de su contenido eché a correr tras ellos.  
 
      
 
    -¡Os vais a enterar!  
 
      
 
    Los perseguí por el césped y fui con cuidado alrededor de la piscina hasta que se tiraron al agua y yo con ellos. Finalmente conseguí atrapar a Dylan quien trataba de zafarse. Estaba exhausta pero me puse a hacerle cosquillas para que pagara.  
 
      
 
    -¡Perdón! ¡Perdón! -No paraba de reír y de retorcerse en mis brazos y terminé dándole una tregua. 
 
      
 
    -Te perdono. -Le dije mientras me abrazaba con fuerza. -Qué grande estás. Aún me acuerdo de cuando eras un bebé. .. 
 
      
 
    -Yo no me acordaba de ti. Pero eres simpática… -Dijo, mientras yo entrelazaba sus dedos con los míos. Debía de tener 7 años si no calculaba mal, y era igualito a Jason a su edad, tanto que daba hasta miedo. -¿Vas a ser mi hermana postiza? -Puso una carita de ilusión que me llenó de calidez. 
 
      
 
    -¡Claro! Me encantaría tener un hermano tan bueno y guapo como tú Dylan. 
 
      
 
    -¿Aunque te tire agua? 
 
      
 
    -Mmmmm, esa es la primera condición para ser hermanos postizos. 
 
      
 
    -¡Vale! -Se inclinó hacia mí de repente y yo los estreché entre mis brazos con cuidado, como si se fuera a romper o a esfumar en cualquier momento.  
 
      
 
    -¿Tú no tienes hermanos? 
 
      
 
    -No. -Dije algo triste, y él me miró con esos ojos verdes abiertos como si fueran a  perderse algo maravilloso en cualquier momento.  
 
      
 
    -¡Dylan!  
 
      
 
    -Mira, ahí está tu hermano. -Le dije para que se diera la vuelta. 
 
      
 
    -¡Hola campeón! ¿Te has portado bien?-El niño asintió y luego me miró para ver si lo delataba. Pero aunque le eché una mirada de malvada de cuento, no lo hice. 
 
      
 
    -Valentina, ¿tienes planes para hoy? 
 
      
 
    -¿Cuenta no hacer nada? 
 
      
 
    -¡Para nada! Ven conmigo, tengo una sorpresa que te va a encantar… 
 
      
 
      
 
      
 
    Atravesamos la playa y llegamos a una especie de cabaña pequeñita. Al entrar me encontré con dos preciosas tablas de surf con una flor hawaiana tallada en cada una de ellas. Una era de color coral con la flor en color turquesa, mientras que la otra era de color mostaza con el emblema rosa fucsia. Parecían algo antiguas pues tenían montones de marcas y desperfectos. Me encantaban las antiguedades. Los objetos que habían pasado por tantas manos sin duda eran los más valiosos, y si hablaran estoy segura de que tendrían mil aventuras que contar. Además destilaban encanto, no eran las típicas de Decathlon o de cualquier otra tienda deportiva o de surf, sin ofender. Las marcas, las cicatrices, dotan de alma a un cuerpo inerte y son un mapa sin retorno tallado en la piel de una persona. Su belleza radica en que son la muestra de que algo o alguien te dañó, pero también son el testimonio de una herida que finalmente, pudiste sanar. No obstante muchas veces la persona que afila el cuchillo somos nosotros mismos, o la persona a la que creemos amar.  
 
      
 
    -¿Te gusta? -Dijo mientras se apoyaba en la puerta y me miraba orgulloso. 
 
      
 
    -Ni lo preguntes. Me encanta. Tienen tanta magia… 
 
      
 
    -Lo sé, las compré de segunda mano hace un par de años.  
 
    -¿Por qué compraste dos? -Pregunté, pensando que quizá había encontrada una sustituta para mi tan pronto, a la que mereciera la pena regalar una joya así.  
 
      
 
    -Se que suena estúpido, pretencioso o hasta una patraña, pero cuando las vi me cautivaron porque pensé en ti, solo tú podrías montarte en algo tan único y que solo apreciaría un ínfimo porcentaje de la población mundial…. 
 
      
 
    -No seas exagerado… ¿De veras piensas que me voy a tragar que te has gastado una pasta en un regalo que es para mi, cuando no sabías ni siquiera si volverías a verme? 
 
      
 
    -En el fondo siempre supe que volvería a verte, o al menos me aferré a la posibilidad de que quizá volvieras algún día. Las tablas también lo sabían y por eso las he guardado aquí, te estaban esperando. -Seguí admirando el emblema hawaiano en el centro de una de las tablas. Adoraba esa cultura.  
 
      
 
    -Pero hace mucho que no hago surf. Para ser exactos desde la última vez que vine. He debido perder facultades. 
 
      
 
    -Bueno, creo que es un momento genial para retomar tu hobbie. Además es como montar en bici, nunca lo olvidas del todo. 
 
      
 
    -Tienes razón. Gracias Jace… -Dije su apodo cariñoso a sabiendas de que me miraría como un corderito degollado. Me giré drásticamente dándole sin querer un coletazo y exclamé. -Ah, ¡y quiero esta! -Me apoyé en la tabla con la flor rosa. 
 
      
 
    Ese día el agua estaba muy movida y la playa estaba llena de gente que como nosotros se mecía sobre las crestas de gigantescas olas. Me subí a la tabla apoyándome en el hombro de mi compañero. -Verás..., tienes que mantener el equilibrio cuando cojas la ola. Mantén el pie derecho por delante del izquierdo totalmente paralelo, así, así...,  y si ves que la tabla se tuerce, gírate hacia el lado contrario. Cuando venga una muy alta lleva todo tu peso hacia delante, pero con cuidado de no... 
 
      
 
    -Para porfa… -Empecé a reír. -Jace, aún me acuerdo de esas cosas, podré hacerlo sola, si lo necesito, no dudaré en acudir a usted, señor. -Le bromeé ya que se las quería dar de profe conmigo.  
 
      
 
    -Ah vale. 
 
      
 
    -Y puedo mantener el equilibrio, no es necesario que me sigas agarrando las caderas. -Le aparté las manos de mi cuerpo con delicadeza y me tumbé sobre la tabla adentrarme más en el agua. Él se quedó algo cortado y se sonrojó débilmente pero entonces solté una carcajada y él acabó emulándome.  
 
      
 
    -Me encanta cuando se muestra tan segura, señorita. 
 
      
 
    -No pretendo encantarte… Pero gracias. -Sonreí. 
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    Surfeé las olas con elegancia y decisión, lo estaba pasando en grande. Parecía que no había perdido la destreza después de todo, aunque un par de veces sí que me caí, o quizá más de un par... Pero no me hice más que un rasguño, nada reseñable. Jason, al verme en mi salsa se unió a mi sin preocupación. Era como si volviéramos a cuando éramos pequeños. Me gustó sostenerme erguida sobre la tabla sabiendo que el corazón del océano me sujetaba, velando por mi, como siempre imaginaba de pequeña, como si fuera la personificación de una madre. El modo en el que me mecían las olas, la adrenalina, el aire estallando en mi pelo y revolviendo mi tímido corazón..., me recordó a cómo me había sentido años atrás. Sin embargo,Valentina había cambiado. Y se sentía más libre. 
 
      
 
      
 
    Después de un buen rato fuimos a tomar un batido y charlamos de diversos temas. Me reí con él como hacía tiempo no lo hacía, y recordamos nuestras más memorables anécdotas de niños traviesos. Cuando nos escondíamos en algún bungalow vacío de beach club, o nos colábamos en las cocinas; cuando yo me perdí en la playa y mi padre me encontró contenta junto a un carrito de helados; o aquella vez que cuando a los 13 años nos dimos nuestro primer beso el día de mi cumpleaños, cuando nos dimos cuenta de que el verano acababa y no nos queríamos separar. Ese último día nos dimos cuenta de que nos queríamos como algo más que amigos, o hermanos postizos. 
 
      
 
     En ningún momento hablamos de aquel último verano, de lo que pasó entre nosotros pocos años atrás. Una parte de mi lo agradeció. Cuando ya se estaba haciendo tarde cogimos el coche y me dijo que tenía otra sorpresa para mi. "¿Otra?" Me extrañé, y Jason me respondió que confiara en él, que me encantaría. Yo no sabía si confianza era lo que sentía estando a su lado, pero no lo dije, no quería romper ese buen rollo. 
 
     Cuando nos bajamos del coche, me sorprendieron las vistas más hermosas que había visto nunca. Aparcamos cerca de una cala en la que el agua cristalina bañaba la clara arena. Una enigmática cueva presidía el lugar. Una vez oí hablar de ese sitio: "La gruta de los amores perdidos." Pocos eran quienes la conocían por lo que solo acudían allí los que habían perdido una gran amor. Qué bello. Pero que triste. -Pensé.- Leí una inscripción que había en la entrada de la playa. Al parecer en Italia había una isla con el mismo nombre el cual se debía a lo siguiente: " 
 
      
 
    “Cuenta la leyenda que Galatea era una mujer muy hermosa y de voz prodigiosa (hija de Nereo y de una divinidad marina siciliana). Ella logró despertar un gran amor en el duro corazón de Polifemo, un monstruoso Cíclope (hijo de Poseidón y la ninfa Tossa), pero lamentablemente este amor no era correspondido, ya que el corazón de Galatea pertenecía al apuesto Acis (hijo del Dios Pan, Dios de los pastores y rebaños, y de una ninfa). 
 
    Un buen día Galatea y Acis se encontraban descansando en la orilla del mar, cuando Polifemo los encontró y cegado por los celos en un arranque de ira le lanzó una roca gigantesca a Acis  quien quedó sepultado bajo esta. Galatea estaba tan triste que no podía parar de llorar y fue tanto su llanto que con él logró crear un río de límpidas aguas con lo que se formó una gruta que ahora lleva su nombre." 
 
      
 
    Los rayos de sol llegaban a cuenta gotas. El día iba a llegar a su fin. Había llegado la hora dorada, en la que el sol se ponía tiñendo el cielo de oro y fuego. Jugamos a tirarnos agua, a hundirnos el uno al otro y a buscar conchas y bucear entre peces y corales. Después de toda la tarde surfeando y nadando estábamos muy exhaustos. Me senté en la orilla mientras cerraba los ojos y escuchaba el sonido de las olas muriendo a mis pies, tratando de parar en tiempo y guardarlo para siempre en mi corazón, como si fuera un cofre. Jason se sentó a mi lado y habló de lo que habíamos estado evitando todo el día. 
 
      
 
    -Val… -Dijo mirando al frente, emulando mi postura.-, tengo que serte sincero por una vez en la vida. No quiero desaprovechar la oportunidad de oro de decirte lo que desde hace mucho las tripas me piden. Lo siento, de verdad. -Su voz se quebró al decir algo que tanto le había costado escuchar a mis oídos. -No hace falta que digas nada. Ya lo sé... que soy un capullo y que ya ha pasado mucho tiempo… pero créeme, me he odiado desde entonces. -Mis ojos que habían estado cerrados se abrieron y contemplé el mar pensativa que parecía plácido y sereno a mi lado. No le creía ni una palabra. 
 
      
 
    -Perdóname. Solo te pido eso. No quiero seguir sintiendo que me guardas rencor. 
 
      
 
    -Jason. Espera. -Suspiré. Traté de tomármelo con calma -Han pasado 5 años, ¿ahora me vienes con esas? -Su mandíbula se tensó en un gesto muy suyo. 
 
      
 
    -Nunca es tarde… 
 
      
 
    -¡Y para resarcir tu conciencia! -No pude evitar estallar, y solté una risa socarrona. -Nunca dejarás de sorprenderme… Mira, agradezco el gesto, y hoy me lo he pasado como nunca, me he sentido muy agusto a tu lado, pero acabas de dejar entrever que sigues siendo un cínico y egoísta. -Las palabras me salían a borbotones sin siquiera pensar, quizá mi garganta quisiera cobrarse todas las cosas que deseó gritar y que nunca tuvo oportunidad de decirle.- Aunque siendo justa, en ese momento no se merecía tal desdén. 
 
      
 
    -Val...Val… -Jason me trataba de calmar. -¿Pero... tú me has dejado de querer? -Cerré los ojos de nuevo. Mientras el sol que todavía llenaba aquel lugar de ensueño se proyectaba en mi frente cuyos pensamientos se iban desmoronando poco a poco. 
 
      
 
    No contesté. 
 
      
 
     -¡Porque yo no! -Boom. Lo había soltado. Jason se puso a la altura de mis ojos cogiéndome de las muñecas con suavidad en el tacto y vehemencia en la voz. -¡Te he seguido queriendo cada día! 
 
      
 
    -Jason… no éramos más que niños, no creo haber calado tan fuerte en ti. Yo ya he madurado… -Me zafé algo brusca. -Mira, me pasé el resto del verano rezando para que me llamaras, para que vinieras a buscarme y me dijeras que yo era la única ¿lo hiciste? En el fondo deseaba con todas mis fuerzas que llegara el día en que me pidieras perdón. Estaba dispuesta a tragarme mi orgullo. Hubiera sido tan ilusa de perdonarte si me lo hubieras pedido. -Se me quebró la voz, pero continué.- Me pasé el resto de la adolescencia preguntándome qué había de malo en mí, tratando de cambiar mi cuerpo, mi personalidad… hasta que entendí que no había nada inválido en mi persona, sino en tus palabras… -Jason me miraba sin apenas pestañear con cara de derrota. Baje un poco la voz algo más serena. -No puedes pedirme que te vuelva a querer como antes, que vuelva a confiar en ti como antes. 
 
      
 
    -Nunca quise dañarte. Era un crío, yo… 
 
      
 
    -Y lo sé. -Dije con aire nostálgico. Se me venían flashes de todos los momentos en los que me dio la vida, y yo a él. En los que colmó mis primeros años de vida de felicidad. -Pero hay palabras que hieren más que puñetazos, sobre todo a esa edad. -Sentencié. 
 
      
 
      
 
    -Sí que lo hice. -Mis ojos volvieron a abrirse como platos y mi gesto se volvió de sorpresa. Él quien levantó la cabeza que hasta el momento tenía gacha, cavilando sobre si decirlo o no. 
 
      
 
    -¿Hiciste qué? 
 
      
 
    -Te busqué. 
 
      
 
    -No volvimos a hablar, no mientas. 
 
      
 
    -No volvimos a hablar. -Articuló con crudeza. -Pero después de ese día fui a buscarte, ¡tenía que hacerlo joder! Me odié a mi mismo por lo que hice y recapacité, pero cuando fui a buscarte era demasiado tarde, ya no estabas. Mi madre me dijo que os habíais marchado. Quise coger un vuelo y presentarme en tu casa al día siguiente, pero mi madre prácticamente me amenazó con matarme si lo hacía.  -Jason me miraba con los ojos muy abiertos. Parecía hasta dolido, cabreado, pero estaba claro que no conmigo. -Mi padre nunca me dijo por qué no volvisteis. Mi madre tampoco. En esa época todo fue más raro que de costumbre entre nosotros tres. Nació Dylan y en vez de haber alegría hubo más peleas y reproches que nunca. Aunque jamás supe por qué. -Jason parecía buscar en lo más hondo de sus recuerdos. No sabía a qué se refería con eso último. -El caso es que… llamé a tu casa cientos de veces antes de que empezara el insti, hasta…., ¡hasta te mandé una carta! Recordé lo mucho que te gustaba el diario de Noah y todas esas películas ñoñas que me hacías ver y yo detestaba, pero que veía porque me encantaba sentirte a mi lado.  
 
      
 
    Sentía que en cualquier momento me pondría a llorar -Jason, yo nunca me enteré de nada de eso, yo... 
 
      
 
    -Te dije lo que sentía por ti -Me cortó, como si en ese momento hablara con él mismo, soltara todo lo que llevaba dentro. - en la carta te explicaba por lo que estaba pasando. ¡En mi vida había hecho eso por nadie! -”Lo sé” dije para mis adentros. -Ya sabes que odio hablar de problemas, prefiero no darles foco, guardarlos para mí, en la oscuridad, como si así menguaran poco a poco. Ni tampoco quiero que nadie me mire con pena o sienta compasión de mí. Quiero que la gente esté a mi lado porque me quiere, no porque debe. 
 
      
 
    En un arrebato de emoción lo abracé.  
 
      
 
    -Hago esto porque quiero, no porque debo. No lo olvides. -Le susurré. En el fondo, yo sabía que nunca lo iba a olvidar. Lo quería. Estaba segura de eso. Pero fui capaz de decirlo.  
 
    Con frecuencia me hago preguntas que sé que nunca hallarán respuesta, cómo ¿dónde van todas aquellas cosas que pensamos y nunca llegamos a decir? Todas las cosas que alguna vez hicimos, nuestros secretos, las aventuras que no contamos a nadie... El día que nuestra luz se apague, ¿morirán con nosotros? Aquella era la conclusión cruda a la par que poética a la que siempre llegaba.  
 
      
 
    Jason me agarró con más fuerza, y yo lo estreché entre mis brazos. 
 
      
 
    -Nunca recibí esas llamadas ni esa carta. -Dije. ¿A qué situación se había referido? La cabeza me iba a estallar, ¿por qué nunca recibí esa carta? ¿Por qué papá insistió en que no volviéramos a pisar Mallorca? -Montones de interrogantes que nunca me había cuestionado se plantaron ante mi. 
 
      
 
    -Debiste quedarte en Mallorca, te merecías una explicación por mi parte… Te merecías que te quisiera.  
 
      
 
    -No Jason. Merecía ser feliz, y ninguno nos pertenecíamos. Nadie pertenece a nadie, e igual que tú no estabas obligado a estar atado a mi… yo tampoco. Es algo que he terminado aprendiendo. 
 
      
 
    -Pero todos estos años… no han sido lo mismo, te echaba de menos, mi casa estaba muy vacía si no estabas tú. ¿Sabes...? -Parecía estar a puto de decir algo inconfeable. Siempre le había costado expresar lo que sentía. Siempre se mostraba divertido, bromista, desenfadado; pocas veces alguien había logrado desenterrar su capa más sensible y auténtica.  
 
      
 
    -Te extrañaba en las mañanas, esas en las que era una fiesta porque tocaba churros para desayunar y jugábamos a mancharnos de chocolate; o esos días calurosos en los que no teníamos otro plan que dormir la siesta abrazados con el aire acondicionado puesto, y no había que decir nada, ni hacer nada, solo con oír nuestra respiración bastaba… Incluso hace un año y medio quise saltar otra vez por aquel acantilado de nosecuantos metros de altura... ya sabes lo que te costó convencerme de que me tirara al vacío. Aquella vez, me diste la mano, y saltamos. Siempre me han aterrado las alturas, pero de tu mano, todo daba un poquito menos de miedo.   
 
      
 
    Oyendo todas esas cosas sentía mi corazón derretirse, y no me gustaba el rumbo que estaban tomando mis sentimientos. Jason continuó. -He extrañado esas cosas que no costaban nada, pero que para mi lo han significado todo. Intenté hacer todas esas cosas con otra persona, pero me di cuenta de que solo me gustaban porque las hacía contigo. 
 
      
 
    -Qué pelota… -Bromeé. Estaba muy cerca de su boca. Tanto, que podía besarle. Tanto que podía pesarme. Y no haría falta moverse más de cinco centímetros. Jason me cogió la cara con las mano y rozó sus labios con los míos, como una mariposa que se posandose sobre mi mano. Delicada. Fugaz. Yo le giré la cara para detenerlo. Como diciendo “No” sin decirlo. Pero él no se molestó, ni tampoco era de los que se rendían fácilmente. 
 
      
 
    -También echaba de menos a alguien que me criticara, que me sacara de mis casillas, y me obligara a lavar los platos y a ordenar mi habitación. Echaba de menos a mi pitufo gruñón… -Me empezó a hacer cosquillas y empecé a chillar como una rata. Odiaba eso. Y él no lo había olvidado. 
 
      
 
    -PA...RA...POR...FA. -Dije entre carcajada y carcajada. Pero por primera vez, no quería que parara. 
 
      
 
     Cuando paró, contraataqué echándole agua sin parar en la cara. -Eres igual de tonto que siempre... lo mejor que hice fue perderte de vista. -A pesar de mis palabras no podíamos dejar de reír. 
 
      
 
    -Necesitaba esto… -Me abrazó de nuevo, esta vez estampando su cuerpo empapado y apretandolo contra el mío, haciendo que casi perdiera el equilibrio y me cayera de culo.  
 
      
 
    -Me necesitabas a  mi. -Se me escapó decir mientras sus brazos me sujetaban fuerte y me abrazaba a él para no caerme al agua. él. Mi salvavidas. Aunque también mi iceberg. Pero siempre él. Después de tanto. 
 
      
 
    -Te perdono. 
 
      
 
    Él me miró agradecido, con un destello en los ojos que hacía años que no veía. Y algo hizo clic en alguna parte. Y creo que los dos lo escuchamos. Lo sentí. 
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    CAPÍTULO 8: 
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    Consumiéndonos en la nostalgia de llamadas interminables. ¿Es posible que me sienta fuera de mí cuando no estoy a tu lado?  ¿Es posible que extrañe sudarte, cansarme de ti para volver a tus brazos? Que cuando llega la mañana todo es diferente a lo que me daban las noches, pegadita a tu frente. Me siento fría, vacía y de mal humor; el sentido que me dabas de una calada se esfumó. Para ser tu consuelo, para calmar tus desvelos, lejos de ser antídoto he sido veneno. Habernos culpado a los dos de una vida que yo imaginaba y no podía ser, hizo que empezara a extrañarte antes de que me dejaras de querer. 
 
    ¿En qué momento dejó el amor de ser felicidad para ser competencia? Contigo me siento tan carne, tan manzana, tan aire, tan nada, que me confundo y creo que no soy yo de la que hablas cuando se te empañan los ojos, cuando me acaricias la cara, cuando te ríes bajito, cuando la vida se apaga, cuando con una sonrisa me dices que gracias. 
 
      
 
      
 
    Lo escribí en mi diario un par de meses después de dejarlo con Jason. No se si saber que él me estaba buscando me habría hecho resurgir o por el contrario me hubiera derrumbado definitivamente. Siempre he pensado que todo pasa por algo. Quizá lo nuestro tuvo que acabar así. Y ahora…. Ahora no se que tenemos. No se plasmar en papel ni un solo latido de mi inquieto corazón. Ni yo misma se descifrar lo que siento, y sobre todo… que es lo correcto que debo hacer. 
 
      
 
    Llegué al hotel como volando. Entré en el enorme y precioso baño. Nada comparado con el de casa. La bañera era inmensa y tenía chorros como en los jacuzzis. Los grifos eran dorados y muy brillantes. En el lavabo sobre el que había un gran espejo me sorprendió encontrar un surtido de bombas y sales de baño y dos velas aromáticas. Encendí una de ellas y su olor a lavanda me transportó a un bosque lejano, cogí una bomba con colores pastel. Llené la bañera y tiré la bomba con forma de flor que empezó llenar de colores rosa, amarillo y celeste el agua, observar como el jabón se iba extendiendo por la bañera me relajaba y hechizaba mis sentidos. Puse una canción de mi lista de relax en youtube y empezaron a sonar los primeros acordes de “Con las ganas” de Zahara. Canté en voz baja cada una de las palabras de la canción. 
 
      
 
    -Me disfrazo de ti, te disfrazas de mí, y jugamos a ser humanos en esta habitación gris… 
 
      
 
    Me sumergí en el agua y cada uno de mis músculos se liberaron de toda tensión. Me sentía como una reina ¿Sentirían esto los ricos? Mi bañera en casa era muy pequeña y solo podía darme duchas. Me apliqué una de esas mascarillas de frutas tropicales que me hacen evadirme completamente y me transportan al mismo Hawaii.  
 
    Ahora sonaba “The girl of my best friend” de Elvis Presley. Al salir de la ducha el espejo estaba empañado, lo limpié y vi que tenía todas las mejillas rojas, pero me veía bien, favorecida. Me eché casi todo el bote de aftersun dejándome la piel reluciente como una bola de discoteca. Sentí que me escocía un poco al echármelo. 
 
    Quería sentirme guapa esa noche, reforzar mis sentimientos, la fortaleza que sentía, en mi físico. Me quité la toalla blanca que me cubría el cabello y luego me puse un vestido negro ajustado con un hombro al aire. Me calcé mis tacones de 15 cm con los que al día siguiente no podría ni andar, pero no me importaba. Me maquillé por primera vez en mucho tiempo. Me hice un eyeliner muy finito, me puse sombra de ojos plateada y varias capas de rimmel para potenciar mi mirada. Eso era algo que me encantaba de mi. Mis ojos. Mi mirada. No tenía los ojos verdes ni azules, mi ojos eran de un marrón tan oscuro, casi negro, que practicamente no se podía diferenciar el iris de la pupila. Tenía unos ojos muy grandes, unas pestañas largas y espesas y una mirada enmarcada por unas cejas muy bonitas. “Los ojos no son bonitos por su color, sino por lo que transmiten y expresan cuando te miran.” -Me lo dijo alguien importante para mí una vez y siempre lo recordaré.- Me pinté los labios de un color tenue con algo de brillo y me dejé suelta mi larga melena castaña. Por último me eché mi perfume de amor amor de cacharel y salí por la puerta sintiéndome como un diamante recién comprado de Tiffany’s. 
 
    Mis padres esa noche iban a salir a cenar solos porque era su aniversario de bodas, así que tenía la noche enterita para mí. Llegué a la recepción, era muy elegante. Tenía lámparas de araña colgando del techo que iluminaban toda la sala, y sillones que parecían más propios de un palacio, sin duda serían una antigüedad. Al llegar vi a los padres de Jace y me giré en su dirección con la intención de saludarlos. Pero algo me detuvo. Con ellos iba una chica de mi misma edad. Era muy morena, tenía el pelo totalmente liso y estaba embutida en un vestido rojo algo escotado que favorecía a una silueta propia de un ángel de Victoria 's Secret. Era guapísima. Tenía los ojos de un verde esmeralda muy intenso y los llevaba muy maquillados. Sin embargo, no hacía ni 24 horas que me había besado con ella. No pude evitarlo, me quedé apoyada en una columna escuchando su entretenida conversación. 
 
    
-Nos alegramos mucho de que estés aquí Eri. Cuánto tiempo… 
 
      
 
    La madre de Jace era bastante desagradable. Mi madre y yo la llamábamos en secreto cerdita Peggy. Era una mujer rellenita y bajita, de pelo rubio pollo y unos labios exageradamente gruesos. También tenía los ojos saltones y todavía tenía marcas en los brazos de cuando me clavaba sus uñas de Rosalía cuando era pequeña y nos cogía a Jason y a mi cuando nos portábamos mal. Siempre me había parecido una mujer muy prepotente. Siempre nos trataba a mi madre y a mi como escoria, para ella nosotras éramos como un bolso de imitación. A quien realmente mostraba verdadero aprecio era a mi padre. Elise, que así se llamaba, se había insinuado varias veces a mi padre, quien le había rechazado educadamente. Yo siempre observadora, lo había notado. Ni su marido ni mi madre lo descubrieron nunca, y yo sabía que mi padre nunca querría hacerle daño a su amigo, pero yo presentía que algo sospechaba. A mi en particular Elise no me soportaba. Cuando salía con su hijo me miraba por encima del hombro y apenas me dirigía la palabra. Más de una vez me soltó comentarios desafortunados en público para hacerme quedar mal, al parecer yo era muy poca cosa para su hijo. Sin embargo, a mi ella nunca me importó, había cosas más importantes que me hacían olvidar cualquier inconveniente; como la cara que ponía Jason recién levantado y sus dulces besos para despertarme.  
 
      
 
    -También me alegro de veros.  -Dijo Erika.  
 
      
 
    -No entiendo por qué cortasteis, este hijo mío… Yo no podría desear una mejor nuera. -Dijo César. A mi se me hizo un nudo en la garganta. 
 
      
 
    -Jason está al llegar. -Añadió Elise. 
 
      
 
    -Quería darle una sorpresa. -Erika sonrió, pero me pareció algo forzada. 
 
      
 
      
 
    Me quedé paralizada. Ya no podría moverme de la columna aunque quisiera.

-¿Te gustaría venir a cenar con nosotros esta noche? Seguro que Jason y tú tenéis muchas cosas que contarnos. 
 
      
 
    -Por supuesto suegro. -Se me paró el corazón.

-De todas las parejas que ha tenido mi Jace, tú eres la mejor con creces. -Después de escuchar a Elise, a Erika se le iluminó la mirada. No se si fueron conjeturas mías pero a través de mis ojos vidriosos que se empezaban a llenar de lágrimas, me pareció atisbar una sonrisa maliciosa en los labios de Erika. 
 
      
 
    ¿Por qué demonios no me habría echado rimmel Waterproof? Odiaba a Jason. Lo detestaba. La noche anterior me había llevado a la casa de su novia. ¿Cómo podía tener tal descaro? Así se puso de blanco cuando me tocó aquel estúpido reto. ¿Pero por como es que no tuvieron ningún acercamiento en la fiesta? No entendía nada. Había sido todo demasiado bonito para ser verdad. Estaba jugando a dos bandas... de nuevo.  
 
      
 
    -Mira cariño, ahí viene el rey de Roma. -Elise señaló a un chico alto y enchaquetado que ahora entraba en escena. 
 
      
 
    -¡Mira quién está aquí hijo! -Dijo César con una sonrisa.  
 
      
 
    Cuando Jason observó la escena pareció ponerse blanco y pasar del desconcierto a la rabia, pero no me paré a ver cómo seguía su metamorfosis y salí a marchas forzadas de la recepción sin importarme que todos descubrieran mi escondite y se dieran cuenta de que había escuchado todo.

-Pero, ¿qué le pasa a esa chica, está trastornada o qué? -Frené todos mis impulsos de saltar y tirarme encima de Elise, pero seguí caminando sin mirar atrás, aguantando los sollozos, y con la espalda bien erguida.
Escuché unas zancadas en mi dirección y alguien me agarró fuerte del brazo tirando de mi. 
 
    
-¡Val! ¿qué te pasa? ¡Val! ¡Por favor! ¡Lo siento! 
 
      
 
    Me separé de él de un tirón, seguramente tenía la cara roja y los ojos colorados, parecería algo ridícula.  
 
    -¡Olvídame!  
 
      
 
    La imagen sería cómica. Un chico alto, rubio y enchaquetado persiguiendo a una chica vestida de gala que no quiere saber nada de él. Solo que esta vez no había zapatito de cristal ni carruaje. Tampoco eran las doce.

No le presté atención. No se merecía ninguna explicación. 
Me fui de allí deseando no volver nunca más.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [1] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 9: 
 
    [image: ] 
 
      
 
    Después de andar hasta que me dolieron los pies por el paseo marítimo, me senté en un banco a descansar, los tacones me estaban matando. Ahora podía pensar con más claridad. Me sentía tonta por haberme creído que no me había olvidado, tonta por atreverme a imaginar que podríamos reconstruir lo que tuvimos. Yo siempre fui un juego. Un pasatiempo sin más. Alguien que siempre había estado ahí. ¿De verdad había besado a la actual de mi ex? ¡Era ridículo! Ahora verle por los pasillos del club sería violento, pero no pensaba huir como hice la última vez, yo no tenía nada de lo que avergonzarme. Había venido a pasar disfrutar de mi verano, a empezar de cero. La historia de amor entre Jason y yo no era real, pero la sensación que había tenido aquella tarde sí lo había sido. Por primera vez en mucho tiempo me había sentido bien conmigo misma.  
 
      
 
    Permanecía sentada en aquel banco viendo a la gente pasar como si estuviera en un desfile de moda. Medité unos instantes lo que podía hacer y pensé en mis veranos en Mallorca. Entonces, un lugar me vino a la mente y pensé que no había mejor sitio al que acudir. Al llegar descubrí que era tal y como lo recordaba. Entré en un pequeño local con un gran letrero en la puerta que decía: “Centro de estética Maggie’s.” Y más pequeñito: “A su disposición para hacer sus sueños realidad.”  
 
      
 
    Nada más entrar me encontré de frente con la dueña de la peluquería, quien a diferencia de su local sí que había cambiado con los años. Era una mujer italiana de unos cincuenta años cuyo parecido a Antonia de l’Atte siempre me había fascinado. En su rostro habían aparecido las primeras arrugas, tenía los ojos azules perfilados con un lápiz turquesa, y ahora  llevaba el pelo castaño claro muy cortito mientras que la última vez que la vi su rostro estaba enmarcado por una melena cobriza muy larga. Sin embargo, Maggie, conservaba su tono jovial y su euforia tan característica.  
 
      
 
    -¡Hola! ¿En qué puedo ayu…? -Maggie me vió y me dedicó una sonrisa de oreja a oreja mientras me escrutaba con los ojos abiertos como platos. 
 
      
 
    -¡Valentina! Oh cielo mío casi no te reconozco… Pero qué grande estás y qué bellísima… Muah, muah- Me dió dos besos pero sin rozarme como siempre solía hacer -Hace tantísimo que no te veo..., ¿Cómo está tu madre?  
 
    No me dio tiempo a responder cuando me preguntó: -¿Al final se hizo las uñas de porcelana? -Asentí. -¡Sabía que le quedarían divinas! -Dijo, enseñando unos dientes blanquísimos. Desde luego seguía siendo la misma de siempre y su adorable acento italiano me hacía reír. 
 
      
 
    -¿Cuántos años hace que no venís a visitarme? -Dice frunciendo el ceño fingiendo enfado. 
 
      
 
    -Muchos Maggie, muchos… Pero la culpa la tienen papá y mamá, yo siempre estoy deseando verte. - Me reí. 
 
      
 
    -Hummm, qué pelota… -Y me abrazó.  
 
      
 
    -¿Y qué te trae por aquí mi niña? 
 
      
 
    -Pues verás, hoy vengo a hacerme un cambio de look y… 
 
      
 
    -¡Oh fantástico cielo ya sabes que adoro los cambios de look! -Exclamó entusiasmada. -Bueno, no me malinterpretes, tu estás divina sea como sea… -Rectificó. -¿Y a qué se debe este cambio? No creo que se trate solo del aspecto. 
 
      
 
    -Sí bueno..., Maggie, tú me conoces muy bien. Hay una serie de cosas en mi vida que me gustaría cambiar. Quiero un cambio radical, sentirme fuerte y segura de sí misma y he pensado que empezar por el físico sería un primer paso estupendo. 
 
      
 
    -Te doy toda la razón Valentina. Prego, prego, siéntate… -Empezó a andar con paso seguro y el cuerpo muy erguido y me señaló un sillón alto frente a un espejo con luces alrededor.- Mi peluquería es como un santuario, no has podido elegir lugar mejor. Te pondré como una reina. -Yo asentí contenta. -¿Tienes algo en mente? 
 
      
 
    -La verdad es que no había pensado nada. -Confesé. Cuando se me vino a la mente aquel lugar solo pensé en lo feliz que era allí de niña y en poder hablar con Maggie. Sabía que a ella le haría muy feliz hacerme algo, y a mi me daría tiempo para desconectar. 
 
      
 
    -No pasa nada, para eso estoy yo, para ayudarte. Veámos… -Maggie se puso a observar mi pelo, mi cara, mis ojos. Y fue cogiéndo diferentes tintes y comparándolos acercándolos a mi rostro. 
 
      
 
    -¿Me dejas hacer cualquier cosa? 
 
      
 
    -Estoy en tus manos. -Maggie sonrió rebosante de felicidad. 
 
      
 
    -De acuerdo. Entonces lo primero que voy a hacer es broncearte. ¿Estamos en verano sí o no? 
 
      
 
    -Sí pero... Maggie yo no soy Michael Jackson, no puedo cambiar mi color de piel ¿no? 
 
      
 
    -¡No cielo! -Se rió a carcajadas. -Pero podemos potenciar tu “moreno”, confía en mí. Yo no estaba muy segura de que eso pudiera hacerse pero me dejé llevar. Confiaba en ella y en su experiencia. 
 
      
 
    -Verás Valentina… Esta táctica la utilizan muchos famosos. ¡Yo misma cambié de look a Beyoncé, Rihanna y a Mariah Carey y las hice ser unas divas! Ya te conté que estuve muchos años viviendo en Nueva York. -No se por qué pero la creí, creo que si Maggie me contara que había sido la estilista de un extraterrestre me lo creería. Esta mujer era extraordinaria. 
 
      
 
    Empezó a untarme una loción por el cuerpo y me contó que era un autobronceador de máxima calidad y que ya vería qué resultado de infarto tendría. Me relató su experiencia maquillando a celebrities quejicas y cortando el pelo a estrellas del rock que antes de pasar por sus manos eran un verdadero horror. Al parecer, por aquellas manos no solo había pasado mi madre, sino que muchas otras personas habían confiado en Maggie para que les ayudara a lo que ella decía “potenciar su belleza interior”.  
 
    Aquella mujer había viajado por todo el mundo, había conocido muchas cosas y me sentía orgullosa y feliz de tenerla cerca para que me lo contara. Mientras me maquillaba charlamos de esto y aquello. Hablábamos sin tapujos, me contó anécdotas que me hicieron reír tanto que incluso me olvidé por completo de todo. 
 
      
 
    -Verás Valentina, todos somos hermosos, créeme. Puede sonar muy típico pero es cierto. Todos tenemos algo especial, algo que nos hace ser nosotros, perfectos. Lo que pasa es que la mayoría de la gente no sabe potenciarlo y no se lo cree. No se creen que ellos mismos son increíbles. Únicos. He conocido a personas que lo han tenido todo: físico, inteligencia, amor, fama, dinero… y no han estado satisfechos con lo logrado. Personas que todo el mundo adoraba pero que no se querían a sí mismos. Por eso te digo Valentina, créetelo si te dicen que eres preciosa. No te compares con nadie y confía siempre en ti. Lo difícil en la actualidad es ser diferente entre tanta gente, ser especial. Y tú tienes eso cielo. Ese algo que no se busca, pero se encuentra. -Me pasó una brocha por la nariz haciéndome cosquillas. 
 
      
 
    -Y te contaré un secreto…, cuando uno está en paz con uno mismo, cuando uno se siente bien, es feliz y se quiere, su belleza interior sale al exterior. Y brilla más que nunca. 
 
      
 
    -Maggie, muchas gracias. No sabes lo feliz que me siento al saber que todas esas palabras van dirigidas a mi. Gracias por tus consejos, los tendré muy en cuenta. 
 
      
 
    -No hay que darlas. -Me guiñó un ojo. Me terminó de pintar los labios y dijo: -¡Voilà!  
 
      
 
    Me miré al espejo y no podía creer lo que veía. Como Maggie diría estaba es-pec-ta-cu-lar. Nunca me había sentido tan guapa. Había conseguido justo lo que quería. 
 
    Llevaba el pelo corto. Bastante corto. Había pasado de llevarlo por la cintura a tenerlo por los hombros en un chas y me sentía valiente por haber renunciado a ello. El resultado me había conquistado. El pelo caía en forma de cascada por debajo de los hombros. Maggie me había hecho unas mechas de un rubio dorado marcadas por unas ondas de sirena. Mi piel se había bronceado consiguiendo un tono dorado muy natural. Los ojos estaban perfilados en un tono café y tenía una sombra dorada alrededor. Mi mirada tenía un aire felino y sin embargo mis labios pintados con gloss rosa me daban un aire dulce e inocente. Me sentía diferente, pero al mismo tiempo seguía siendo yo. 
 
      
 
    -Mamma mia! Bellisima, bellisima… -Exclamó mi estilista después de darme una vuelta en el sillón y rociarme con laca. -¿Qué te parece? 
 
      
 
    -No tengo palabras. Muchas gracias Maggie. 
 
      
 
    -Amore, lo que ves aquí, así como te sientes ahora, es como deberías sentirte toda tu vida. Y ahora sal, ¡y brilla! 
 
      
 
    Aquel corte de pelo, aunque parecía meramente superficial, me había sentado genial, pero ahora no sabía a dónde ir. 
 
    [image: ] 
 
    CAPÍTULO 10: 
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    Las manecillas de mi reloj marcaban las 22:00. 
 
      
 
    Me senté sobre un muro de piedras que rodeaba la playa y aspiré el aroma a mar.  
 
    Algo en mi bolso vibró. Encendí mi móvil y vi que tenía 4 llamadas perdidas de Jason. Entré en Whatsapp y también me encontré con una docena de mensajes: 
 
      
 
    Jason: Val 
 
               estás bien??? 
 
             Pensaba irme a cenar contigo, no te iba a dejar tirada              
 
     20:40  
 
      
 
    Jason: por qué has salido corriendo de esa forma?  
 
               Podrías haberme dejado explicarme 
 
    20:41pm 
 
      
 
    Jason: Val estoy preocupado 
 
                  dónde estás? 
 
    20:43 pm 
 
      
 
    Jason: Está bien… 
 
               hablamos mañana 
 
              Buenas noches 
 
    20: 46 pm 
 
      
 
    Justo en ese momento oí un estruendo que provenía nada más y nada menos que del cielo. Mire hacia arriba. Se había puesto de un color muy feo y las nubes amenazaban con lluvia. En efecto, de un momento a otro comenzaron a caer gotas. Parecía que el cielo se sentía como yo y expresaba su tristeza de esa manera. ¿Pero tenía que ser justo en ese momento, justamente cuando acababa de estrenar un nuevo corte de pelo y no tenía ni pizca de ganas de una tormenta veraniega? 
 
    En pocos minutos la lluvia empezó a apretar y mucho. La gente corría para buscar un techo bajo el que refugiarse. Algunas parejas lo hacían cogidas de la mano, riendo bajo la lluvia. Los niños saltaban en los charcos a pesar de las riñas de sus padres y se mostraban contentos por aquel cambio tan repentino del tiempo, el cual había pasado de un día soleado y caluroso, a aquel nublado y húmedo.  
 
    Salí del paseo marítimo y me fui corriendo por una callejuela llena de pubs, restaurantes y locales buscando un sitio en el que resguardarme. No se cómo pero llegué a una calle que no me sonaba de nada. Era algo sombría y oscura, aunque quizá la atmósfera le daba ese lúgubre aspecto. Me topé con un gran letrero de luces de neón en el que se leía: “California Dream”.  
 
    Nada más abrir la puerta en mis oídos retumbó el arrebatador sonido de una guitarra eléctrica y al momento, la desgarrada voz de un chico acompañándola. Cantaba muy bien. Frente a la barra había un mini escenario en el que estaban el solista acompañado de un bajista y un batería. El cantante llevaba una camiseta negra sin mangas con el emblema de guns and roses y un piercing perforaba su labio. Había ido a parar a un lugar muy chulo. 
 
      
 
     Pedí una Coca Cola y me senté en una mesa solitaria al fondo del bar. Me fijé en la gente que estaba en el establecimiento; en el extremo derecho había un grupo de chicas todas rubias y altas que no paraban de hablar y parecían no prestar atención a la música; cerca de ellas había una pareja de unos 30 años absortos el uno en el otro; al fondo del todo más próximo a mi, había un chico sentado solo en una mesa, estaba de espaldas. Sobre sus hombros lucía una chaqueta negra a juego con su pelo oscuro. Parecía que era el único que prestaba atención a la música. Cuando acabó la canción aplaudió rompiendo el silencio, yo le secundé y el cantante sonrió agradecido. Después de ese tema vinieron mucho más. Cuando acabó la última canción había mucha más gente en el bar, hasta el punto de que todas las mesas estaban llenas. Me resultaba un poco extraño estar rodeada de gente tan mayor y además sola. Quería llamar a mi madre o a mi padre para decirles que estaba bien y dar señales de vida. Además, necesitaba que me recogieran y me llevaran de vuelta al club pero cuando fui a encender mi móvil este estaba tan negro como el cielo en esos instantes. Había muerto. La batería no había resistido pues recuerdo que al salir de la peluquería de Maggie tenía un 10 %. ¿Ahora cómo iba a volver a casa? Conocía bien Mallorca, pero no acostumbraba a ir por esa zona. Entre el disgusto y la lluvia me había alejado mucho del beach club. 
 
      
 
    Le pedí prestado el teléfono a una mujer muy simpática y marqué el número de mi madre. Una, dos, tres veces. Nada . Lo mismo con el de mi padre. Ninguno daba señales de vida. Le di las gracias y me volví a sentar. Ya me había acabado la Coca Cola y barajaba la idea de pedirme algo de comer porque la tormenta daba para largo. Me levanté para pedir en la barra unas patatas fritas y en el camino me topé con la mesa en la que estaba sentado el chico solitario con la chaqueta de cuero negra y el pelo oscuro. Es gracioso que lo llamara solitario cuando yo iba a pedir unas patatas fritas y un refresco extra grande para mi sola. Qué triste. Pero cuando el chico cambió de postura pude descubrir su rostro. Lo conocía. Me puse un poco nerviosa, pero él no me vió y yo no me acerqué a saludarlo. 
 
      
 
    -¿Qué te pongo? -Preguntó el camarero. 
 
      
 
    -Unas patatas fritas con cuatro salsas y una Coca Cola grande por favor. -Dije bajo la atenta mirada del camarero. 
 
      
 
    -Ahora te lo pongo. -Vi que apuntaba la comanda antes de dirigirse a la cocina. 
 
      
 
    -Hola guapa, ¿estás sola? -Un chico de unos treinta tantos años en el que no me había fijado hasta ese momento me sorprendió. Giré la cabeza y lo vi sentado en la barra algo alejado de mi. 
 
      
 
    -Ehh, sí. -Se comenzó a acercar hasta donde estaba. Trató de hacerlo discretamente. 
 
      
 
    -¿Una chica tan guapa como tú? -Empecé a ver por donde iban los tiros y no me gustaba a dónde se dirigía la conversación. 
 
      
 
    -Hasta las chicas guapas necesitan estar solas de vez en cuando. -Le solté. Mi voz ya no tenía un tono simpático. 
 
      
 
    -¿Y tu novio? Preguntó interesado. 
 
      
 
    -No tengo. -Respondí inmediatamente. 
 
      
 
    -Genial. -Dijo con una sonrisa peligrosa bailándole en los labios. Me miró como si me fuera a comer con los ojos y se acercó un poco más a mi. 
 
      
 
    -¿Y eres de aquí? -Ese hombre me empezaba a dar mala espina y empecé a rogar al camarero que volviera, me trajera mis patatas fritas y me dejara marcharme. No quería seguirle el juego a ese tipo así que no respondí y me hice la tonta.  
 
      
 
    -¿Qué te parece si te invito a algo y a cambio me das tu número? -Insistió. En ese momento sí que lo miré para responderle fingiendo cordialidad: -No, gracias. -Me puse en pie y me alejé de él. 
 
      
 
    -¿Eres una chica mala no? -Se rió y me miró de arriba a abajo haciéndome sentir arcadas. -Me ponen las chicas difíciles. -Comenzó a hacerme caricias en el brazo y yo me aparté brusca, pero entonces me agarró cortándome la respiración y dejándome petrificada. De repente estaba asustada de verdad. Estábamos lejos de la gente, había muy poca luz y ese tío me tenía agarrada. -Anda, ¿por qué no te vienes conmigo a pasarlo bien? -Dijo sujetándome con fuerza y empujándome hacia los baños. Yo le pegué un codazo con todas mis fuerzas en las costillas intentando huir.  
 
      
 
    -¡Déjala en paz!  
 
      
 
    En ese momento el tipo que estaba inmovilizándome me soltó un la cintura, pero seguía teniéndome cogida de un brazo cortándome la circulación. Yo aproveché la interrupción para zafarme de sus garras pegandole una patada en la entrepierna. No se ni cómo hice eso. En ese momento, vi a la persona que había gritado cuando yo no tenía voz. Era el mismo que antes aplaudió al cantante, el de la chupa negra, el misterioso. Y ahora sí que veía su rostro. Era Marcos. 
 
      
 
    -¿Qué hacías pedazo de cabrón? -Al decir esto se acercó al tío que me acosaba y le pegó un empujón muy brusco alejándolo más de mi. 
 
      
 
    Ahora todo el mundo nos estaba mirando, habían bajado la música y el camarero había vuelto con mis patatas fritas. Ya era hora. 
 
      
 
    -Tú no te metas.  
 
      
 
    -¿Pero de qué vas? -Le volvíó a dar un empujón ahora mucho más fuerte, y casi lo tiró de culo. -Vete antes de que llame a la poli. ¡YA! -Marcos me miró y después lo cogió por el brazo. -Espera… ¿Quieres decirle algo? -Ahora se estaba dirigiendo a mi. 
 
      
 
    Pero el tío se rió, nada avergonzado. 
 
      
 
    -Venga, haz lo que te apetezca hacer. Escúpele. 
 
      
 
    Yo en esos momentos no me acordaba ni de cómo escupir, y no pensaba que eso fuera a solucionar nada, pero estaba furiosa, no solo con ese tío por tratarme como a una cosa, sino con todo. Le solté un escupitajo en toda la cara. Pero no pareció darle asco. 
 
      
 
    -Verte por donde ha venido. -Mi voz sonó feroz, pero por dentro temblaba como un gatito mojado. 
 
    El hombre cogió y se marchó, no sin antes mirarme el culo y sonreír como un pervertido, haciéndome sentir una vez más como un objeto. No se arrepentía en absoluto. Ojalá le hubiera partido la boca. 
 
      
 
    -¿Estás bien? -Dijo el chico aún con el ceño fruncido y los puños cerrados. 
 
      
 
    -Sí. -Sonó como un susurro, aún estaba muy nerviosa por lo sucedido y pensé en que estaba todo lo bien que se podía estar después de eso. -Gracias. -Dije con sinceridad, mirando al chico que me había ayudado.  
 
      
 
    Me daba vergüenza que me hubiera tenido que salvar un tío, que yo no hubiera sido capaz de reaccionar y salir de la situación, pero se lo agradecía de todo corazón. A veces necesitas que te tiendan la mano. Tú solo no puedes. 
 
      
 
    Esperé unas palabras de apoyo emocional, un de nada o un te invito a una cerveza: “vamos a asaltarnos la norma de no beber por hoy”. Pero él simplemente se apoyó en la barra pasando de mi cara y enterró la cabeza entre los brazos, tapándose el rostro con las manos. No entendía qué le pasaba si era yo la que más había sufrido en esto. Me quedé ahí, petrificada, no sabía si volver a sentarme en mi mesa, ponerme a llorar, o tratar de hablar de nuevo con él. No sabía volver a casa. No quería  pensar en lo que podría haber pasado si nadie hubiera intercedido. 
 
      
 
    Mientras yo seguía en mi mundo una señora se acercó a mí y puso su mano en mi hombro.  
 
    -¿Estás bien cariño? -Era de la edad de mi madre, su voz era dulce y cálida como un abrazo. Otras dos chicas más jóvenes se acercaron a mi. 
 
      
 
    -Lo que tú has sufrido lo sufrimos todas. Ojalá pudiéramos estar tranquilas saliendo solas a la calle. -Dijo la chica más joven. 
 
      
 
    -Que asco de tío, no nos habíamos dado cuenta de lo que te pasaba hasta que ese chico le llamó la atención, lo siento mucho… 
 
      
 
    Yo agradecí el apoyo, me ayudaron a no sentirme tan sola. No paraba de pensar en que lo que yo había vivido lo vivían miles de mujeres diariamente. Después de que las chicas se fueran me volví a fijar en Marcos que antes me había ayudado. Sentía muchísima curiosidad por él, no podía olvidar el odio y el hastío en sus ojos al defenderme, sentía que no se lo había agradecido lo suficiente.  
 
      
 
    -Perdona... -Dije tímida, sentándome a su lado. 
 
      
 
    Él no pareció inmutarse, ni me miró.  
 
      
 
    -Dime. -Respondió. Su voz sonaba entrecortada. 
 
      
 
    -Gracias por lo de antes. Sin ti no se qué hubiera pasado. -Cuando levantó la cabeza sus ojos eran serenos, tranquilizadores. Y fue cuando lo vi con mayor detenimiento que la otra noche en la piscina. Era una de esas personas que causan impresión, que imponen en persona, de cerca. De esas que no puedes dejar de mirar porque sientes que cada vez que lo hagas vas a encontrar algo nuevo y no quieres perdértelo.  
 
      
 
    -No hay de que. -Y tras decir esto volvió a mirar a la nada. En ese momento estuve a punto de irme, entendiendo que no quería hablar más, que ahí se había acabado nuestra charla. 
 
      
 
    -No dejes que nadie te haga sentir así. -Ahora su voz sonaba suave pero contundente.. 
 
      
 
    -¿Así cómo? 
 
      
 
    -Como una mierda. 
 
      
 
    -No sabes cómo de mierda me he sentido cuando me estaba agarrando y no me podía escapar. -Estaba sincerandome con él. 
 
      
 
    -Puedes estar muy segura de que él es 1000 veces más mierda que tú...  
 
    -Gracias. -Le suelto. 
 
      
 
    -Si no te hubiera ayudado yo también sería un mierda así que no me lo agradezcas más por favor. 
 
      
 
    -Vale. 
 
      
 
    Tras una larga pausa y un silencio incómodo entre los dos le digo: -Gracias por animarme a escupirle. A estado bien…. -Digo riendo.- Marcos. -Añado. 
 
      
 
    Él se vuelve para mirarme al escuchar su nombre y por primera vez en toda la velada se le dibuja una sonrisa sincera en los labios. Sus ojos también me sonríen y yo me ruborizo como una tonta. 
 
    -Enhorabuena señorita, ha sido un escupitajo de campeonato. -Me ofrece su mano a modo de saludo y yo se la estrecho.. Recuerdo la otra noche. Sus manos son grandes y suaves. 
 
      
 
    -¿Y bien?, ¿qué te ha traído a este sitio de mala muerte Valentina? -”También recuerda mi nombre”. Pensé. 
 
      
 
    -El lugar es terrible, pero tiene buena música... -Yo le devuelvo la sonrisa. 
 
      
 
    -Bueno, ya estamos de acuerdo en algo. -Cuando lo dice sonríe de nuevo mostrando sus hoyuelos. Esta vez, la sonrisa es más bonita y amplia que la anterior y pienso que gana mucho más así que serio. -¿Y qué haces sola y tan tarde en este sitio? 
 
      
 
    -Podría preguntarte lo mismo… -Él enarca una ceja. -Resguardarme de la lluvia. -Termino diciendo. 
 
      
 
    -Igual que yo. -Al decirlo se revuelve el pelo que ahora veo, está un poco húmedo como el mío. -Aunque parece que ya ha dejado de llover. -Inclina su cabeza hacia la puerta. La tormenta ha cesado. 
 
      
 
    -Debería volver a casa. Mis padres estarán preocupados… 
 
      
 
    -Ahora puedes hacerlo. 
 
      
 
    -Sí… -No quiero admitir que no sé como volver. Sonaría muy estúpido e infantil. 
 
      
 
    -Yo también debería volver. -Dice él levantándose. -Bueno Valentina, espero que podamos volver a vernos otra vez, aunque también espero que nuestro encuentro sea diferente. -Dice regalándome otra sonrisa mientras salimos juntos del bar. 
 
      
 
    -Espera. -Le digo antes de que suba en la moto. 
 
      
 
    -He llegado hasta aquí andando pero no se ni donde estamos, no soy de Mallorca. Mi casa está lejos de aquí y no tengo coche. -Empiezo a hablar muy rápido, admitiendo que estoy perdida. 
 
      
 
    -¿Quieres que te lleve? -Arquea una ceja como antes. Al parecer es un gesto muy típico en él. 
 
      
 
    Empiezo a poner en una balanza mis dos opciones. En un lado está montarme en una moto casi a media noche con un chico mayor al que conocí ayer; en el otro lado está andar sin rumbo toda la noche por Mallorca y que mis padres denuncien mi desaparición a la policía. Creo que se que lado tiene más peso. 
 
      
 
    -Por favor. Eres mi salvación. -Junte ambas palmas. -Sino no volveré a casa esta noche y mis padres me matarán. A mi madre le daría un infarto.  
 
      
 
    -No quiero ser yo el culpable de una muerte. Me considero una buena persona y no quiero dejar de serlo. Aunque si te digo la verdad me da mucha pereza hacer un camino tan largo. 
 
      
 
    -No será tan largo, no me tienes que dejar en la puerta de mi casa, solo acercarme hasta una zona que conozca. 
 
      
 
    Lo observo sopesar mi propuesta. -Por favor.  
 
      
 
    -Está bien. Sube a la moto y agárrate fuerte. -Me pasa un casco y yo me lo pongo. 
 
      
 
    Me da algo de vergüenza agarrarme a él y simplemente poso mis manos sobre su cintura con delicadeza, pero el sonido del motor se escucha fuerte y sonoro y antes de arrancar la moto él coge mis manos y las coloca por dentro de su chaqueta, supongo que para que las mantenga calientes. Noto sus músculos bajo la camiseta. Me imagino desde fuera abrazada a él y siento muchas mariposas. Mente fría Valentina. Mente fría. Está muy bueno, pero no es el momento. Ahora le encuentro sentido a la frase “la realidad supera a la ficción” pues quien me hubiera dicho a mi esa misma mañana que pasaría esto. 
 
      
 
    Empezamos a callejear por Mallorca, las discotecas estaban llenas, los pubs abarrotados, se escuchaba música por toda la ciudad, como si allí nadie durmiese. Marcos conducía rápido pero sin prisa. La brisa del mar me sacudía el pelo y rozaba sutilmente la nuca de Marcos. A medida que avanzábamos iba reconociendo las fuentes, los parques y las tiendas y ya sabía donde estaba. Aún estábamos lejos del club. Le expliqué a Marcos por donde tenía que ir. 
 
      
 
    -Mallorca está preciosa esta noche. -Estábamos parados en un semáforo observando el mar que esa noche estaba imponente. -Me encanta estar otra vez en Mallorca. Llevaba muchos años sin venir. 
 
      
 
    -Yo vivo aquí. Mallorca es perfecta por sus pequeñas cosas, las que pasan desapercibidas. Cosas que no puede enseñarte un guía turístico… -El motor ronroneaba y su voz sonaba amortiguada pero yo me concentraba en ella, en su manera de pronunciar las palabras. 
 
      
 
    -¿A qué pequeñas cosas te refieres? -Pregunté con curiosidad. 
 
      
 
    -Es difícil de explicar.  
 
      
 
    -Pues enséñamelo. 
 
      
 
    El semáforo se puso en verde y nuestra conversación fue interrumpida. Después de un rato le dije a Marcos que me podía dejar ahí mismo.  
 
      
 
    -Antes iba en broma. No me importa dejarte en tu casa. Es tarde. 
 
      
 
    -No te preocupes, aquí me viene bien. Gracias por todo Marcos. -Él me sonrió como siempre hacía al oír su nombre de mi boca. 
 
      
 
    -Supongo que esto es un adiós. 
 
      
 
    -No tiene por qué. -Le dije. Todavía tienes que enseñarme Mallorca.  
 
      
 
    -¿Quieres que te la enseñe?  
 
      
 
    Asentí: -Las pequeñas cosas. -Él se rió. 
 
      
 
    -Está bien. Pero tendrás que darme tu número para volver a verte. 
 
      
 
    -Creo que no. 
 
      
 
    -¿Crees que no? 
 
      
 
    -Mm...no soy tan simple. Eso de dar el número de teléfono a un desconocido no va conmigo. 
 
      
 
    -Pero sí montarte en su moto ¿no? 
 
      
 
    -Ahí le has dado. -Dije reprimiendo una sonrisa. 
 
      
 
    -Está bien… -Dijo pensativo. -¿Cómo te llamas? -Preguntó él. 
 
      
 
    -Ya te lo he dicho, me llamo Valentina. 
 
      
 
    -Digo tu apellido. 
 
      
 
    -Rubio. Valentina Rubio. ¿Por? 
 
      
 
    -Vamos a jugar a algo. No tengo tu número pero se que te llamas Valentina Rubio, que vives en un gran edificio que está por esta zona y que no eres de aquí. Te propongo un trato, si vuelvo a verte me debes una cita. 
 
      
 
    ¿Ha dicho cita? Ay mi madre. Eso es lo que pienso pero simplemente digo: -Trato hecho. -En ese momento no pude parar de reír. No sabía cómo iba a averiguar dónde vivía. 
 
      
 
    -Buenas noches Valentina.  
 
      
 
    -Buenas noches Marcos. 
 
      
 
    Aquel chico ataviado con una chupa de cuero y de pelo negro y revuelto me despidió con la mano después de arrancar la moto. 
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    Una enorme sonrisa adornó mi cara nada más despertarme. A pesar de lo terrible de la noche seguía viva y Marcos me prometió que volveríamos a vernos.   
 
    Me quedé unos minutos estirándome entre las blancas sábanas de mi cama, sin querer separarme de ellas. Las cortinas estaban descorridas y la luz me cegaba. Finalmente me levanté y me asomé al balcón, sin importarme estar aún ataviada con un fino vestido lencero. El sol pegaba fuerte desde temprano y una suave brisa movía las palmeras. Fui al baño a lavarme la cara y a peinarme un poco. 
 
      
 
    -Buenos día hija, ¿has descansado? -Preguntó mi madre que ya estaba vestida. 
 
      
 
    -Sí, muy bien, ¿y tú? 
 
      
 
    -También. ¿Anoche te lo pasaste bien con Jason? 
 
      
 
    -No, al final no nos vimos. Pero salí a dar una vuelta yo sola. Y fui a ver a Maggie. -Dije, con el ceño ligeramente fruncido por la mención de Jason y la que hubiera sido nuestra cita. 
 
      
 
    -¡Qué alegría le habrá dado! Pensaba pasarme por allí hoy. Y… ¡ya veo que te has hecho un cambio de look! 
 
      
 
    -Sí, ¿te gusta? -Dije sonriendo. 
 
      
 
    -Claro que sí. Si es que te queda todo bien hija... Además Maggie tiene una manos de oro...  Hoy iré a visitarla, hace tanto que no la veo... ¡Le diré que me haga algo a mi también, se me ha antojado! 
 
      
 
    -Y tienes que enseñarle tus uñas de porcelana. Dijo que las quería ver. -Añadí. 
 
      
 
    -¡Es cierto! 
 
      
 
    -¿Y papá? 
 
      
 
    -Tu padre ha salido a correr, se fue cuando estaba amaneciendo, llegará dentro de un rato. 
 
      
 
    -Bueno, ¿nos vamos? -Asentí. Yo también me había vestido. Me había puesto un vestido de flores sencillo y cómodo. 
 
      
 
    -Mamá… 
 
      
 
    -¿Sí? 
 
      
 
    -¿Podrías hacerme el favor de no sentarme cerca de Jason? Hoy no. 
 
      
 
    -Claro cielo. -Dijo sin hacer ninguna pregunta sobre el tema. 
 
      
 
    En el comedor mi madre cumplió su promesa. Yo traté de no establecer contacto visual con Jason, no quería prestarle atención. Cuando acabamos de desayunar nos dirigimos al ascensor y entonces irremediablemente nos topamos con la familia de Jason. Elise saludó a mi madre y a mí guardando las apariencias para enseguida dirigirse a mi padre el cual ya había llegado. Me sorprendió que no estuviera con ellos Erika, su nueva lapa personal, lo que hizo que me preguntara qué tal habría ido la cena de anoche. Mientras nuestras familias charlaban Jason aprovechó para agarrarme del brazo y sacarme de allí. 
 
      
 
    -Tenemos que hablar. -Murmuró. Yo traté de zafarme de sus manos pegandole un manotazo, pero tras mucho insistir nos fuimos al pasillo que estaba desierto. 
 
    -¿Pero qué quieres Jason? -Le pregunté irritada. 
 
      
 
    -¿Que qué quiero? Darte una explicación Val. Sobre lo de anoche. -Sus ojos me miraban con intensidad. 
 
      
 
    -¿Más explicaciones absurdas? No, gracias. -Dije estupefacta. 
 
      
 
    -No se que escuchaste exactamente pero no tuviste que irte corriendo de esa manera. -Parecía hasta resentido. 
 
      
 
    -¿Y por qué crees que me fui? ¡A lo mejor porque me dí cuenta que me habías estado mintiendo otra vez! -Empecé a caminar rápido para alejarme de él. Jason se quedó unos instantes quieto pensando y luego corrió hacia mi. 
 
    -¿Cómo que te he mentido?  
 
      
 
    Yo seguí caminando de prisa sin prestarle la más mínima atención. Estaba muy cabreada, harta de sus jueguecitos. -Olvídame de una vez y déjame en paz. -Traté de fingir serenidad dándole la espalda mientras daba largas zancadas. 
 
      
 
    -¡Respóndeme Val! -Al no ceder, me agarró de las muñecas y me acorraló contra la pared. Mi nuca chocó contra el pavimento pero no me hice daño. 
 
      
 
    -Cuéntame qué pasó ayer. Por favor... -Podía oír su respiración debido a lo cerca que estaba su boca de la mía. Estaba nervioso, como si algo lo preocupara en exceso. 
 
      
 
    -Vi a tus padres con Erika. Recuerdo a Erika de la fiesta perfectamente. -Dije en un suspiro. -Dijeron que estábais saliendo y que ibais a cenar todos juntos. 
 
      
 
    -Val…, Erika no… nada de lo que oíste es cierto. 
 
      
 
    -No soy tonta Jason, te perdoné, y me la has vuelto a jugar... A ella y a mí. No tiene sentido hablar más de esto. Sed felices. -Jason ya no me sujetaba y me aparté de él, pero me retuvo una vez más. 
 
      
 
    -Yo no estoy con Erika. No sabía ni que venía hasta anoche. Estuvimos juntos sí, pero lo dejamos hace varios meses. La cosa no acabó nada bien... pero parece que ella no lo ha superado y mis padres tampoco quieren aceptarlo.  
 
      
 
    -Me repugnas... -Me obligué para mirarlo con asco, pero no podía. -¡No me puedo creer que lo estés negando otra vez! Tus padres dijeron que era tu novia, alto y claro.  
 
      
 
    No sabes como me duele escucharte eso. Me encantaría contarte lo que pasa… 
 
      
 
    -¿Y por qué no lo haces? 
 
      
 
    -Yo… no puedo. 
 
      
 
    -Entonces no hay más que hablar. -Cerré los ojos buscando la paz dentro de mí misma, pero él me hizo abrirlos. 
 
      
 
    -Val de verdad, no mentía cuando te decía lo que siento. Entre ella y yo no hay nada, te lo prometo. 
 
      
 
    -No me sirven de nada tus promesas. Demuéstramelo. 
 
      
 
    -Val… Dime que no me quieres y que no me crees, mírame a los ojos y dímelo. -Podía escuchar el rápido latir de su corazón y eso hacía que un gran nudo se me quedara enredado en la garganta.  
 
      
 
    Su rostro estaba a muy pocos centímetros del mío. Mi menté colapsaba cuando veía aquellos ojos verdes prendidos en fuego. Jason se acercó un poquito más a mí de manera que nuestros labios casi se tocaban. Sentí un ardor dentro de mi. 
 
    Entonces me separé de él. Por segunda vez. 
 
      
 
    -No sé si puedo creerte Jason, hace tiempo que dejé de confiar en ti. Pero no puedo negar que me encantaría creerte. -Y me fui. 
 
      
 
    Esta vez él no me siguió. 
 
      
 
    Hace 5 años... 
 
      
 
    El verano estaba llegando a su fin. Era un 24 de agosto muy caluroso y una Valentina de 14 casi 15 años vestida con un llamativo bikini rosa fucsia se dirigía cargada con una cesta de picnic hacia la playa. Había conseguido convencer a sus padres de quedarse un fin de semana más para celebrar su cumpleaños junto a su novio. Quería darle una sorpresa. Deseaba poder besarlo a las 00:00 tras soplar las velas, como si fuera año nuevo y así tener la certeza de que estarían juntos un año más. De que su deseo se había cumplido por adelantado. 
 
     Ese día había una multitudinaria fiesta en la playa. Con tanta gente era complicado localizar a Jason, pero Elise le aseguró que lo encontraría allí. Estuvo más amable y sonriente que de costumbre, algo que a la chica le escamó un poco.  
 
      
 
    Andando por la playa, se encontró con unos amigos de Jason a quienes este le había presentado en una ocasión. Estaban riendo y bebiendo. Era casi de noche. Sin duda, el chiringuito que vendía alcohol a los menores se estaba forrando. Hacía bastante calor, tanto como para bañarse de noche en alta mar. Algo que estaba en su lista de experiencias antes de morir.  
 
      
 
    Uno de los chicos de aquel grupo se fijó en ella y soltó un silbido.  
 
    -¿Pero qué tenemos aquí...? ¿Tú no te ibas hoy? 
 
      
 
    -Al final no. Me quedo un par de días más. 
 
      
 
    -¿Qué quieres, joder a Jason? -Dijo otro chico más alto. 
 
      
 
    -¿Cómo? -Las piernas me temblaron, no entendía por qué me hablaba así. 
 
      
 
    -Vamos a ver.... -Empezó a reírse y todos se miraban cómplices. -¿Tú no lo pillas no?  
 
      
 
    -Jose no seas malo… -Dijo una chica a su lado. -La pobre no tiene ni idea.  
 
      
 
    -No soy malo, Nerea... La chica tiene que enterarse algún día....  
 
      
 
    -¿De qué hablas? -Tengo el valor de preguntar, aunque una idea ya me ronda por la cabeza y me niego a darle luz verde. 
 
      
 
    -De que estás haciendo el ridículo básicamente. Jason está hasta los huevos de ti. No te quiere. Si te lo digo os hago un favor a los dos. -Las palabras le bailaban en la boca alargando cada sílaba bastante. 
 
      
 
    -¿Tú que sabrás...? -Me costó hablar tanto que se me entrecortó la voz. Me sentía pequeña con tantos ojos acusatorios mirándome. Estaba confusa. -¿Dónde está Jason? Voy a buscarlo. -Traté de hacerme la fuerte y darme media vuelta, como si no diera ninguna importancia a esas palabras que me estaban quemando por dentro. 
 
      
 
    -Quien avisa no es traidor. él no sabía como decírtelo. 
 
      
 
    -Además, Jason ahora debe estar bastante ocupado. -Empecé a escuchar risas por todas partes. ¿Era la última en enterarme de todo? 
 
      
 
    -Soy su novia, estará deseando verme… 
 
      
 
    -Mira Valeria… 
 
      
 
    -Valentina si no te importa. -Me atrevo a plantarle cara siendo cortante y me cruzo de brazos, pero en el fondo no me siento desafiante sino indefensa. 
 
      
 
    -Valentina a ver si te enteras, te puedo asegurar que Jason se lo va a pasar muy bien esta noche... Pero no contigo. 
 
      
 
    -Qué puto amo… -Otro chico se ríe. 
 
      
 
    -Te tiene para lo que quiere. Y nos lo cuenta todo de ti. Eres su sumisa como dice él. Una niña angelical que besa el suelo que pisa.  
 
      
 
    -Él me quiere. 
 
      
 
    -Puede que te diga que te quiere. Pero cuando no está contigo está queriendo a otra, no se si me entiendes… -Todo me empieza a dar vuektas. ¿Por qué me pasa esto a mi? ¿Qué he hecho mal? -La diferencia es que ellas saben como es.Y tú, forastera, no lo sabes. Eres demasiado inocente.  
 
      
 
    “¿Todo era una mentira? ¿No he sido más que su juguete?” Me quebré por dentro ante tantos interrogantes, como ríos que finalmente acabarían en un solo mar. “Jason nunca me ha querido” Traté de aguantar las ganas de llorar que se me acumulaban en la garganta y me aceleraban el pulso. 
 
      
 
    -¿Por qué crees sino que Jason nunca te incluye en nuestro grupo? -El otro chico volvió a hablar. -Le avergüenza que lo vean con alguien como tú... Pero le das pena y te tiene cariño. Eso es algo que María por ejemplo no ha conseguido. Seguramente le gustas porque eres como su hermanita pequeña.  
 
      
 
    -Al menos María tiene tetas y un buen culo. Esta chica es un palo… -Murmura una chica en tono jocoso. Pero me entero perfectamente y Todos empiezan a desternillarse a mi costa y a hacer chistes obscenos. 
 
      
 
    -Una vez acaba la época estival, pasas al olvido completamente. Seguro que tú te reservas para él y piensas que él hace lo mismo en la distancia, pero luego te comes las babas de toda Mallorca. 
 
      
 
    -¿Por qué me hacéis esto...? -Ahora sí empiezo a llorar y a asfixiarme. Y es que me veo a mí misma como en una película. Frente a todos esos desconocidos burlándose de mí, dándome cuenta de que la historia de amor de la que me creía protagonista, no era más que una estafa. Aún en ese estado tan deprimente; con la cara empapada, el ritmo acelerado de mi corazón y la sangre palpitandome en la sien, aún sujetando la cesta llena de las velas, el aperitivo y el pastel que con tanto cariño había preparado; lo que de verdad quebraba mi corazón no era el hecho de que todos me estuvieran humillando, ni que tuviera una cornamenta kilométrica, sino que si todo aquello era verdad, aunque quisiera, no sería capaz de hundir más mi dignidad tratando de recuperar a Jason. Si es que alguna vez lo tuve. 
 
      
 
    -Te estamos abriendo los ojos, peque. Tienes que madurar… -Me habla por primera vez en los últimos 15 minutos con algo de ternura y consideración. Me seco las lágrimas y ya no solo siento una tristeza insólita, sino también odio, y una rabia desbordante. 
 
      
 
    -Ni siquiera os conozco…. Confío en él. -Me trato de autoconvencer.- Hasta ahora no me ha dado motivos. 
 
      
 
    -Pues date una vuelta por allí, y luego nos dices si sigues confiando. -Me señaló la parte de las rocas.  
 
      
 
      
 
    Cuando Valentina llegó a las rocas se quedó paralizada. No podía creer lo que veía. La cesta se le resbaló de las manos y las piernas se volvieron pesadas como plomo. Detrás de las rocas. Estaba Jason, el chico dulce, tierno y leal que creía conocer al 100%. Todo su cuerpo estaba sobre una chica rubia a la que le faltaba la parte de arriba del bikini. El resto no es necesario explicarlo. Se quedó en shock. Cerró los ojos y se fue de allí sin soltar una lágrima. Sin duda la chica era mucho más guapa que ella. Mucho mejor. Qué tonta había sido pensando que merecía que la amaran. 
 
    Reprimió el llanto hasta que llegó al hotel. Se encerró en su habitación y rogó a sus padres que se fueran de allí pronto. Estos no tardaron en aceptar y no hicieron demasiadas preguntas, también querían irse inmediatamente. Antes de abandonar Mallorca dejó una nota a Jason, en la que en vez de firma había dos escuetas palabras. 
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    Había sido un día agotador: Tener que enfrentarse a Jason era agotador. No tenía claro si lo que decía era cierto o no, a decir verdad todo lo que saliera de su boca me olía a chamusquina. Aún así, no encontraba explicación a que Erika y él no se hubieran dirigido la palabra en la fiesta. Era absurdo. ¿Y por qué se esforzaría tanto Jason en recuperarme si ya tenía su vida aquí? ¿No tenía suficiente con haberme jodido una vez? Parecía ser que mi amor le había dejado huella, o por el contrario, era un mentiroso compulsivo y un cabrón de cuidado. Estaba hecha un lío. Había venido a aclararme y parecía estar más confusa que nunca. Me obligué a no pensar en mi ex. ¿Pero y Marcos? No podía negar que deseaba volver a verlo. Marcos me transmitía seguridad, misterio, aventura. Quería que me enseñara Mallorca como pactamos. ¿Estaría rescatando hoy a otra? Bah, ¿por qué esperaba tanto de alguien a quien acababa de conocer...? Pero dijo que me encontraría. Bueno, solo me quedaba esperar. 
 
      
 
    Decidí salir a dar una vuelta. Quería llenar mis pulmones de aire fresco y lo mejor para despejarme sería correr. Me puse un sujetador deportivo y unas mallas, cogí una botella de agua y me hice una cola de caballo a la que al apretarla le salieron varios bollos. Corrí durante 1 hora por el Arenal. Me encantaba esa zona.  La playa paradisiaca, el olor a espetos, las gaviotas, la vitamina D del sol…  
 
    Después de una hora dando voltios, retomé el camino a casa para ducharme. Compraría pizza en el restaurante de abajo y la engulliría en mi habitación haciendo videollamada con Charlotte. No tenía ganas de cenar con mis padres pues estos estarían con César, Elise y el innombrable... Mi aspiración era pasar la noche en vela comiendo yogur helado y viendo películas malas hasta el amanecer. ¿Mejor plan? Imposible. 
 
    Todavía hacía mucho calor y después del paseo estaba deshidratada. Bebí un largo sorbo del agua que hacía 2 horas había congelado y ahora estaba como una sopa caliente. Las marcas de sudor hacían acto de presencia por mi ropa. Tiré por la calle Colón y llegué a la avenida Portugal, callejeé casi automáticamente. Esa vez conocía cada edificio y establecimiento. Avancé hasta d’Aragó, ahora andando; tenía que coger aire.  
 
      
 
    Era una calle estrecha llena de bares y restaurantes muy pintorescos, muy aesthetic. A mi izquierda había un restaurante japonés con árboles de cerezo adornando el establecimiento. A mi derecha un restaurante mexicano con acabados en caoba, y montones de coloridos y brillantes sombreros de mariachi colgados por las paredes. En el techo se podían observar cientos de fotos de gente que había comido allí. Estaba segura que de entrar allí me hubieran entrado unas fervientes ganas de cantar “Si nos dejan”. Adoraba esa canción y comer tacos, de solo pensarlo se me hacía la boca agua. También había un restaurante alemán con más de 50 tipos de salchichas; americanos con hamburguesas XXXXL; italianos en los que cada plato acababa en -ini, elegantes creperías francesas… Pero sobre todo me llamó mucho la atención un restaurante llamado “Romeo e Giulietta”. No sabría describir con exactitud lo bonito que era, pero supe que iría algún día a cenar allí; sola o acompañada.  
 
      
 
    Estaba observando la carta del restaurante cuando vi una preciosa moto aparcada justo al lado. Me resultaba bastante familiar, tanto que hacía horas mi maravilloso culo había estado sentado encima de ella. 
 
      
 
    -¿Te gusta a que sí...? Te invito a dar una vuelta, pero tendrás que agarrarte fuerte porque va a cien por hora.  
 
      
 
    -¿Ah sí? Pues no lo parece. Fíjate, hasta parece de segunda mano… -Dije, posando mi mano sutilmente sobre el manillar de la moto. 
 
      
 
    -¿Cómo te atreves? -Marcos estaba a dos pasos de mi y se llevó la mano al corazón fingiendo estar horrorizado.  
 
      
 
    -¿Cómo acabó tu noche? -Pregunté con una sonrisa. 
 
      
 
    -Pues fui a salvar ballenas, luego rescaté a otra chica de las manos de un tío asqueroso y ayudé a una anciana a cruzar la calle. Ya sabes, lo típico de un sábado noche… 
 
      
 
    -Ohhh super Marcos, es usted todo un héroe. -Simulé que me desmayaba. 
 
      
 
    -Si te digo la verdad, llegué a casa, le di de comer a Paris y me acosté pronto, estaba muy cansado.  
 
      
 
    -Esa versión se parece más a la mía... ¿Quién es Paris?  
 
      
 
      
 
      
 
    Mientras abría la puerta se empezaron a escuchar ladridos. Tras ella se encontraba un precioso labrador de color negro que saludaba a su amo muy contento. 
 
    -Este es Paris. Parece muy contento de tener visita. 
 
      
 
    -Es precioso. -Dije contenta, mientras aquel juguetón perrito se me subía encima y me chupaba la mano de manera cariñosa. -Me gusta mucho el nombre. 
 
      
 
    -Se lo puse por Paris de Troya, la verdad es que le va a la perfección. -Dijo mientras acariciaba a su compañero canino. 
 
      
 
    Tras aquella calurosa bienvenida, observé el sitio en el que me encontraba. Era una casa muy amplia y moderna. Me fijé en una gran lámpara que presidía el salón fabricada con botellas de vidrio de múltiples colores, parecía un arcoiris. Los colores principales de la casa eran el blanco y el negro, lo que la hacía muy minimalista, pero a la vez albergaba mucho encanto por sus pequeños detalles. Se parecía a su dueño. El interior no parecía corresponder con la fachada cuya pintura blanca y desgastada y flores de buganvilla daban un aspecto de antigua casa de campo que me fascinaba. Nada más entrar pasamos a un gran vestíbulo. Las paredes estaban adornadas con cuadros de la ciudad, modelos y paisajes enigmáticos que te invitaban a meterte dentro del marco como en Mary Poppins. 
 
      
 
    -Me gusta tu casa Marcos, es muy bonita. -Dije mientras me frotaba los brazos. Empezaba a hacer fresco. 
 
      
 
    -¿Quieres que te preste algo? 
 
      
 
    -Si no es mucha molestia… 
 
      
 
    Me trajo una sudadera muy ancha en la que ponía NY. 
 
      
 
    -¿Has estado allí? -Mi cara era la de una niña con zapatos nuevos. 
 
      
 
    -Sí. 
 
      
 
    -Tiene que ser increíble. 
 
      
 
    -Lo es… Esto es lo mejor que he encontrado... -Dijo mientras se rascaba la nuca. -Puedes cambiarte en mi habitación. Está al final de ese pasillo a la izquierda. -Señaló antes de llevarse las manos a los bolsillos. 
 
      
 
    -Muchas gracias. -Dije con timidez. 
 
    Crucé el pasillo pensando en si esto estaba pasando de verdad. Me sorprendió a mí misma encontrarme en aquella situación. Yo en la habitación de un tío mayor que parecía sacado de una revista. No mentiría si digo que me pellizqué. “¡AUUU!” Me dolió, pero nada, seguía despierta.  
 
    Su habitación era tan grande como acogedora y al igual que el resto de la casa estaba decorada con cuadros y fotografías chulísimos. La habitación estaba algo desordenada; varios pares de zapatos tirados por el suelo, los cojines mal colocados, el armario abierto, y sobre la mesita de noche había un álbum abierto de par en par. Menos mal que no era una loca del orden, porque sino me habría dado un patatús. O un jari, como decimos en mi tierra. 
 
    Me puse a ojear el álbum, y aunque me sentí mal por cotillear, me mataba la curiosidad. Las primeras fotografías eran de paisajes impresionantes: Desde románticas noches en París, mágicos castillos en Mónaco, hermosas góndolas en Venecia, hasta atardeceres de ensueño en Hawaii. Otras eran de bailarinas de ballet subidas a las puntas, y otras de unos ojos verdes muy intensos. También había fotos muy espontáneas de parejas abrazadas o de niños tomando un helado y riendo felices. Aquello era realmente increíble. ¿Todo eso lo había hecho él? Seguí pasando embelesada las páginas, abarrotadas de fotos que transmitían sentimientos indescriptibles y que nublaban la razón.  
 
      
 
    Todo se tornó distinto cuando llegué a la fotografía de una chica en la playa. Tenía el cabello claro y una sonrisa inocente. Era una foto mucho menos profesional que las anteriores. Más natural, como casera. Pero sin embargo era nítida. Me trasladé al momento en que fue tomada como si estuviera allí, tras la cámara, con la brisa desordenandome el pelo. Empecé a pasar las páginas y a encontrarme con más fotos de la misma chica. Sobre una roca con un sombrero, riendo sobre un columpio que parecía balancearse dentro y fuera de la imagen, con un batido sacando la lengua… Se la veía resplandeciente y feliz. Tenía unos ojos azules y puros como el mar...  
 
      
 
    Seguí pasando las páginas hasta que llegué a una en blanco y negro. En ella aparecía la misma chica de pelo y ojos claros, pero iba acompañada de alguien. Tenía el pelo mucho más corto. Era en la entrada de aquella casa y en ella también aparecía Paris. La chica parecía menos sonriente en aquella imagen, como si su sonrisa ocultara una batalla interior. Su aspecto alegre e ingenuo había cambiado. Un chico más mayor y alto que ella le pasaba el brazo por el hombro en un ademán cariñoso y la miraba con devoción. Era Marcos.  
 
      
 
    ¿Quién era esa chica? Seguí pasando las páginas en busca de una respuesta. Todas estaban vacías. Me di cuenta de que había marcas de pegamento, de papel, como si alguien hubiera arrancado los recuerdos posteriores. 
 
    Dejé el álbum tal y como me lo había encontrado y me puse la sudadera que me quedaba como un vestido. Desprendía una fragancia embriagadora y masculina. Olía a Marcos. 
 
      
 
    -Te queda muy bien. -Dijo él desde el sofá cuando entré en el salón. 
 
      
 
    -Gracias. -Le devolví la sonrisa que me había regalado. Sin duda, Marcos emanaba algo artístico, especial. Podría venirme a la mente la palabra belleza, pero para describirlo, se quedaría corta. Él era como el arte. “Y el arte no pretende ser bello, sino hacerte sentir cosas.” Tenía la corazonada de que era de esas personas que están escondidas por el mundo, que son tan difíciles de encontrar que cuando lo haces, te tocan el corazón, y ya nunca más querrás que dejen de ser parte de ti. 
 
      
 
    -¿Quieres tomar algo? 
 
      
 
    -Sí por favor, la verdad es que estoy hambrienta. -No me corté. 
 
      
 
    -Vale, ahora traigo algo. -Dijo soltando una risita. 
 
      
 
    Como veía que tardaba fui a la cocina a ver qué estaba haciendo. Estaba preparando la masa de una pizza. 
 
      
 
    -¡Ala! Con que vas a hacer una pizza... 
 
      
 
    -Sí, ¿te gusta? 
 
      
 
    -¡Claro! ¿Puedo ayudarte? 
 
      
 
    Me puse un delantal negro que había colgado en una percha, cogí un rodillo y me puse manos a la obra. Empezamos a amasar la pizza hasta dejarla fina. 
 
      
 
    -Eh ¿Marcos?…, esto necesita un poco más de harina… -Dije mientras apretaba el rodillo contra la masa con una fuerza descomunal. En el fondo era un poco bruta. 
 
      
 
    -Vale. -Cogió un poquitito y lo echó encima de la masa.  
 
      
 
    -Un poco más porfa.  
 
    Volvió a echar una pizquita. 
 
      
 
    -¡Marcos por Dios! Ni que fuera oro… ¡Echa más! -Cogí el paquete de harina pero Marcos no lo quería soltar. 
 
      
 
    -¿Pero así no está bien? -Dijo risueño. 
 
      
 
    -Noou..., créeme hay que echar un poco más. -Tiré de la harina para quitársela de las manos jugando con él. Entonces el paquete se rompió y la harina voló por los aires trayendo la navidad en julio. 
 
      
 
    -¡Lo siento, lo siento, lo siento! Ha sido sin querer, te ayudaré a limpiarlo… -Marcos me miró muy serio con una cara que daba miedo.  
 
      
 
    -¿Con que esas tenemos no? -Cogió un puñado de harina de la mesa. 
 
      
 
    -¡No, Marcos, no lo hagas! Sabes que ha sido sin querer… -Dije medio riendo medio suplicando. 
 
      
 
    Y entonces me tiró toda la harina por encima. Después de eso empezó la guerra. Íbamos escondiendonos tras los muebles para tratar de protegernos, y al mínimo descuido ¡disparar! Toda la cocina acabó empolvada y nosotros blancos de pies a cabeza. Finalmente Marcos me capturó. Me cogió por la cintura y agarrándome bien para que no me escapara cogió una paquete nuevo de harina para tirármelo encima. 
 
      
 
    -No Marcos…, deja eso ahí, venga, tranquilízate por favor... 
 
      
 
    -¿Qué dices? -Simulando que no me había escuchado. 
 
      
 
    -Por favor, piedad...-Dije sin parar de reirme. 
 
      
 
    -¿Te parece bonito venir a mi casa y llenármelo todo? 
 
      
 
    -Sí... -Dije explotando de la risa. No podía aguantar seria tanto tiempo, y menos viendo las pintas que teníamos los dos. 
 
      
 
    -¿Ah sí? -Empezó a hacerme cosquillas y yo me tiré al suelo. ODIO LAS COSQUILLAS. 
 
      
 
    -¡No me parece bonito! -Me dolía el estómago de reír.-¡Nada bonito! 
 
      
 
    -Está bien. -Y me soltó tras un rato siendo su rehén. 
 
      
 
    Después de nuestro jueguecito, la cocina estaba hecha un asco. Así que tuvimos que armarnos con escobas y recogedores para limpiarlo todo. Terminamos la pizza que llevaba esperándonos un buen rato y le echamos tomate, jamón, bacon y mucho, mucho queso. Yo bromeé con Marcos diciéndole que le echáramos piña. 
 
      
 
    -A mí me gusta. 
 
      
 
    -Valentina, eso es una atrocidad. 
 
      
 
    -A mí me gusta. 
 
      
 
    -Es como echarle tomate a la paella, o como comer lentejas con tenedor... 
 
      
 
    -Pues a mi… 
 
      
 
    -No. 
 
      
 
    Subimos lo que me parecieron demasiadas escaleras y llegamos a una enorme terraza que en esos momentos estaba cubierta. Había demasiadas plantas en aquella casa. Tenía tantos pasillos y puertas que me recordaba a un laberinto. Plantas y flores adornaban el lugar y en la pared colgaban unas lucecitas que animaban la velada con su destello.  
 
      
 
    -Me flipa tu casa. -Dije con sinceridad. 
 
      
 
    Desde allí, en la altitud veíamos las callejuelas de la ciudad en una perspectiva desconocida hasta entonces para mí. Dejamos las cosas en una mesa larga cuyas dos solitarias sillas estaban enfrentadas en los extremos. Acerqué mi silla para sentarme al lado de la de mi anfitrión y recortar esa fría distancia. 
 
      
 
    -Bueno señor Marcos. ¿Cuántos años tiene? 
 
      
 
    -¿Cuántos parece que tengo? -Dijo con una media sonrisa. 
 
      
 
    -Pues no lo sé, usted dirá… 
 
      
 
    - 23. 
 
      
 
    -Yo 19.  
 
      
 
    -Pues me parece que soy algo mayor que tú. 
 
      
 
    -¿Y?  
 
    Él se encogió de hombros. Fui a darle un bocado a mi porción de pizza y me mordí la boca por dentro sin querer. No pude contener el alarido de dolor. -¡Joder! 
 
      
 
    -¿Qué te pasa? -Había sido demasiado expresiva y lo había asustado. Me ruboricé al instante. 
 
      
 
    -Nada. -Solté. La pizza ardía y empecé a sudar un poco, además, me dolían las mejillas por dentro. Él simplemente se rió. Me di cuenta de que no se reía de mí sino de la situación. Y su risa era contagiosa. Aquello consiguió romper el hielo. 
 
      
 
    -Bueno Valentina. ¿Quién eres?  -Preguntó él. Me encantaba oír mi nombre tal y como él lo pronunciaba. Sonaba diferente. Bonito. Como si todo lo que englobaba, hasta yo misma, cobrara más sentido si salía de sus labios. Alto y claro. “Valentina.” 
 
      
 
    -¿A qué te refieres? -Su interrogante me desencajó. 
 
      
 
    -¿Quién es Valentina? 
 
      
 
    -Pues… no sé. -Dije mientras miraba seria como la mozzarella de la pizza se estiraba como un chicle antes de metérmela en la boca. -¿Quién es Marcos? ¿Qué me puedes decir de ti a parte de que no sueles beber, salvas a chicas en apuros y dejas a otras a otras tiradas porque no te va el compromiso? -Alcé la ceja izquierda. 
 
      
 
    -Con que eres de las que saca conjeturas precipitadas. No juzgues a un libro por su portada Valentina... 
 
      
 
    -Estaría dispuesta a leer ese libro. Si me dejaras. 
 
      
 
    -Entonces pregunta lo que quieras. Pregunta por pregunta. -Sugirió. 
 
      
 
    -Tus fotografías. ¿De verdad has viajado a todos esos sitios? 
 
      
 
    Marcos asintió con modestia. 
 
      
 
    -Eres un fotógrafo increíble. Tus trabajos son impresionantes.  
 
      
 
    -No es para tanto. -Observé su postura. Sus codos estaban apoyados en la mesa y sus dedos estaban entrelazados. Al terminar de hablar, apoyó delicadamente su cabeza sobre las manos y miró hacia la izquierda. Me fijé en el Rolex de su muñeca y en la camisa azul celeste que vestía haciendo juego con sus ojos; era muy ajustada y tenía los dos primeros botones desabrochados. Marcos tenía la piel ligeramente bronceada y su pelo estaba más peinado que ayer. Guardaba un gran parecido con el modelo Sean O’Pry. Lo cierto era que su look contrastaba bastante con el mío.  Algo más… ¿informal? Casual. Algo más casual. 
 
      
 
    -Me toca. Cuéntame algo que quieras hacer. -Espetó Marcos. 
 
      
 
    Paré mi flujo constante de ideas y me centré en la persona que tenía enfrente.  
 
    -Uno de mis grandes sueños es recorrer el mundo, conocer lugares inexplorados. Las pocas veces que he viajado he sentido que una pequeña parte de mi se quedaría para siempre en ese lugar. Es algo enriquecedor. Te abre la mente porque te hace descubrir que la realidad es mucho más amplia que tu monotonía. Te hace sentirte libre...  Ahora sueño con ello, pero espero hacerlo realidad algún día. -Marcos no decía nada. Quizá había sido demasiado ñoña. -Pero qué te voy a contar a ti... 
 
      
 
    -Aún me quedan muchos sitios en los que estar. -Respondió él. 
 
      
 
    -¿Cómo es la experiencia de viajar solo? 
 
      
 
    Marcos se quedó en silencio como un bloque de hielo. ¿Había metido la pata?  
 
      
 
    -Pues… no siempre he viajado solo. Pero sí, es una experiencia brutal. Te vuelves más independiente, cambias tu concepción de la soledad, y aprecias más cada detalle. Además, cuando vuelves a casa, aprovechas mucho más la compañía. 
 
      
 
    Nos quedamos en silencio hasta que yo me animé a hablar. 
 
      
 
    -¿Y habías hecho alguna vez esto? Lo de rescatar a gente desconocida en la calle quiero decir. 
 
      
 
    -Sí, es mi mayor hobbie. -Se rió. 
 
      
 
    -Ja - ja - ja. -Articulé, sarcástica. 
 
      
 
    -Además, ya nos conocíamos de la otra noche, ¿no? -Marcos parecía divertirse por momentos y abandonar su postura rígida. 
 
      
 
    -Ahí tienes razón. -Cavilé unos instantes, dirimiendo si decirlo o no. -¿Por qué me escogiste? 
 
      
 
    -¿Qué? 
 
      
 
    -Venga Marcos… -Entoné su nombre como diciendo “no te hagas el tonto”. -El juego. Lo hiciste por descarte, ¿no?... precisamente porque no nos conocíamos de nada. 
 
      
 
    No respondió. Sus silencios eran demenciales. Me llamaban la atención muchas cosas de Marcos, como su manera de hablar, siempre tan misteriosa. Era contradictorio porque a menudo me intimidaba, pero con aún más frecuencia me sentía cómoda a su lado. En dos días había sentido mucha más conexión y familiaridad que con otra gente en 10 años. A veces tan serio y distante y sin embargo otras, un sol. Marcos era un eclipse; brillante a la par que sombrío, y en definitiva, un suceso extraordinario.  
 
      
 
    -No creo que seas el tipo de chica a la que elegiría por descarte. 
 
      
 
    -¿Es decir que…? 
 
      
 
    -No.  
 
      
 
    Mi corazón dio un vuelco. Pero lo callé de inmediato. Sus palabras escuetas me decían más que los discursos de otras personas. 
 
      
 
    Esa noche hablamos de muchas cosas, le conté que acababa de llegar a Mallorca y que mi objetivo era desconectar de todo, pero no mencioné nada sobre Jason. También le hablé de mi familia, de los sitios en los que había estado, y de ciertos aspectos oscuros de mi adolescencia que por alguna extraña razón nunca había contado a nadie. Marcos tenía el don de escuchar, y lo hacía con devoción. Supuse que no era solo conmigo.  
 
    No sabía porque me estaba desahogando así con él, quizá era lo necesitaba. Que me escucharan. Aunque hacía tiempo me había propuesto dejar de confiar tan rápido en la gente. No todos ponen en práctica ese dicho de “trata a los demás como te gustaría que te tratasen”.  
 
      
 
    Yo también deseaba que su cálida voz me hablara de aventuras, anécdotas de su niñez, o de sus sueños. Me apetecía volver a ver la pasión en sus ojos como cuando habló de sus viajes. Sin embargo, él prefería parecía más interesado en hablar de mí, debía de ser reservado, y lo respeté.  
 
      
 
    -¿Cuál es tu apellido? -Le pregunté. Ya habíamos acabado de cenar y el cielo estaba muy oscuro. 
 
      
 
    -Belli. 
 
      
 
    -Me gusta. Marcos Belli. 
 
      
 
    -Es italiano. Mi padre es de Italia, pero mi madre es de aquí. 
 
      
 
    -¿Viven en Mallorca? -Apoyé mi mejilla sobre la palma de mi mano. 
 
      
 
    -No, no tengo mucha relación con mi familia. -Atisbé un halo de tristeza en su rostro.  
 
    -Lo siento. 
 
      
 
    Marcos se levantó de la mesa y se asomó a la terraza con gesto serio. 
 
    Yo lo emulé. Me acerqué a él y me puse a contemplar la ciudad. 
 
    Permanecimos callados. Yo acerqué mi mano a su antebrazo y lo acaricié. 
 
    Ese pequeño acto valió para que me regalara su preciosa sonrisa. 
 
      
 
    -Valentina… -Dijo en un suspiro como si le sirviera para expulsar el dolor que albergaba y que yo no entendía. - También es un nombre italiano. Y te viene a la perfección. 
 
      
 
    Yo le dirigí una mirada como diciendo ¿ah sí? 
 
      
 
    Miles de lucecitas iluminaban Mallorca. Ya era noche cerrada y las estrellas adornaban el cielo. Empezó a sonar música. Al asomarme vi cómo un hombre tocaba el acordeón en esa nuestra misma calle. 
 
    En seguida me dí cuenta de que canción se trataba. 
 
      
 
    -La vie en rose. -Susurré para mí misma. 
 
      
 
    -¿Qué? 
 
      
 
    -Nada, da igual. -Suspiré, mientras observaba los bares y pubs llenos de gente que reía y charlaba entre sorbos y caladas. Sentí un ligero cosquilleo en la parte baja del abdomen y una sensación de paz y calidez que me inundaba en ocasiones muy contadas.  
 
      
 
    -¿Bailamos? -Me tomó por sorpresa. Sus ojos miraban fijamente los míos. Durante esa noche había tratado de descifrarlos, corriendo el riesgo de ahogarme en el mar de su iris.  
 
      
 
    -¿Lo dices en serio? ¿Aquí? 
 
      
 
    -Sí, ¿por qué no? -Dijo Marcos buscando mi mano. 
 
      
 
    Yo también me hice esa pregunta. Me apetecía bailar. Así que tomé su mano e hice lo que deseaba hacer en aquel momento, mecerme al ritmo de la “vie en rose abrazada a alguien que en muy poco tiempo ya había capturado una parte de mi maltrecho corazón” 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando volví al club, encontré un sobre arrugado dentro de mi bolso. Tenía mi nombre en el reverso. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Quand il me prend dans ses bras 
 
    il me parle tout bas 
 
    je vois la vie en rose.” 
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    CAPÍTULO 13: 
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    Eran las siete menos cuarto de la tarde. Encendí el móvil por inercia y me metí en Whatsapp. Tenía 7 llamadas perdidas del mismo número. Se me había olvidado por completo llamar a Charlotte. Me mataría si no le daba un parte concreto de mi primera semana de estancia en Mallorca, y ciertamente, había mucho que contar. Marqué su número de memoria y esperé a que me contestara mi persona favorita del mundo.  
 
    A los 3 bips una aguda vocecita exclamó: 
 
      
 
    -¡Neenaa! ¿Qué pasa? ¡Estás perdida! 
 
      
 
    -¡Hola Char! -Le dediqué una gran sonrisa a pesar de que ella no me veía. 
 
      
 
    -¿Por qué no me has llamado antes? Espera te llamo por videollamada.  
 
      
 
    -Valee… -Y ahí estaba ella con un moño medio caído y una camiseta blanca. -Siento no haberte llamado. He estado bastante ocupada…, no sabes la que tengo liada Char. ¡Te necesito! 
 
      
 
    -Sabes que me iría contigo sin pensármelo, pero desgraciadamente no puedo. Ya sabes…, tengo que estudiar para la recuperación de septiembre. ¡Mis padres no me permiten viajes ni juergas este verano! Aunque no saben que aun así le doy una alegría al cuerpo de vez en cuando... -Ambas reímos cómplices. Echaba mucho de menos su voz y su sentido del humor. 
 
      
 
    Los padres de Charlotte eran muy estrictos con ella, esperaban de su hija las más excelentes calificaciones y le exigían el comportamiento propio de alguien de la realeza. Recuerdo cuando se enteraron de que su novio era el camello del barrio, o cuando nos pillaron escapándonos por el balcón de madrugada…, en fin, momentos inolvidables. Char solía sacar matrícula de honor, pero últimamente su media había bajado. Durante aquel año tras acudir a todo tipo de fiestas, puestas de largo, comitivas y festivales no parecía que le hubiera quedado mucho tiempo para… estudiar.  
 
    Charlotte era una apasionada de la moda, y desde muy pequeña estaba metida en el mundo del modelaje. No tenía nada que envidiar a modelos como Cara Delevigne o Bárbara Palvin. Sus llamativos ojos color esmeralda parecían un prado en primavera y su pelo que le había robado la luz al sol. Estaba en una de las mejores agencias de modelos y trabajaba como la que más, pero como no llevara sus estudios a rajatabla, sus sueños podían verse frustrados. 
 
      
 
    -Me encantaría que estuvieras aquí. -Dije. 
 
      
 
    -¿Bueno a qué esperas Val? Cuéntame qué ha pasado. Tus mensajes no sacian a la señorona cotilla que habita en mi. -Charlotte podría haber sido humorista, siempre conseguía que me partiera de la risa. -¿Qué es eso que me tenías que contar?  
 
      
 
    Empiezo a contarle con todo detalle lo ocurrido en mi primera semana de verano y empiezo a coger carrerilla.  
 
      
 
    -Espera Val… ¡¿Me estás diciendo lo que me estás diciendo?! ¿Jason quiso volver contigo? 
 
      
 
    -No exactamente, pero espera, eso no es todo… 
 
      
 
    -Qué capullo. -Soltó mi amiga tras contárselo. -No ha cambiado. 
 
      
 
    -Ya Char, pero es todo tan raro… 
 
      
 
    Seguí relatando lo acaecido con pelos y señales, cerciorándome de que no saltarme nada. Char de vez en cuando me preguntaba aspectos que yo creía sin importancia pero a ella no le pasaban desapercibidos.  Como: “Viviendo en ese casoplón tiene que estar forrado”; “¿No será un psicópata?, es raro que tenga tantas fotos.”; ¿El perro era adoptado o comprado?, ya sabes lo importante que es adoptar”; ¿Crees que sus padres han fallecido y no te lo ha dicho?”; “¿Y si la chica de la foto es una ex loca la que quiere olvidar?” 
 
      
 
    -¡CHAR POR DIOS! -A veces me ponía de los nervios con su dramatismo. 
 
      
 
    -Lo siento amiga, ya sabes que soy muy creativa… Seguro que es un chico estupendo. -Rió. -Además…, mejor que Jason seguro. -Esto último lo dijimos al unísono y nos empezamos a reír sin tener pruebas pero tampoco dudas de que éramos hermanas separadas al nacer. 
 
      
 
    -Marcos ha sido una bonita casualidad. 
 
      
 
    -O un regalo del destino. -Sus palabras me hicieron reflexionar. 
 
      
 
    -¿Y tu bonita casualidad tiene nombre y apellidos? -Continuó ella. 
 
      
 
    -Marcos Belli. 
 
      
 
    -Bonito nombre. ¿Y dices que te invitó a cenar pizza?  
 
      
 
    -Sí. ¡Es medio italiano Char! 
 
      
 
    -Madre mía… ¿Y me has dicho que bailasteis la vie en rose bajo las estrellas? 
 
      
 
    -Algo así, dije ruborizada y henchida de felicidad al recordarlo. 
 
      
 
    -Val, una cosita... ¿De veras que no me estás contando una escena de una película de amor de las que nos gustan? Dime que es coña o me cojo un vuelo para Mallorca YA. 
 
      
 
    Me empiezo a reír como una posesa. Cómo la necesitaba. 
 
      
 
    -Con lo que me gustan a mí los italianos que bailan y van en moto... 
 
      
 
    -Le preguntaré si tiene hermanos. 
 
      
 
    -Eso, eso… Y…, ¿Os besásteis? 
 
      
 
    -No, Char. Somos tan solo amigos. -Ella pone los ojos en blanco. -Le acabo de conocer y nos llevamos bien..., pero es un poco raro, no habla de él y es tan misterioso... Pero cuando te mira..., ¡ay Char!, me encanta cómo me mira. -Al otro lado de la línea oigo una risa. 
 
      
 
    -Nena, ¿qué te está pasando? ¿El agua de Mallorca te está afectando? Unas tanto y otras tan poco...  
 
      
 
    Me río a carcajadas. 
 
      
 
    -Voy a tener que escaparme un día de estos, no aguanto más entre estas cuatro paredes… -En ese momento escuché un grito al otro lado de la línea. 
 
      
 
    -¡Charlotteeeee! 
 
      
 
    -¡Voy mamá...! Val, te tengo que dejar, requieren mi presencia en otro lugar. A ver si me puedo escapar más tarde, no sabes la fiesta que ha montado Hugo en su casa, va a ir todo el mundo… 
 
      
 
    -¡Chaaarloteeeeee….! 
 
      
 
    -¡Que sí, ya vooooyyyy! ¡Regálame un poco de tu suerte nena!  
 
      
 
    -Ciao ¡Y suert..! -Pero antes de acabar de decir suerte la llamada se interrumpe. 
 
      
 
      
 
    Tras colgar, me puse a mirar mis redes sociales, las cuales tenía muy abandonadas. Hacía tiempo me había dado cuenta de que no me hacían bien, por lo que en mi perfil solo tenía 3 fotos. Una en el bautizo de mi sobrino con mis primos, otra con unos amigos del instituto y otra con Char en su cumpleaños. Ya no me hacía selfies ni fotos posando, no me sentía cómoda. Vi que tenía nuevas solicitudes de seguimiento y fui descartándolas una a una hasta llegar a una cara familiar. Me quedé muerta comprobar su nombre: 
 
      
 
    Erika Moreno 
 
      
 
    Su cuenta era pública y tenía 55k seguidores. No me lo podía creer. No la acepté pero reparé en que también tenía una solicitud de mensaje. “Erika Moreno quiere enviarte un mensaje 
 
    “. Este decía: 
 
      
 
    Holaa guapa, q tal? Soy Erika la de la fiesta 
 
      
 
    Se que no me porté muy bien contigo ese día y me gustaría empezar de cero ahora que sé que eres amiga de mi novio… 
 
      
 
    Jason te habrá hablado de mí, no? 
 
    Un besito guapa. 
 
      
 
    La condescendencia y el cinismo de sus mensajes me impedían escribirle algo educado. Me había topado con varias Erikas a lo largo de mi vida y sabía de lo que iba. Aunque dándole el beneficio de la duda, quizá ella fuera tan víctima como yo. Me planteé dejarla en visto pero luego pensé en decirle: 
 
      
 
    Holaa 
 
      
 
    La verdad que no me ha hablado de ti. He perdido la costumbre de hablar con mis ex 's de nuestras nuevas parejas.  
 
      
 
    Y no te preocupes por lo del otro día, me complace que te hayas molestado en stalkearme. 
 
      
 
    Otro besito a ti también bonita 
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    CAPÍTULO 14: 
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    Me acordé del maltrecho sobre que había encontrado en mi bolso la otra noche. Se me había olvidado por completo. Cuando lo saqué de nuevo de mi bolso, reparé en la letra con la que estaba escrito mi nombre. Parecía más bien la letra de un niño, para nada minuciosa. Despegué la solapa con cuidado para que el papel no se desgarrara. Desplegué dos folios que estaban doblados por la mitad y me dispuse a leer: 
 
      
 
    Querida Valentina: 
 
    He empezado esta carta varias veces, y ningún comienzo me convence. Cada palabra que escribo me parece artificial y no hace justicia a lo que realmente quiero decirte. Además, me siento patético leyendo mis propias palabras. Quizá esta carta no sea perfecta ni la que tú mereces. Ya sabes que siempre he sido un desastre. Pero es la primera vez en mi vida que escribo lo que siento por alguien. Y creo que será la última. Pienso cerrar el sobre y enviártela sin leerla, de lo contrario me moriría de vergüenza. 
 
      
 
    Aún recuerdo cuando llegaste a mi vida. La primera vez que nos vimos no seríamos más que dos niños. Recuerdo a esa niña inquieta con dos coletas corriendo y saltando todo el rato, robándome la pelota y pidiéndome que jugáramos juntos. Recuerdo cómo me consolabas cuando estaba triste y me regañabas cuando decía alguna palabrota. Recuerdo cuando me tratabas de curar con tus pequeñas manitas los raspones de las rodillas, mientras me hablabas con la ternura y tesón de una abuelita de 7 años… Y ahora me doy cuenta de que siendo tan solo un niño ya empecé a amarte. 
 
      
 
    Recuerdo aquella vez cuando cumplí 14 años y llevábamos 2 años sin vernos. El verano anterior no habías venido a Mallorca porque había muerto tu tía y ambos estábamos cortados, distantes... las cosas de la adolescencia. Parecía que todo había cambiado. Pero me escuchaste llorando en mi habitación. Estaba teniendo un terrible ataque de pánico y entraste sin llamar. Me cogiste el rostro entre tus manos como si yo fuera lo más importante del mundo, y me miraste con tus ojos oscuros. Nunca nadie me había mirado así. Con tanto cariño. Por un momento me sentí valioso para alguien. Tú simplemente me dijiste “No pasa nada” y entonces me abrazaste. Fue nuestro primer abrazo de verdad. No nos soltamos durante lo que parecieron horas. Mientras yo descargaba en ti todo mi dolor, tú simplemente seguías ahí, conmigo, apaciguando mi tormenta. Nunca antes un silencio había cobrado tanta importancia. Pero es que contigo los silencios no son silencios. No es un vacío, no es una nada que haya que llenar de cosas, porque contigo es más que suficiente. Contigo la nada se convierte en todo. Sin duda, pagaría por volver a ese momento.  
 
      
 
    En medio de muchos de nuestros silencios mi corazón ha enloquecido sin que te des cuenta, de manera que cada latido gritaba “te quiero” y llevaba escrito tu nombre. A veces palpitaba tan fuerte que temía que pudieras escucharlo.  
 
    Nunca te di las gracias por aquel abrazo. Por nuestros silencios. Nunca te dije tantas cosas… Siento que mi corazón se ha convertido con los años en un orfanato para todos aquellos pensamientos que deseaba decir e incluso gritar, y por razones que desconozco nunca salieron de mi boca. Entre todas esas palabras huérfanas están todos los “sí” a las preguntas que me hacías y yo evadía. “Sí, tengo muchos problemas en casa que no te cuento.”   “Sí, estoy triste.”  “Sí, me hace mucha ilusión.”  “Sí, necesito hablar.”  “Sí, me odio a mí mismo.”  “Sí, tengo la necesidad de que me quieran.”  “Sí, solo soy yo cuando estoy contigo.”  “Sí, constantemente busco ganarme el respeto de los demás.”  “Y sí, eres el amor de mi vida. Pero yo no merezco ese puesto en la tuya.”   
 
      
 
    Eres tantas cosas para mi... Valentina, eres la luz que entra por mi ventana cada mañana. Eres la única razón por la que a veces me he levantado. Eres ese arte que nunca se podrá plasmar en una pintura, ni en una poesía o melodía. Si te vieras con mis ojos entenderías que eres como una estrella fugaz, o un eclipse. Una de esas cosas que ves una vez en la vida y pasan de largo ante tus ojos, por eso debes abrirlos bien y guardarlos por siempre en tu memoria. Eres ese tipo de música que se escucha con los ojos cerrados. Eres el regalo del día de reyes o el minuto antes de año nuevo. Eres las estrellas en un mundo de luz artificial. Eres el primer te quiero de una madre. Eres el brillo en los ojos de un niño. Eres el azahar de los naranjos de Sevilla. Eres los segundos antes de dar un primer beso. Eres las velas sobre la tarta de cumpleaños. Eres la luna llena en la oscuridad de la noche. Eres todas las monedas de la Fontana Di Trevi. Eres las luces que parpadean en la torre Eiffel. Eres el mar en calma. Eres los últimos rayos de sol del día. Eres una tormenta en verano. Eres lluvia de abril.  
 
    Podría decirte tantas cosas que expresaran vagamente lo que eres para mí… Pero si te fijas en la forma en que te miro, ya deberías saberlo todo.  
 
      
 
    No me cansaré de decirte que lo siento. Me doy asco a mí mismo y me arrepiento enormemente de cómo hice las cosas. Pero por favor no creas que nunca te quise. Ódiame si quieres, pero no me olvides. Yo jamás lo haré.  
 
      
 
    Me llevé un buen rato abrazada a la carta mientras las lágrimas caían en silencio. Entonces, de la nada me llegó un ruido procedente de la puerta.  
 
      
 
    -¿Sí? -Pregunté entreabriéndola. Al asomarme ví a un hombrecillo bajito, vestido con uniforme, que me miraba de soslayo y señalaba un papel. 
 
      
 
    -Traigo una nota para Valentina Rubio. Apartamento 18. Piso 5. ¿Está aquí? -Dijo el hombre con voz grave. 
 
      
 
    -Eh… sí, sí. Soy yo. -Dije sin abrir la puerta del todo. Ese era el día de los mensajes encriptados al parecer. Alargué la mano para coger la nota. -Gracias. -Alcancé a decir, antes de que el hombre la alejara de mí impidiendo cogerla. 
 
      
 
    -No ha dejado de presionarme hasta que ha logrado que se la trajera, señorita Rubio. Un joven...insistente, desde luego. Y bastante peculiar. En fin…, aquí tiene. -Y tras decir esas palabras me tendió la nota, y se dió la vuelta, desapareciendo de mi vista. 
 
      
 
    Mi expresión era de perplejidad. Debía de ser una broma. Mis conocidos en Mallorca disponían de mi número, o mi Instagram, no tenían necesidad de dejarme recad… Sin demorarme ni un segundo, me senté en un sillón, desdoblé la nota con emoción y esta vez contemplé una esmerada letra escrita en tinta azul.  
 
      
 
    ¿Creías que no te encontraría? Nunca subestimes a un fotógrafo curioso. Me gustó bailar contigo la otra noche. podríamos repetirlo. Te espero en el balcón de Romeo y Julieta.                                                                                                      No me Falles Valentina. 
 
      
 
    M. 
 
      
 
    Esa M me trastocó un poco. Me sonaba de algo, pero no sabría decir de dónde, así que no le di importancia. En ese momento una inmensa sonrisa adornaba mi cara y miles de mariposas estaban revoloteando por todo mi estómago. Marcos me había encontrado. 
 
      
 
    “Te espero en el balcón de Julieta.” Suspiré exageradamente como si fuera la protagonista de una película Disney. Pero mi pompa de ilusión estalló al darme cuenta de que no sabía dónde estaba aquel sitio. Además no había mencionado la hora. A ver si al final si iba a tratarse de una broma de mal gusto. 
 
      
 
    Me vestí enseguida con lo primero que encontré. Mo sentía la necesidad de impresionarlo como me solía pasar cuando quedaba con chicos. Antes de disponerme a salir llamé a mi madre por teléfono. Miré el reloj. No me había dado cuenta de que era la hora de su entrenamiento de tenis. Cuando lo cogió no pareció prestarme demasiada atención. 
 
      
 
    -¿Vas a salir? Vale cariño, ten cuidado. Llámame de vez en cuando para saber dónde estás... -Su voz fue amortiguada por el ruido que había en las pistas de tenis. -Ten el móvil activo por fa. Acuérdate de quitar el modo avión y esas cosas que haces...¡Ey Tiffany pass me the ball!  
 
      
 
    -¿Mamá? 
 
      
 
    -Cielo tengo que dejarte… Papá y yo estamos jugando con una pareja neoyorquina muy simpática y ¡VAMOS GANANDOOO!  
 
      
 
    -Vale mamá… 
 
      
 
    -¡Qué te diviertas! 
 
      
 
    Cuando me di cuenta de que me había colgado no me enfadé y bajé a recepción. Estando a punto de salir a la calle, una mujer muy erguida, de rostro severo y ataviada con un uniforme, me tocó el hombro para llamar mi atención. 
 
      
 
    -¿Es usted Valentina Rubio? 
 
      
 
    -Ehh sí. -Balbuceé. No estoy tan acostumbrada a que todos los de recepción me buscaran. 
 
      
 
    -Esto es para usted. -Esta vez lo que me entregó no era un papel blanco, sino un folleto que anunciaba una heladería nueva situada en el casco antiguo de la ciudad. Le di la vuelta y descubrí unas letras escritas en grande con un rotulador negro: 
 
      
 
    Pídete un helado de vainilla y chocolate con extra de caramelo. Yo invito. 
 
      
 
    Ante mi estupefacción, la mujer que seguía a mi vera, me observaba seria y expectante a través de sus gafas de media luna. Parecía que ella también tenía curiosidad por saber lo que aquel chico insistente andaba buscando. 
 
      
 
    -Tengo que pedirme un helado de vainilla y chocolate con extra de caramelo en la heladería “Casa Blanca.” -Dije sonriendo como una tonta al escuchar lo ridículo que sonaba. Para mi sorpresa, su expresión mustia se fue tornando agradable a cámara lenta. 
 
      
 
    -Es un chico muy guapo. Y educado... Tiene suerte. -Tras decir aquello, se fue.  
 
      
 
    Pero bueno, ¿a qué jugaba Marcos? 
 
    Me puse mis gafas de sol y sujeté con una mano el mapa de la ciudad y con la otra el folleto de la heladería. “En marcha.” 
 
    Todo era muy raro, pero ese tono misterioso y de aventura que estaba tomando mi estancia en Mallorca, me encantaba. Y quizá así podría evadirme de ciertos problemas durante un buen rato. 
 
    Además, me moría por probar ese helado... 
 
      
 
    CAPÍTULO 15:                  
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    Recorriendo las calles mallorquinas una suave brisa me hizo cosquillas en las mejillas. Llegué a una calle muy transitada con casitas de colores que rodeaban a una gran fuente, junto a la cual un pianista tocaba una preciosa melodía. Pude vislumbrar la heladería de la foto. No me había costado mucho encontrar aquel lugar. Al abrir la puerta escuché el “tilín” de la campanilla que indicaba mi entrada al establecimiento. 
 
    Nada más entrar observé montones de imágenes en blanco y negro de la famosa película “Casa Blanca” la cual ponía el nombre al establecimiento. Ahora entendía porque Marcos me había atraído hasta ese lugar. Esperé en la cola mientras leía una pizarra en la que estaban escritos los postres.  
 
    Cuando llegó mi turno y pedí, me dispuse a entregar un billete de 5 euros cuando el chico que me atendía dijo: 
 
      
 
    -Disculpa ¿cuál es tu nombre? -Me quedé extrañada al no entender a qué venía la pregunta. 
 
      
 
    -Valentina. Valentina rubio. -Me quedé cortada. -¿Por qué? 
 
      
 
    -Ya está pagado. Que aproveche… -Y me entregó una gigantesca copa de helado con tres bolas y extra de caramelo, adornada con elementos decorativos. 
 
    No me dió tiempo a replicar cuando dijo: 
 
      
 
    -Siguiente por favor… -Me dirigí hacia mi mesa, pero paré en seco al escuchar mi nombre otra vez: -Valentina..., eh, perdona, me han dejado esto para ti. 
 
      
 
    Me senté en una mesa con un centro floral en tonos rosas y azules y me puse a leer la tercera nota. 
 
    ¿Te gusta el helado? Seguro que sí. Siento no estar ahí para compartirlo contigo, me ha surgido algo importante, pero según mis cálculos, cuando acabes de tomar el helado, ya lo habré resuelto. Vuelve a leer la primera nota. Cuando llegues ya estaré allí. 
 
      
 
    M 
 
      
 
    Que el helado estaba delicioso era cierto. Pero…, ¿qué le habría ocurrido para tener que irse? Según la primera nota nos encontraríamos en el balcón de Julieta, pero, ¿dónde demonios estaba eso? 
 
    Me acabé el helado y me puse en marcha decidida a encontrarlo. 
 
      
 
    El día era caluroso y el cuerpo se me pegaba a la ropa. Ese día, ninguna nube amenazaba con lluvia. Los niños correteaban por la plaza principal riendo y jugando. Me quedé mirándolos recordando por unos instantes cuando yo era así. Realmente no hacía tanto. O esa era mi sensación. 
 
    Recuerdo que cuando tenía unos 9 años estaba en un parque con una amiga y mi madre. Un anciano se puso a hablar con nosotras, nos preguntó nuestra edad y al responderle nos dijo lo siguiente: 
 
    -Nueve añitos... -Dijo entre suspiros. -Estáis empezando a vivir... 
 
    Recuerdo que ambas nos reímos de la ocurrencia y no lo entendimos. ¿No éramos mayores ya? ¡Hacía bastante que habíamos empezado a vivir! 
 
    Ahora echando la vista atrás me doy cuenta de lo que realmente significaban esas palabras.  
 
      
 
    Seguí mi camino por la calle D’Aragó, prestando atención a lugares que nunca antes me había parado a observar: Los detalles de las casas antiguas, las inscripciones, los alfeizares de las ventanas repletos de coloridas macetas, los balcones palaciegos, los pequeños graffitis... En seguida, llegué a la concurrida calle llena de restaurantes y gentío por la que pasé el otro día. Me detuve frente al emblemático Ristorante “Romeo e Giulietta”. Mi intuición habló. Nos encontraríamos allí.  
 
    Tras llevarme un rato esperando en la puerta con cara de tonta pensé en que quizá no era tan buena idea. Mis ojos buscaron un balcón, pero en ese edificio sólo había ventanas. Parecía que la vivienda que había en la planta superior del edificio estaba inhabitada. El alféizar de las ventanas estaba muy sucio y los cristales, rotos. Di una vuelta al edificio buscando a mi chico misterioso. Justo en ese momento escuché: 
 
      
 
    -¡Chissst! -Me di la vuelta buscando el origen de aquel sonido. -¡Valentina estoy aquí! - Incliné mi cuello hacia arriba y mis ojos negros por fin se encontraron con el azul de los suyos. 
 
      
 
    Asomado en un alto balcón de la casa abandonada estaba Marcos. Mis ojos se iluminaron en cuanto lo vi. 
 
      
 
    -¿Qué luz alumbra esa ventana? -Dije sin parar de reír. 
 
      
 
    -Es el oriente, y Julieta el sol. -Expresó con teatralidad. 
 
      
 
    -Tíreme su cabellera, hermosa damisela. No tardaré en rescatarla... -Bromeé. Noté que la gente nos miraba tras alzar la voz. 
 
      
 
    -Mejor bajaré yo señor. -Concluyó él risueño. 
 
      
 
    Cuando estuvimos por fin, uno frente a otro, algo chispeó en mi corazón y me electrizó, como un cortocircuito. Miles de mariposas revoloteaban dentro de mí, y me hacía sentir que estaba donde tenía que estar. Esa tarde Marcos iba mucho más arreglado; llevaba una camisa blanca y unos vaqueros. No sé cómo lo hacía, pero parecía que cada vez estaba más guapo que la anterior. 
 
      
 
    -Con que lograste averiguar dónde vivía… -Dije. 
 
      
 
    -No fue tan difícil... Lo que sí que me fue convencer a ese botones de que te llevara la nota, decía que estaba demasiado ocupado para chiquilladas. Qué hombre más cabezota… 
 
    Sonreí recordando las palabras de aquel señor. 
 
      
 
    -Marquitos…, no me la intentes colar.  Ya he deducido que no soy la única persona que conoces en el club. -él alzó las cejas. -Tu forma de firmar te delata, “M”. 
 
      
 
    -¿Conoces a Jason? Solo él me llama así. 
 
      
 
    -Ajá. 
 
      
 
    -Pues somos amigos. Antes solíamos contárnoslo todo, estábamos muy unidos…, pero hace tiempo que perdimos esa relación. Así que él te invitó a la fiesta… ¿De qué os conocéis? 
 
      
 
    -Pues… resulta que antes solía ser mi novio. -Ante mi respuesta Marcos abrió los ojos como platos. Esperaba causar esa reacción en él. En el fondo, me encantaba descolocar a la gente. 
 
      
 
    -Pero de eso hará mucho, ¿no? 
 
      
 
    -Sí tranquilo, nuestra relación ahora mismo es nula. -En el fondo, esa afirmación me entristecía. Recordé la única carta que Jason había escrito y escribiría con mi nombre como destinataria. 
 
      
 
    -¿A dónde quieres ir hoy? -´Marcos trató de cambiar de tema y empezamos a andar. 
 
      
 
    -Hmm no sé ¿tienes pensado algo? -Respondí ilusionada. Y es que aunque fuéramos casi desconocidos dejaría que me llevara a cualquier lugar. Marcos era esa cosa que me llevaría a una isla desierta, pues no querría codiciar otra cosa que su compañía para hacerme los días más felices y amenos. 
 
      
 
    -En realidad sí. -Sonrió él. 
 
      
 
    -Sorpréndeme. -Le reté. Él enarcó una ceja tratando de seducirme.  
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    CAPÍTULO 16: 
 
    [image: ]                                   
 
      
 
    Me subí a su moto y esta vez me abracé a su cuerpo sin que me lo pidiera. Por primera vez en mucho tiempo me sentí libre. Me encantaba que cogiéramos velocidad. Por un momento sentí que si extendía los brazos, alzaría el vuelo como un pájaro. Mi pelo se revolvía con el viento y me tapaba la visión. Cerré los ojos y saboreé el momento dulce y salado a la vez, debido a la proximidad del mar. Marcos me iba indicando el nombre de cada calle por la que pasábamos para que supiera dónde nos encontrábamos en todo momento, y se detenía para sonreirme en cada semáforo en el que nos parábamos. Después de un rato, empecé a ver una masa de luces que se elevaba frente a nosotros. A medida que avanzamos, aquellas luces cobraron nitidez y construyendo una imagen maravillosa. Una noria gigante con un sol gigante que cambiaba de color nos dio la bienvenida al parque de atracciones.  
 
      
 
    -¿Allí vamos? -Pregunté sorprendida. La adrenalina parecía recorrer todo mi cuerpo esa noche. Me sentía un poco fuera de mí. 
 
      
 
    -Así es. ¿Te gusta? 
 
      
 
    -¡Me encanta! -Grité elevando finalmente los brazos al cielo, para enseguida volver a aferrarme a su camisa. La música y las voces de la gente comenzaban a retumbar en mis oídos. 
 
      
 
    -No sabía si te apetecería... Es un sitio al que me encantaba ir de niño y pensé que lo pasaríamos bien.  
 
      
 
    -Me apetece mucho. 
 
      
 
    -¿Eres de atracciones fuertes? 
 
      
 
    -Soy de emociones fuertes. 
 
      
 
      
 
    Tras montarnos en las atracciones más intensas del parque, fuimos a parar a la noria del sol. Durante la noche nos habíamos reído como niños. Teníamos un carácter bastante similar y nos gustaba hacernos los valientes, pero lo cierto era que yo le había clavado las uñas en más de una ocasión por el vértigo, y que ambos habíamos chillado como locos en cada una de las montañas rusas.  
 
    Las vistas desde la noria eran increíbles, se podía ver toda la ciudad. Pequeñas chispitas de luz provenientes de los edificios, farolas y barcos; se extendían ante mis ojos como luciérnagas. A medida que nuestra cabina iba subiendo, las mariposas se multiplicaban en mi abdomen y me recorrían de arriba a abajo. No sabría si atribuirlo a miedo a las alturas o  a que por primera vez desde hacía mucho sentía como si volara.  
 
    Ya era noche cerrada y la luna brillaba en el cielo oscuro. Siempre que ésta se encontraba en cuarto menguante, pensaba en Alicia en el País de las Maravillas y en que el gato se ocultaba tras ella para sonreír cuando nadie lo veía. 
 
    Cuando llegamos a la cima, estaba tan absorta en el paisaje que no presté atención a nada más hasta que una voz me sacó de mi letargo. Marcos me señalaba la pálida luna. Y yo como una tonta, me vi tentada a mirar el dedo. Una idea fugaz atravesó mi mente. Estuve apunto de desecharla porque quizá le pareciera tonta o infantil. Pero entonces me miró, en actitud seria pero serena. Las luces se reflejaban en sus ojos cuyo azul podría derramarse en cualquier momento. Me temblaron hasta las pestañas. ¿Qué verían sus ojos al mirarme? Yo veía misterio. Entonces supe que quería compartir uno de mis secretos mágicos con él. 
 
      
 
    -Cierra los ojos.  
 
      
 
    -¿Qué? -Lo había pillado por sorpresa. 
 
      
 
    -Shhh. Cierra los ojos. -Le puse un dedo en los labios como un acto instintivo. Él cerró los ojos sin rechistar.  
 
      
 
    -Piensa en un deseo. El primero que te venga a la mente. Pero eh, que lo desees de verdad. De esos que se piden cuando soplas las velas, o cuando son las 11:11 del día. Ese que le pedirías a un genio… Esa cosa que le pedirías a la vida si supieras que solo puede ofrecerte eso.  
 
    Me encantó verlo concentrado y yo también cerré los ojos. Tenía claro que se haría realidad. 
 
      
 
    -Ahora…  abre los ojos y mira a la luna.  
 
    Y lo hizo, miró a la luna que parecía brillar con mayor fervor.  
 
      
 
    -Y sopla con todas tus fuerzas. ¡YA! -Dije empezando a hinchar la boca y a soltar todo el aire que eran capaces de almacenar mis pulmones. Ambos lo hicimos. Nos imaginé desde fuera en aquella estampa, con las caras rojas, quedándonos sin aire. Lo bonito fue que nadie sería consciente de aquello. Excepto nosotros dos. 
 
      
 
    Empezamos a reír y quise capturar ese momento para siempre y repetirlo en bucle. Como cada momento a su lado. 
 
      
 
    -¿De dónde has sacado esto? 
 
      
 
    -De un libro.  
 
      
 
    -Con que te gusta leer... 
 
      
 
    -Me encanta. 
 
      
 
    -A mí también. Vas a tener que prestármelo... -Su voz sonaba algo jadeante. Habíamos gastado toda nuestra energía en soplar. -¿De verdad crees que se cumplirá? -Lo preguntó con la cautela de un niño que esperaba al ratoncito Pérez. 
 
      
 
    -Estoy segura. 
 
      
 
      
 
    Decidimos ir a jugar a los puestos típicos de las ferias. Nos paramos en uno que tenía un oso del tamaño de una persona colgado junto con otros premios. 
 
      
 
    -Quiero ese oso. Dije. 
 
      
 
    -Dudo que sea posible ganarlo. Tiene pinta de ser el gancho. 
 
      
 
    -¿Tienes buena puntería? -Pregunté. 
 
      
 
    -No especialmente. 
 
      
 
    -Yo tampoco pero no pasa nada.  
 
      
 
    Pagamos a la mujer del puesto y cogí una pistola de juguete que al presionar el gatillo tiraba una especie de dardo cuyo objetivo era tumbar el mayor número de muñequitos. 
 
      
 
    -¿Cuántos puntos se necesitan para llevarse el oso? -Preguntó Marcos a la señora. 
 
      
 
    -100 puntos. Es decir, tienes que tumbar los 10. 
 
      
 
    -Pero solo tenemos 5 intentos… -Murmuré con la boca pequeña mientras visualizaba la trayectoria del dardo. 
 
      
 
    -Das miedo con esa pistola y la cara de mala. -Dijo Marcos. 
 
      
 
    -Con que cara de mala… ¡Cuidado que te disparo! -Dije apuntando hacia su frente fingiendo ser una mafiosa. 
 
      
 
    La primera vez tumbé solo un muñeco. Entonces, le pasé el arma de juguete a mi acompañante quien no tumbó ninguno. 
 
      
 
    -Querido Watson vamos mal… -Sentencié. 
 
      
 
    -No tire la toalla Sherlock. -Marcos volvió a tirar y para mi sorpresa consiguió derrumbar 3 muñecos. Yo aplaudí. Nos quedaban 2 intentos y 6 muñequitos que estaban distribuidos en dos hileras. No lo teníamos fácil. 
 
      
 
    -Déjame a mí. -Dije. Me llevé unos segundo estudiando mi posición y cuando disparé conseguí tumbar 5 muñecos que cayeron en efecto dominó. 
 
      
 
    -¡Toma ya! -Chocamos los cinco. -Tira la última. 
 
      
 
    Solo quedaba uno y requería de mucha puntería para derribarlo.  
 
      
 
    -Marcos, si lo gano, será mi primer regalo para ti. -No se porque dije primero pero el me miró con ilusión.  
 
      
 
    Y lo conseguí. Nos íbamos a llevar a casa a Watson, que era el nombre con el que habíamos decidido bautizarlo. Aunque dudé que siguiera vivo cuando Paris descubriera a su nuevo compañero. 
 
      
 
    La idea de ser yo quien ganara un peluche para él fue graciosa. Marcos era un chico serio a veces, pero otras reía sin cesar. Durante la noche seguí mirando sus ojos y viendo que ocultaban muchas cosas. Traté de descifrarle, prestando atención a todas sus facetas, a todos sus gestos. Pero no lo logré. Siempre se guardaba mucho para él. No me había contado casi nada de su vida, de su familia, de cómo conoció a Jason. Y eso me causaba muchísima curiosidad.  
 
    Paramos para descansar mientras comíamos algodón de azúcar, y me sorprendí a mí misma sonriendo sin parar. Marcos se dió cuenta de que lo miraba embelesada. 
 
      
 
    -¿Qué pasa? -Dijo risueño. 
 
      
 
    -Nada, nada... 
 
      
 
    -Quien diría que la lluvia nos traería esto... -Dijo él. 
 
      
 
    -Cierto. Gracias a ella estoy comiendo algodón de azúcar gratis -Bromeé. Marcos me había invitado. 
 
      
 
    -Bueno, ¿me vas a contar qué te traes con Jason? No parece que te caiga muy bien… -Preguntó él. 
 
      
 
    -Es complicado. -Suspiré. Solo había hablado de Jason con Char porque me avergonzaba y dolía a partes iguales. -Verás... Desde niña venía aquí todos los veranos. Mis padres son muy amigos de los dueños del Beach Club, que por si no lo sabes, son sus padres. -Marcos asintió. -Hace unos años Jason y yo empezamos a salir y... no acabó bien. Sufrí mucho y ya no vinimos más. Hasta este año claro. Pero no pasa nada… hace mucho de eso. Está más que superado. 
 
      
 
    -No conozco a Jason desde hace tanto pero hemos compartido momentos muy difíciles y nunca he pensado que fuera mal tío.  
 
      
 
    -Y no lo es. Eso es lo peor de todo. -Marcos me escrutaba confuso. -Simplemente sus errores fueron el detonante para que cayera mi autoestima.  
 
      
 
    Marcos me invitó a hablar con un gesto de: “Te escucho”  
 
      
 
    -Nunca me he valorado mucho a mí misma. Siempre he vivido comparándome con los demás tanto física como personalmente. -Empecé a mirar a otro punto que no fuera el rostro de Marcos. Admitir ciertas cosas pertenecientes a mi privacidad se me antojaban a desnudarme frente a él.    
 
    -Durante mi adolescencia, cuando mis amigos me decían que me querían mucho o alguien me profesaba su cariño, en el fondo sentía que no lo merecía. Se me hacía raro, como si en cualquier momento fueran a darse cuenta de que yo no merecía la pena. Supongo que empecé a sentirme así porque de pequeña los niños del colegio me empezaron a dar de lado, me hacían sentir un bicho raro porque era tímida y me encantaba escribir, leer e inventarme historietas. Hasta me hicieron un vídeo insultándome… Nunca se lo conté a nadie. Solía callarmelo todo. Empecé a creer que me lo merecía por ser tan buena. 
 
      
 
    -Nadie merece que le humillen. Y menos tú. -Marcos me rozó el hombro y yo sonreí. 
 
      
 
    - Estando con Jason me empecé a sentir especial. Él me hacía creer que merecía ese amor…, que ese final feliz que me encantaba ver en las películas Disney, en los libros, en mi imaginación… era posible. -Sonreí recordando y Marcos sonrió también.- Pero luego todo se rompió. -Me encogí de hombros.- Todo terminó siendo una mentira. Durante toda la relación me estuvo poniendo los cuernos. Yo solo era su entretenimiento de verano, la que siempre estaba para él. En mi cara me decía que me quería y por detrás le contaba todas nuestras cosas a sus amigos y se reían de mí. En fin… Aunque él lo niega, claro está.   
 
      
 
    -No reconozco a Jason. 
 
      
 
    -No tienes por qué reconocerlo. Una parte de mí busca excusas para entender ciertos comportamientos suyos. Siempre se portó genial conmigo, tuvo detalles que nadie más tuvo me apoyó como nadie. Siempre ha sido como de mi familia. Pero es como que a veces trata de levantar una fachada de indiferencia, de superioridad, de fortaleza... A quien engañó al final fue a él mismo. Ni él conoce su verdadera cara. 
 
      
 
    -¿Y qué haces aquí ahora? -Preguntó Marcos. 
 
      
 
    Respiré hondo. 
 
    -Mi familia pensó que volver al lugar donde había sido tan feliz de niña podría ayudarme. No tenía sentido seguir huyendo de algo que pasó hace tanto. Y en el fondo…, no sé, tenía la esperanza de que se hubiera ido de Erasmus o algo así. -Me reí. Él sonrió y abrió la boca para decir algo, pero lo corté. 
 
      
 
    -Bueno, ¿y tú? -Cambié rápidamente de tema para evitar palabras de consuelo o un par de palmaditas en la espalda. -No me cuentas nada de ti… Sí, ya sé ciertas cosas superficiales como que eres medio Italiano, que te encantan los animales y rescataste a Paris. También que te encanta viajar y el cine... Pero todas esas son cosas que puede saber cualquiera. -Le puse una mano en el hombro. -Te toca a ti, cuéntame algo que nadie sepa. Solo yo. -La última frase la dije susurrando. Me encantó ver el brillo de sus ojos al notar mi aliento cerca de su piel. 
 
      
 
    -En mi caso, nunca he tenido problemas de seguridad. Siempre he sido el típico chico al que no le tiembla la voz, ni el pulso. Yo era demasiado egocéntrico como para pensar en los demás. Incluso alardeaba de lo perfecta que era mi vida. Mi familia tiene bastante dinero, y en verano invitaba a mis amigos a nuestro yate, celebraba fiestas en nuestro chalet... Recuerdo que siendo pequeño fuimos de viaje al Cairo, Nueva York, Sydney… 
 
      
 
    -Wow, qué pasada… 
 
      
 
    -También sacaba unas pedazo de notas... Y me encantaba jugar al fútbol. Lo dejé hace tiempo, pero lo cierto es que era bastante bueno.  
 
      
 
    Me sorprendió conocer tantas cosas de sopetón y todas tan buenas a diferencia de las mías. 
 
      
 
    -Cuando me regalaron mi primera cámara profesional, empecé a usarla como estrategia para ligar con chicas, diciéndoles que posaran para mí, que me habían inspirado. -Soltó una risita y los ojos resplandecieron al recordar sus hazañas de Don Juan. 
 
      
 
    Hablaba como si tuviera mucha más edad de la que tenía, y es que a pesar de su apariencia robusta, seguía siendo un niño.  
 
      
 
    -Por otro lado, me comportaba como un capullo. Era el cabecilla de los matones del grupo. Disfrutábamos humillando a la gente…  
 
      
 
    -No te pega… -Dije. 
 
      
 
    -Me alegra que pienses eso, no me siento orgulloso. Pero hay tantas cosas que no me pegan y todavía no conoces de mí... -Me impactó su crudeza y me generó más curiosidad.  
 
    -En resumen. Me creía tan poderoso, que sentía que yo no pasaba por la vida, sino que la vida pasaba por mi... 
 
      
 
    -Marcos... -Me atreví a preguntar antes de que pusiera punto final a la conversación. -En tu casa vi unas fotos. Dejaste un álbum abierto y… aparecía una chica rubia muy mona..., ¿era tu novia? -Pregunté con sumo cuidado, mientras disimulaba mi curiosidad comiendo lo que me quedaba de algodón. 
 
      
 
    Sus ojos me esquivaron. Vi cómo tragaba saliva y sus puños se cerraban como un acto reflejo.  
 
      
 
    -Prefiero no hablar de eso Valentina. -Dijo firmemente.  
 
      
 
    -Perdona. Simplemente me había dado curiosidad y como te he hablado de mi ex... -Dije risueña. 
 
      
 
    -No tienes derecho a cotillear en mis cosas y encima pedirme explicaciones. -me miró amenazante. ¿Qué mosca le había picado? 
 
      
 
    -No estaba cotilleando Marcos, estaba a la vista. 
 
      
 
    -Pero tratas de cotillear ahora. No tienes derecho a pedirme explicaciones tan íntimas de mi vida. 
 
      
 
    -Yo… ¡lo siento!. No era mi intención incomodarte. -Dije arrepentida. No entendía por qué le había molestado tanto. 
 
      
 
    -¡Pero lo haces! Mira Valentina..., tú no conoces ni la mitad de la historia… Te he contado quién era. Pero no me has dejado acabar. Te contaré el final de la historia: Para bien o para mal, esa persona ya no existe. -Por primera vez su expresión era exacerbada.- Quizás haya sido un error fingir que esto puede funcionar. Somos demasiado diferentes y tú no eres más que una niña… 
 
      
 
    -No te vuelvas a referir a mí de esa forma. Quizá el infantil aquí seas tú que reaccionas de esa forma sin venir a cuento. Además,”Esto” no existe. No tenía intención de nada contigo. Solo somos dos personas que se han conocido por casualidad y lo han pasado bien juntas. ¿Qué más da que seamos diferentes? Además, ni siquiera pienso que lo seamos. 
 
      
 
    -Yo no me he entrometido en tu vida… 
 
      
 
    -¡Ni yo! Además ¿de qué quieres que hablemos? ¿Del tiempo? La vida tiene cosas demasiado alucinantes como para hablar de cosas vanales como el tiempo.  Y te diré algo, tú tampoco me conoces Marcos. Crees que has cambiado pero ya veo que sigues siendo el mismo egocéntrico. Si no te molestas en contarme esa historia de la que hablas permíteme que yo no escuche tus reproches. Yo si he cambiado, y no voy a dejar que me hablen así. -Mi voz también era firme.  
 
      
 
    -Tienes razón. No has hecho nada mal. No sé por qué me he puesto así. Aún no lo tengo superado. Es demasiado reciente… 
 
      
 
    No entendía nada pero no quería más explicaciones de momento.  
 
      
 
    -Siento que te haya molestado que te pregunte tanto sobre ti. Pensaba que podíamos ser buenos amigos. Ya no te molesto más. Gracias por estos días. -Cogí mi bolso y me levanté. 
 
      
 
    -Espera Val. Espera…  
 
      
 
    Mientras andaba a paso rápido, no me molesté en girarme para ver si me seguía. Mi móvil comenzó a sonar pero no lo cogí. 
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    CAPÍTULO 17: 
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    Un taxi me dejó en la entrada del club. 
 
      
 
    -¡Valentina! -Oí que me llamaban.  
 
      
 
    Una figura esbelta se acercó a mí lanzando chillidos como dardos. No, no era un demogorgon. Era mi madre. 
 
      
 
    -¿Valentina, dónde has estado? ¡Te he llamado 20 veces! Para que te hubiera pasado algo... 
 
      
 
    -He ido... al parque de atracciones. -Dudé por un momento si debía inventarme algo. Deseché esa idea. Nunca le mentiría a mi madre. En todo caso le ocultaría cierta información. Una estrategia algo más moral. Pero no lo necesitaba. Por lo general, mi madre me dejaba ir a mi aire y nunca me prohibía nada. Siempre le había demostrado ser muy responsable y tampoco es que yo fuera por ahí haciendo locuras. Además, conociendo a mis amigos, yo me asemejaba a un ángel terrenal. Sin embargo, sabía que no le haría mucha gracia que llevará varias noches saliendo con un desconocido. 
 
      
 
    -¡¿Cómo?! Valentina, ¿con quién has estado? Eso está a las afueras. -Preguntó Victoria irritada. 
 
      
 
    -Con un amigo. -Crucé los brazos. 
 
      
 
    -Y ese amigo no tiene nombre, ¿no...? Con los peligros que hay… Siempre te digo que me avises de la gente con la que sales y que si no los conozco me pases su contacto.  
 
      
 
    -Ya, ya.. Pero estoy sana y salva, ¿no me ves? Pues ya está. Deja de tratarme como a  una niña pequeña por favor. 
 
      
 
    -¿Se puede saber por qué no me cogías el teléfono? -Mi madre seguía en sus trece. 
 
      
 
    -Pero mamá, ¡ya te dije que iba a salir! !Además ni siquiera es tarde…!  
 
      
 
    -¡Shhhhh! -Mi madre me obligó a bajar la voz. -Para muchas personas sí es tarde Valentina… -Dijo frunciendo el ceño. -Te dije que tuvieras el móvil disponible… -Hablaba entre susurrando y en voz alta. -No se para que te ponemos gigas y cosas de esas... 
 
      
 
    -¡No me he enterado! Perdóname..., ¿vale? -Junté las palmas implorando su perdón de una forma cómica. Pero en realidad me sentía hastiada por aquel día. Solo quería que esa noche tan frenética se acabara. 
 
      
 
    -Y oye…, ¿por qué no me hablaste de ese amigo? -En ese instante sus labios que antes estaban apretados por la regañina se convirtieron en una curva picarona.  
 
      
 
    Ahí no aguanté más. Me desconcertaban tanto sus cambios de tono y que se entrometiera de esa forma en mi vida... Me puse colorada por la indignación y la vergüenza. Durante el trayecto en taxi, sentía que echaba humo de las orejas, y luego esto. Pero en el fondo lo que más me fastidiaba era reconocerme a mí misma que ese “amigo” me volvía loca en todos los sentidos. Buenos y no tan buenos. 
 
      
 
    -¡¿Cómo te voy a hablar de nada si siempre estás ocupada?! ¡Nunca te paras a escucharme! Siempre estás yendo de aquí para allá y solo piensas en ti misma. 
 
      
 
    -Eso no es cierto Valentina. Sabes que no es cierto.  
 
      
 
    -Sí, sí lo es. ¿Podrías pensar por una vez en mí y no en ir de compras o jugar al tenis?  
 
      
 
    -Estás equivocada hija, no paro de preocuparme por ti y ¿así me lo agradeces?  
 
      
 
    -Si tanto te preocupo deberías saber que he pasado los años más terribles de mi vida y ni te has dado cuenta... O no has querido. -Ya no había vuelta  atrás: La había cagado soberanamente. 
 
      
 
    -¿Cómo? -Su gesto fue de perplejidad. 
 
      
 
    -Mamá, lo que no me has preguntado y lo que no te he contado nunca es que he vivido un infierno internamente. Me he detestado a mi misma hasta el punto de no poder mirarme al espejo porque veía a un monstruo. No me sentía merecedora de ningún tipo de elogio o muestra de cariño, y vivía cada día temiendo que mis amigas me dieran de lado al darse cuenta de que no merezco la pena.  
 
      
 
    -No me había dado cuenta. Ni tú tampoco me lo habías contado. Puedes confiar en mí… 
 
      
 
    -Mamá, he estado yendo al psicopedagogo del colegio a escondidas. No quise que nadie lo supiera y tampoco podía pagarme algo mejor así que… Me sentía culpable al ver que todos erais tan felices. Yo vivía amargada fingiendo que no pasaba nada. Ni siquiera entiendo qué me pasaba. Me sentía vacía muchas veces sin razón. 
 
      
 
    -Lo siento hija. No tenías que ocultar nada. Y no somos tan felices como piensas. Nada es lo que parece… Si me hubieras contado lo que sentías lo hubiéramos arreglado juntas. 
 
      
 
    -Tú solo me decías: “¿Sabes qué Valentina?, me he comprado una crema buenísima antiarrugas”, “Hija, te he comprado una paleta de sombras a ver si te animas a arreglarte un poco”, “Cariño, hoy he quedado con mis amigas, luego hablamos.” No quería romper tu burbuja, no quería decepcionarte más, no quería admitir que no estaba bien delante tuya. Necesitaba un abrazo, un estar ahí. Nada más. Y tú nunca tenías tiempo. 
 
      
 
    Conforme hilaba una palabra con otra, me arrepentía porque mi madre no lo merecía. No podía culparla por ser tan positiva. Ni por dedicarse a ella misma. Mi propio discurso cada vez sonaba más absurdo en mi cabeza. Pero es que a veces me siento como un volcán en erupción. El sentirme impotente frente a Marcos porque se mostraba como una caja acorazada y el mundo ideal en el que vivía mi madre habían detonado aquel estallido y una vez explotaba, la lava arrasaba con todo sin piedad. Lo peor era que yo sabía que el odio es como beberte un veneno y esperar que mate al otro. 
 
      
 
    El rostro de mi madre parecía de piedra. Me asustó tanta quietud en ella. Cuando acabé de hablar yo también dejé de moverme. Sentí una lágrima resbalando por mi piel y un nudo en mi garganta, además de mucho calor. 
 
      
 
    -Mamá… -musité.- No tienes la culpa de nada. Siento… haber llegado tarde… Siento todo lo que te he dicho. Perdóname por favor.... Por favor… Nunca más te voy a hablar así.... 
 
      
 
    Mientras yo sollozaba como una enajenada, ella se dió la vuelta y me dejó sola en la quietud de la noche.  
 
      
 
    Me fui a dormir con la sensación de que toda mi vida era un cubo de rubik. Los monstruos que habitaban bajo mi cama de niña, ahora vivían en mi cabeza y no me dejaban soñar. El ruido de las discotecas tampoco es que propiciara mi descanso.  
 
      
 
    ¡Silencio Bruno! -Me dije a mi misma. Recordando la película de Pixar. 
 
      
 
    Pensé en alguna técnica para dormir. Decidí recurrir a un clásico: contar ovejitas.  
 
      
 
    1 ovejita..., 2 ovejitas..., 3 ovejitas…, 4 ovejitas…, 5 ovejitas…  
 
    ¿Pero quién es esa chica?  
 
      
 
    6 ovejitas…, 7 ovejitas…, 8 ovejitas… 
 
    ¿Qué pasará cuando se mueran mis padres? ¡No por favor! 
 
      
 
    10 ovejitas…, 11 ovejitas…, 12 ovejitas…, 13 ovejitas… 
 
    Seguro que los aliens sí existen. Valentina deja de pensar y sigue contando. 
 
      
 
    ¡14 ovejitas!   ¡15 ovejitas!   ¡16 ovejitas! 
 
    ¿Por qué dejé de hablarme con aquella amiga…? 
 
      
 
    Valentina ya. Deja de contar, es imposible. 
 
      
 
     Me levanté bruscamente de la cama. Sentí el impulso de llamar a Charlotte para poder aclararme con ella, pero era muy tarde, seguramente estaría dormida. Aunque, ahora que lo pensaba...¿no estaba en la fiesta de Hugo?  
 
    Cogí mi teléfono y salí de la cama caminando de puntillas para no despertar a mis padres y me fui al balcón. A pesar de lo entrada que estaba la noche no corría viento y el pantalón corto del pijama se me pegaba al cuerpo por el calor que hacía. Allí afuera parecía que la fiesta no había cesado. Los pubs y discotecas estaban en pleno auge y el murmullo de la música llegaba hasta el piso VIII del Beach Club. 
 
    Busqué a Charlotte entre mis contactos y la llamé. Esperé; 1 bip, 2 bip, 3 bip, 4 bip, 5 bip... Sin respuesta. 
 
      
 
    -Venga Char, cógelo…  
 
      
 
    Tras 2 llamadas perdidas acabé llegando a la conclusión de que esa noche no hablaría con Charlotte. Me la imaginé bastante ocupada bebiendo todo lo que pudiera y pegándose como una lapa a Hugo, habiendo dejado una almohada metida en su cama como si fuera ella. Tampoco podía reprocharle nada. Era verano y todo el mundo necesita un respiro y salir a divertirse. Si no lo hacíamos ahora ¿cuándo? La vida es corta. 
 
      
 
    Pensé en irme otra vez a la cama e intentar dormir de nuevo. Pero no tenía ni pizca de sueño. Los ronquidos de mi padre llegaban desde la otra habitación. Me puse un Kimono por encima para salir a dar un paseo por los pasillos del hotel. Quizá al no ver a nadie me aburriría y me entraría el sueño. Cogí mi móvil, abrí la puerta con sigilo, y cerciorándome de que no chirriaba me escabullí. 
 
      
 
    Como había imaginado, el pasillo estaba desierto. Solo la tenue luz de la luna que se entreveía a través de las ventanas me alumbraba. Miré la pantalla del móvil. Eran las 3 de la mañana. Todos estarían durmiendo. 
 
    Recorrí el pasillo, pasando por los apartamentos 310, 312, 314, 316…   
 
    Todo estaba muy oscuro y si fuera la protagonista de una película de terror seguramente no saldría de allí sana y salva, pero eh ahí estaba, abriendome paso entre la oscuridad. Acabé llegando al número 324, el cual no estaba muy alejado de nuestro bungalow. Era el de César y su familia. Era el más grande y el que mejor vistas tenía. Me encantaba ir a su casa cuando era pequeña para ver los fuegos artificiales al final del verano.Tal vez Jason habría salido de marcha como todas las noches. Posiblemente acompañado por Erika.  
 
      
 
    Salí a los jardines por una puerta que estaba al lado del apartamento. Seguía sin tener demasiado sueño. Observé los esmerados setos y las flores que adornaban aquel precioso jardín que llevaba a la piscina, la cual en ese momento se encontraba en una calma total. Ese día la luna estaba en cuarto menguante. Seguí paseando por allí hasta que pensé en volver a la cama, pero en ese moneto posé mi vista en una silueta sentada en un banco y un sutil destello de color rojo. 
 
      
 
    -¿Qué haces aquí? -Pregunté con desdén tras descubrir quién era. 
 
      
 
    -Podría preguntarte lo mismo a ti. -Dijo él con voz socarrona. 
 
      
 
    -No podía dormir y he salido a dar un paseo. -Confesé. 
 
      
 
    Me fijé en su mirada. Parecía perdido, cansado, agotado. Iba vestido con una camisa blanca al igual que Marcos, sin embargo esta estaba casi desabrochada del todo y el cuello estaba manchado de lo que parecía pintalabios. 
 
      
 
    -Jace... ¿qué pasa?  
 
      
 
    -¿Soy un desastre verdad? -Dijo mirándome de soslayo con una amarga sonrisa en los labios.El humo se escapaba de su boca y se dispersaba en la oscura noche.. 
 
      
 
    -Ey, ¿a qué viene eso Jace? -Dije mientras me sentaba a su lado. Al verlo más de cerca me fijé en que un hilo de sangre corría por su labio. -¿Te has metido en una pelea? -Pregunté inquieta. 
 
      
 
    Jace sonrió socarronamente. 
 
      
 
    -El agresivo y violento de Jason, otra vez metido en líos… -Esas palabras parecían haber sido arrancadas de su garganta como si hubiera necesitado que el ardor del alcohol bajara por su garganta y una mano negra le partiera la boca para darse cuenta de que no estaba bien. Que tenía que reaccionar. 
 
      
 
    -En serio, ¿puedes contarme qué ha pasado? -Él únicamente volvió a darle una calada al cigarro. Parecía querer fumarse la vida en un instante. 
 
      
 
    -La he cagado Val. La he cagado contigo. La he cagado con mis padres y con todos los que me importan. 
 
      
 
    -Jace, no pasa nada… 
 
      
 
    -Sí que pasa. Sé que te hice mucho daño y por eso ya no confías en mí... Val, tienes razón. He sido un capullo. Un capullo total e integral, y lo siento. Pero no dudes de lo que te he querido y te quiero. -Entre palabra y palabra expulsaba bocanadas de humo. Parecía estar a punto de echarse a llorar en cualquier momento. ¿Qué les estaba pasando a todos los hombres con los que me encontraba esa noche? 
 
      
 
    -Todo lo que he hecho últimamente ha sido intentar huir de esta situación. Con distracciones, intentando que nada me afectara, que nada me doliera... Fingiendo que todo va bien. Pero toda mi vida es una puta función teatral. 
 
      
 
    -Jace, No podemos borrar el pasado. Pero sí somos dueños de nuestro presente. Yo ya te he perdonado. Y aunque me cueste admitirlo siempre tendrás un lugar importante en mi corazón. -De mis labios escaparon esas palabras que tanto tiempo había guardado. 
 
      
 
    Durante unos segundos nos quedamos callados y no se oye más que un leve murmullo. Le quito la colilla antes de que se la lleve a los labios y en su lugar me la llevo yo a la boca. Nunca fumo y no se tragar el humo. Jason se ríe al verme hacer algo que tanto detesto. Pero de repente me apetece. Quizá sea como una metáfora de la vida que siempre me acabe gustando lo que me perjudica. 
 
      
 
    -Hoy he hablado largo y tendido con Erika... Val, esa chica no está bien de la cabeza. -Me miró con angustia. -Haber salido con ella fue un error que me va a costar muy caro. Lleva haciéndome la vida imposible desde que la dejé. 
 
      
 
    -Jason no me mientas más en mi propia cara. 
 
      
 
    -¡Que es verdad joder! Que te juro que está loca. -Jason se levantó enfadado. -¿No ves que me tiene atado de pies y manos? ¡Está obsesionada conmigo! Sólo otro desquiciado estaría con ella después de saber la clase de persona que es... 
 
      
 
    -¿Pero qué te ha hecho? 
 
      
 
    -¿A mí? De momento nada. Ya lleva una larga lista de víctimas detrás. 
 
      
 
    -¡Por Dios! No me asustes… ¿Acaso es una asesina? 
 
      
 
    -No, no… 
 
      
 
    -¿Entonces? 
 
      
 
    Jason inhaló profundamente para soltar el aire a la vez que decía: 
 
      
 
    -Hace varios años, Erika estaba saliendo con un chaval de mi curso. Ese chaval le estaba poniendo los cuernos con una de sus mejores amigas. Cuando Erika los descubrió, su amiga y su ex se hicieron novios.  
 
      
 
    -Me suena esta historia… - El gesto de Jason cambió. Ambos estábamos hartos de jugar a echarnos cosas en cara. -Pero no puedo ni imaginarme el dolor de una doble traición. -Pensé en la posibilidad de que Charlotte me ocultara algo así y se me encogió el corazón. 
 
      
 
    -A raíz de eso les empezaron a llegar cartas amenazantes a ambos. Se las encontraban en el buzón, en la taquilla, en la mochila… En todas ponía el mismo mensaje:  
 
      
 
    OS VAIS A ARREPENTIR DE LO QUE HABÉIS HECHO. 
 
      
 
    -Ellos no le dieron importancia, es más se reían y lo tomaban a broma, hasta que unas semanas después les llegó un mensaje vía Instagram a todos los alumnos del colegio. Mensaje que yo también recibí. Era una publicación de una cuenta llamada @drama_queen.  
 
      
 
    -¿Y de qué era? 
 
      
 
    -Básicamente era un vídeo muy explícito de ambos follando en los baños del instituto.  
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    CAPÍTULO 18: 
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    -¿Cómo? -Exclamé. 
 
      
 
    -Como lo oyes Val. 
 
      
 
    -A ver, tengo muchas preguntas…, pero en primer lugar: no entiendo cómo alguien es capaz de hacer algo así por mucho daño que le hayan hecho… 
 
      
 
    -No todo el mundo es bueno Val. No todos son como tú.  
 
      
 
    La manera de decirlo me dió escalofríos. Me hacía sentir de porcelana en un mundo en constante tambaleo. Tan frágil y quebradiza frente a la dureza de su gesto, que pese a su juventud expresaba vivencias más que difíciles de las que yo no había sido partícipe.  
 
      
 
    -¿Y de dónde sacó el vídeo? ¿Qué clase de mente maquiavélica tiene esta chica? 
 
      
 
    -Prefiero no imaginármelo, me resulta perturbador. 
 
      
 
    -¿Pero no pudieron demostrar que fue ella? -Pregunté atónita. 
 
      
 
    -No había pruebas… Y tampoco sé los detalles de lo que pasó, no me llevaba con ellos. 
 
      
 
    -Pfff, qué vergüenza… Yo me moriría. No podría mirar a la cara a mis padres ni a nadie sabiendo que todos me han visto… así. Tuvo que ser muy fuerte. 
 
      
 
    -Pues sí… Al poco tiempo se fueron a otro colegio. Lógico. Pero el vídeo ha seguido rulando por todas partes. No sé cómo tuvo esa sangre fría, pero se vengó y bien. A día de hoy cuando los veo siguen agachando la cabeza. 
 
      
 
    -¿Y cómo estás tan seguro de que fue ella si no encontraron pruebas? 
 
      
 
    -Espera… -Hizo un gesto con las manos para que entendiera que no había concluido su relato. -Esa cuenta no murió ahí. El vídeo se hizo muy conocido y aunque Instagram lo borró al poco tiempo, la gente siguió pasando las capturas por Whatsapp.  @drama_queen se creó otra cuenta en una plataforma que sí permite publicar contenido explícito. 
 
     Pareció cogerle el gustillo porque empezó a publicar casi cada semana. Se empezó a hacer muy conocida y a acumular seguidores ya no sólo del instituto, sino de toda la ciudad. La gente le enviaba capturas, fotos y vídeos en los que se exponía a parejas infieles y ella se escudaba en que estaba haciendo justicia, a lo Robin Hood.  
 
    Publicaba testimonios anónimos con pruebas que le mandaban de las putadas que les habían hecho y ella tras su pseudónimo publicaba nudes y barbaridades de todo tipo. 
 
      
 
    -¡Pero podría ir a la cárcel! Es muy fuerte todo esto... Sigo sin entender cómo no la han pillado.  
 
      
 
    -En primer lugar, está loca. En su cerebro no cabe la posibilidad de estar cometiendo un delito. Le da igual absolutamente todo mientras se salga con la suya. Y no creas que no la han denunciado pero de un modo u otro sabe guardarse bien las espaldas, conoce demasiado bien las redes como para conseguir que nunca descubran su identidad. Y por otro lado, la gente no se atreve a enfrentarse a ella por lo que pueda pasar.  
 
      
 
    -¿Pero de verdad crees a Erika capaz de todo eso? No es por defenderla porque no es santa de mi devoción pero lo que me estás contando me parece otro nivel. 
 
      
 
    -Val, sabes que nunca acusaría a nadie sin pruebas. 
 
      
 
    -Te ha amenazado a ti también, ¿no? 
 
      
 
    Jason no respondió directamente. 
 
      
 
    -Un día cuando todavía estábamos juntos…, me quedé a dormir en su casa. 
 
      
 
    -Mientras ella se duchaba usé su ordenador para mirar una cosa. No me preguntes el qué porque no lo recuerdo, cualquier tontería. El caso es que se había dejado una pestaña abierta. Y cuando vi lo que era aluciné. 
 
      
 
    -Dramaqueen. -Adiviné. 
 
      
 
    -Cuando me di cuenta de que ella era la mano negra detrás de todas esas publicaciones lo primero que sentí fue miedo. Había estado casi un año con una psicópata. Pensé en no decir nada para que no supiera que la había descubierto pero... 
 
      
 
    -¿Qué pretendías hacer? ¿Fingir que no habías visto nada? 
 
      
 
    -¡No, joder! Solo quería huir de allí y ya más tarde meditaría qué hacer. Pero justo en ese momento salió del baño y me pilló con las manos en la masa. Fue entonces cuando descubrí su verdadera cara. Traté de hacerla entrar en razón pero ella parecía ida, por un lado lloraba, por otro me gritaba improperios, y por otro lado… Por otro lado, se reía. 
 
      
 
    -¿Se reía? 
 
      
 
    -Sí. Como una loca. No se qué le haría gracia pero daba miedo. 
 
      
 
    -No entiendo nada.  
 
      
 
    -Yo entendí menos y ese mismo día corté con ella. -Jason elevó la mirada en actitud pensativa, recordando todo lo sucedido. -Pero se obsesionó conmigo hasta tal punto que me perseguía a todas partes. Iba cada semana a mi casa, aporreaba mi puerta, iba contando injurias sobre mí a sus amigos, diciendo que yo le había pegado, que yo era quien le acosaba…  
 
      
 
    -Madre mía… Apenas la conozco pero nunca me imaginaría que fuera así. 
 
      
 
    -Ni yo. Erika de puertas para afuera parece normal, educada, correcta...  
 
      
 
    Recordé aquel día en el hall del beach club con los padres de Jason. La primera impresión que me dió fue de que era la chica perfecta. 
 
      
 
    -¿Y qué pasó al final? -Pregunté. 
 
      
 
    -Le dije que iba a denunciarla por acoso y que iba a confesar quien era y todo lo que había hecho tras ese perfil. Pero hace unos días me dijo que si lo hacía sacaría a la luz unas fotos y vídeos bastante... comprometidos. Además de que iba a denunciarme por otras cosas. -Su mirada que hasta ese momento había estado posada sobre la mía se apartó repentinamente al soltar esas palabras. -El caso es que por mucho que la denunciara para entonces todo habría salido a la luz 
 
      
 
    -¿Qué clase de fotos Jason? -Posé mi mano sobre su hombro y se lo apreté con suavidad. -Eh, Mírame. -Dije entre susurros. -¿Y tendría ella que denunciarte? 
 
      
 
    -Valentina… Te habré fallado en nuestra relación. Pero te juro que no he hecho nada malo.  
 
      
 
    -¿Son fotos tuyas? 
 
      
 
    Él pareció pensárselo mucho antes de responder. 
 
      
 
    -Las fotos se las mandé yo. Cosas de pareja. Los vídeos son otro tema… 
 
      
 
    -Mmm prefiero no saber nada sobre eso. -La imagen de Jason en una actitud sexual haciéndose fotos pasó como un flash por mi mente y me hizo sentir asqueada pero a la vez me sentía mal por él. Era su pareja y confiaba en que preservara su privacidad. Aunque estaba claro que no contaba con que estuviera como una puta cabra. 
 
      
 
    -No quiero que te tragues mi mierda…  
 
      
 
    -¡Jason ya me he tragado bastante! No me proteges ocultándome las cosas. Además, quiero ayudarte. O por lo menos saber si queda algo del Jason que creía conocer. 
 
      
 
    Sus ojos brillaban. No sabía si por la luz de las farolas o porque sus ojos estaban a punto de llover. 
 
      
 
    -He traficado con drogas Valentina. 
 
      
 
    Mis ojos se abrieron como platos.   
 
      
 
    -Llevo años enganchado a los porros. He probado otras cosas más fuertes sí, pero solo las he probado. Me metí en este mundo poco antes de que tú y yo lo dejáramos. En mi mente era mi salvoconducto para huir de mi realidad. Para olvidar ciertas cosas que me dolían. Olvidar que mis padres se odiaban. Olvidar que mi madre llevaba a mi casa a otros hombres cuando mi padre no estaba... Olvidar que mi familia no era una familia. Que mi padre cuando se enfadaba descolaba la puerta de mi habitación y le daba patadas a los muebles. Que me pegaban si me metía en las discusiones… Que mi madre se cargaba las camisas de mi padre paa vengarse de él y me echaba la culpa a mí… Olvidar que toda mi vida se resumía en aparentar.  
 
      
 
    Sentí como una gran presión me oprimía el pecho al descubrir todo aquello. 
 
      
 
      
 
    Soy el único hijo de los dueños del hotel más prestigioso de la ciudad y me siento desgraciado. Mis amistades eran falsas. En las buenas todos están pero a la hora de la verdad no hay nadie. Los porros me ayudaban a reforzar ese personaje de tío duro y chulo que creía que me salvaba de sufrir. De sentir.  
 
    Durante aquellos veranos, tú eras mi único salvavidas, aquello a lo que aferrarme. La única con la que me permitía ser débil. Contigo no tenía que fingir. Me sentía querido, en paz. Tú eras mi hogar.  
 
      
 
    -¿Si era tu hogar por qué lo abandonaste? ¿Por qué traicionaste a tu mejor amiga? Yo te quería incondicionalmente. Sabes que lo que más me dolió no fue que me pusieras los cuernos.  
 
      
 
    -No quería contarte mis problemas. No quería ser vulnerable, ni siquiera contigo… Es como si me estuviera autosaboteando  amí mismo. 
 
      
 
    -¿A Erika sí se los contabas?  
 
      
 
    -Erika sabe desde el principio que soy camello. He estado ahorrando dinero para independizarme.  
 
      
 
    Me senté más cerca suyo y apoyé mi cabeza en su hombro. Me reconfortaba saber que estaba a mi lado. Vulnerable. Con heridas que aún no había sanado. Con dolor. Con recuerdos y secretos que jamás me confesaría. Tal y cómo era.  
 
      
 
    -¿Sabes, Val? 
 
      
 
    -¿Qué? 
 
      
 
    -¿Y si esta noche… solo esta noche, fueramos esos dos niños? -Su voz se quebró y puede ver como contenía la emoción en su garganta reprimiendo un sollozo. 
 
      
 
    Lo miré. Miré esos ojos verde agua que en otra época habían acabado con mi cordura, que me hicieron navegar, y soñar despierta. Miré aquellos ojos que había amado y encontré en ellos a aquel niño inocente que jugaba a la pelota en el tejado y me sonreía sin temor. 
 
      
 
    -No habría nada que me gustara más Jace. -En ese momento observé como una lágrima resbalaba por su mejilla. 
 
      
 
    -Nunca lloro, lo odio… -Tiró el cigarro al suelo y lo pisó con fuerza. -Siento darte el espectáculo. 
 
      
 
    Ante su vergüenza, me senté en sus rodillas y hundí mi rostro en su pecho anhelando oír el latir de su corazón. Él apoyó su barbilla en mi cabeza. Cerré los ojos. El tamborileo acelerado de su pecho contrastaba con el canto de los grillos y el murmullo de las olas del mar que llenaban la noche. 
 
      
 
    -No vuelvas a pedir perdón por sentir. Te amo tal cual eres. Inquebrantable. Quebradizo. Humano. No eres menos valiente por llorar. La valentía, la fortaleza son otras cosas… Es seguir adelante aunque estés roto. Y eso es lo que haces tú. Siempre lo haces. Eres la clase de persona que cuenta con una sonrisa lo que otros contarían con pena. Aunque por dentro estés llorando. Eso solo lo haces tú.  
 
      
 
    Nos quedamos así, en silencio dejando los minutos pasar, disfrutando de nuestra compañía. Mientras las lágrimas resbalaban por su rostro escondiendo miles de retales perdidos que nunca llegaría a coser. Yo simplemente lo abrazaba. Abrazaba su tristeza llenándola de amor. 
 
    Pasado un rato, Jason cogió mi barbilla y me obligó a mirarlo. Yo tenía el pelo revuelto y enredado, iba sin maquillar, se me notaban las ojeras, las marquitas de los granos y tenía cara de sobada. Iba vestida con un kimono y un pijama viejo y descolorido. 
 
      
 
    Él me retiró con dulzura un mechón de la cara y me lo puso detrás de la oreja. 
 
    -Tengo una cara de dormida… Estoy horrorosa. 
 
      
 
    -Estás perfecta. -Su pena se transformó en una sonrisa que iluminó todas mis sombras y me llenó el corazón. 
 
      
 
    Dos palabras fueron suficientes para derretirme por dentro. O quizás fuera que estábamos en verano o yo qué se… pero ante ese piropo sentí que el color subía a mis mejillas.  
 
      
 
    Jace acercó su mano a la mía y la cogió con suma delicadeza. Yo se la sostuve. Observé como nuestros dedos encajaban a la perfección. 
 
    En ese momento no podía pensar en otra cosa que en buscar sus labios, aquellos en los que me había refugiado tantas veces. Pensé tanto en ellos que sin casi darme cuenta se unieron. 
 
      
 
    Jace sabía a menta y a tabaco. Una combinación y un momento absolutamente agridulces. Noté la herida de su labio y el sabor férreo de esta y también noté que sonreía y deseé que no dejara de hacerlo. De besarme y de sonreír. Simplemente me dejé llevar por sus besos sabor a menta mientras me pareció ver fuegos artificiales surcando ese cielo Mallorquí plagado de estrellas.  
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    CAPÍTULO 19: 
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    Los días siguientes a esa conversación nos las ingeniamos para encontrar momentos en los que estar juntos y sentirnos niños de nuevo.  
 
      
 
    -Este lugar parece mágico… -Mis ojos recorrieron embelesados la cueva que parecía el escenario perfecto para una película de sirenas.  
 
      
 
    Aunque eran las 12 del mediodía, en aquella angosta estancia parecía ser medianoche. Un halo de luz se colaba a través de una cavidad del techo, rescatando la luz del día. Aquel foco de luz iluminaba el agua de tal forma que adquiría un tono azul marino con destellos turquesas. Las rocas que daban forma a aquel lugar parecían esculpidas de una manera un tanro artística. 
 
      
 
    Habíamos encontrado aquel lugar casi por casualidad. La gruta de los amores perdidos se había convertido en nuestro refugio favorito. Aquella mañana nos levantamos a primera hora para ver amanecer cuando los primeros rayos del sol se abrían paso a través de las nubes decidimos darnos un baño. Nadamos y nadamos rodeando la gruta. Después de un buen rato avisté un hueco por el que se podía ver el interior de la cueva. Nos armamos de valor y nos colamos por el estrecho pasillo que se había creado y pronto tocamos tierra firme.  
 
      
 
    -Vamos. -Jason me hizo un gesto para que lo siguiera poco antes de sumergirse en aquellas aguas. Yo lo emulé. 
 
      
 
    El silencio de aquel lugar era sepulcral. Tanto que por un instante creí haberme quedado sorda. Yo sabía que con la persona idónea no era necesario hablar. Como dice una canción de Luis Miguel: "Estar contigo es tomarte de la mano sin palabras. Nuestro amor también existe en el silencio. Lo sentimos al mirranos tú y yo."  
 
    Me asustaba que el idioma todavía no hubiera creado palabras para expresar qué se revolvía en mi interior cuando estábamos juntos. Quién era yo cuando estaba con Jason. Quién era yo cuando estaba con Marcos. Quien era yo a secas. En mi soledad. 
 
      
 
    -Haz el muerto Val.  
 
      
 
    -No se aguantar, me hundo en seguida. 
 
      
 
    -Yo te sujeto. 
 
      
 
    -¡Sí claro y me haces cosquillas! Que te conozco… 
 
      
 
    -Hombre es tentador…  
 
      
 
    -¡Jace sabes que odio las cosquillas! No puedo soportarlas…  
 
      
 
    Jason se rió. 
 
      
 
    -Confía en mi. Déjate llevar. 
 
      
 
    -Está bien... 
 
      
 
    Rodeé su cuello y uno de sus brazos sujeto mi espalda y el otro mis piernas, las cuales él observó. 
 
      
 
    -Tengo muchas cicatrices. De picaduras de insectos, de una vez que me corté con una roca haciendo surf, de cuando me caía de pequeña, de depilarme con la cuchilla… -Iba señalando de una en una mientras lo decía. -No consigo que se me quiten. Son feísimas. 
 
      
 
    -¿Sabes? Anoche me levanté con la sensación de que este verano no era más que un sueño. Que todo era demasiado perfecto para ser verdad. Qué tú no eras más que un espejismo. Que te esfumarías al despertar. Tus cicatrices… Me demuestran que eres real. Son la prueba de que existes. Que eres de carne y hueso. No las escondas.  
 
      
 
    Una sonrisa sincera nació de mis labios y sentí un escalofrío. 
 
      
 
    -Ahora déjate llevar. 
 
      
 
    Me solté. Dejé todo mi peso muerto descansar sobre el agua y cerré los ojos. Sus manos abiertas sobre mi espalda me sostenían. 
 
      
 
    -Solo tienes que fluir. Como si fueras agua. Imagina el lugar más hermoso del mundo. El lugar que más tranquila te hace sentir. 
 
      
 
    Busqué ese lugar en mis recuerdos, en mi imaginación. Pero no necesitaba imaginar. Ya estaba allí. 
 
    Mi cuerpo físico se liberó de toda tensión y me limité a ser. Sin pensar en nada concreto.  
 
    Cuando me di cuenta estaba flotando yo sola. Por primera vez.  
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    CAPÍTULO 20: 
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    Mis padres me habían avisado esa misma mañana de que iríamos a comer con la familia de Jace a un restaurante de la zona. César quería contarnos algo importante. Aunque había tenido algún acercamiento con mi madre y no habíamos vuelto a discutir, seguía mostrándose fría conmigo. Era más que evidentemente que seguía resentida y mi estúpido orgullo y mi bloqueo a la hora de expresar sentimientos, me impedían pedirle perdón. 
 
      
 
    Ese día mi pelo había amanecido horrible, tenía un aspecto opaco y encrespado y los granitos habían hecho acto de presencia. Me los tapé con un poco de base aunque se seguían notando. Me puse un mono de cachemir color coral y turquesa y me hice una coleta alta.  
 
      
 
    El restaurante estaba situado en el centro de la ciudad. César, Jason y Elise no estaban todavía cuando llegamos. Aquel lugar rebosaba lujo por donde miraras, y tenía varias estrellas Michelín por lo que seguramente cada plato costaría un riñón. 
 
    Minutos más tarde, Elise apareció por la puerta seguida de César, y... ¡¿Cómo?! No podía creer lo que veían mis ojos. Erika iba de la mano de Jason con una sonrisa de oreja a oreja. En ningún momento imaginé que la invitaran a venir. ¿En serio la consideraban parte de la familia? ¿Qué pintaba ella allí? Se me revolvió el estómago y me puse nerviosa pensando que iba a sentarme en la misma mesa que aquella manipuladora. ¿Y si descubría lo nuestro? No solo arremetería contra Jason sino también contra mí. 
 
      
 
    Aquella mentira estaba llegando demasiado lejos… Miré a Jace estupefacta pero él parecía ajeno a todo, cual marioneta se sentó frente a mí, al lado de Erika. Solo me miró cuando ella puso su mano sobre la de él, sobre la mesa. No sabría describir lo que me decían sus ojos. 
 
    El hermano de Jace no había venido, el pequeño Dylan se había quedado en el club jugando con los animadores. Mis padres saludaron a los de Jace y no pude evitar reparar en la postura corporal de Elise, quien se mostraba normalmente altanera y presuntuosa, ese día, por el contrario, parecía avergonzada y tímida. Con los hombros ligeramente encogidos y la cabeza gacha. Tampoco le presté demasiada atención, más bien me limité a leer la carta como si fuera lo más interesante del mundo, mientras un silencio gélido inundaba aquel día de verano. 
 
      
 
    Mi padre rompió el silencio: 
 
    -César, somos amigos de toda la vida. Te conozco como a un hermano. Dime qué te pasa de una vez. 
 
      
 
    -Como un hermano ¿No? -César rió sarcástico. 
 
      
 
    No quería perderme ningún gesto ni reacción por lo que mis ojos fluctuaban de uno a otro como en un partido de tenis. Mi padre empalideció y abrió la boca para decir: 
 
      
 
    -Si tienes algún problema conmigo creo que deberíamos hablarlo a solas y no meter a... 
 
      
 
    -Sabes bien que esto no es sólo cosa nuestra "hermano". -Recalcó la última palabra antes de aclararse la garganta y dirigirse al resto. -Os he reunido aquí porque somos una familia. Aunque no sea de sangre así os he considerado siempre. Y las familias se apoyan, se cuidan, se respetan y… se perdonan.  
 
      
 
    -Me alegra empezar a formar parte de esta familia suegro. -Seguía sin entender que pintaba ella allí y creo que ella tampoco. ¿No se daba cuenta de que estaba fuera de lugar? No parecía conocer muy bien a su… suegro. 
 
      
 
    César omitió su intervención y continuó enfrascado en su monólogo: -Las familias… -miró a su esposa.- deben permanecer unidas. Amigo, has sido como el hermano que nunca tuve. La familia que elegí... -Mi padre hizo un amago de sonrisa al escuchar esas palabras. -Pero la traición no se perdona dos veces. Ni si quiera a un hermano. 
 
      
 
    ¿Qué cojones estaba pasando? 
 
      
 
    Mi madre y yo permanecíamos ajenas a todo. Mi padre tragó saliva y Elise se revolvió en su asiento. Mientras tanto, Jason permanecía sentado frente a mí, quieto y muy serio. No parecía sorprendido, más bien, ausentd. La mano de Erika seguía sobre la suya. Sentí un pinchazo en mi estómago.  
 
      
 
    -César, no me está gustando nada este tono misterioso. Si vas a decir lo que sea, suéltalo ya. -Reprochó mi madre, tan directa como siempre. 
 
      
 
    -Tranquila Victoria, que tú eres a la que más le interesa saber esto. -Su cara se tiznó de tristeza. -No me andaré con rodeos. 
 
      
 
    -César no creo que sea el momento… -Se atrevió a decir Elise con un hilillo de voz. Imporpio de su altanería y vehemencia. 
 
      
 
    -Veréis, anoche salí de trabajar dos horas antes. Llegué a casa y cuando fui a abrir escuché la voz de mi mujer. Mi sopresa fue mayúscula cuando oí lo que decía… Elise gritaba desesperada diciendo que lo necesitaba, que lo quería y que se fugara con ella. Que lo había extrañado todos estos años. Que lo deseaba con fervor y que olvidara todo, que solo importaban ellos… 
 
      
 
    César hizo una pausa. Me fijé en que parecía muy cansado. Por primera vez me di cuenta de lo cambiado que estaba. Su pelo antes abundante y castaño ahora estaba lleno de canas y se le formaban unas arrugas en el entrecejo. Ya no tenía la mirada serena y vitalista de cuando yo era niña. Su ternura se había transformado en hastío y su belleza tan parecida a la de Jason, en una dura fachada.  
 
      
 
    El tiempo nos transforma a todos. 
 
      
 
    -Prefiero no reproducir en resto de palabras porque me producen arcadas. Lo único que no me sorprendió, fue la persona que habló después de ella.  
 
      
 
    Mis instintos primarios me llevaron a mirar a mi madre que parecía petrificada, no pestañeaba pero su mirada se tiñó de oscuridad. 
 
      
 
    -He tratado por todos los medios de salvar mi matrimonio. De dejar el pasado atrás. De confiar en la familia que he formado… Después de todos estos años decidí pasar página y recuperar la amistad que por tantos años habíamos tenido. Pero no voy a poner la mejilla dos veces. Sois unos sinvergüenzas.  
 
      
 
    Entonces señaló a mi padre y a Elise. Os quiero fuera del club mañana por la mañana.  
 
      
 
    -Lo siento Victoria. Pero merecías saberlo. 
 
      
 
    César se levantó para irse.  
 
      
 
    Busqué la mano de mi madre y la apreté con fuerza. No podía mirar a mi padre. No entendía nada.   
 
      
 
     Mi madre salió sin decir palabra de la mesa. Mi padre corrió tras ella. Ahora, un ambiente gélido lo inundaba todo. Miré a Jason. Él lo sabía. No se desde cuando. Pero lo sabía. Ahora entendía en gran parte por qué su familia estaba rota.  
 
      
 
    Me vino a la mente la imagen de Jason llorando de niño. Lloraba y lloraba desconsolado. Pero cuando lo descubrí escondido en la azotea no me quiso decir que le pasaba. Se secó las lágrimas en cuanto me vió. Le pregunté que por qué lloraba. Me dijo que había perdido la pelota. Me sorprendió que un niño rico y mimado como él llorara por eso. Más adelante descubrí que tenía magulladuras y moratones por todo el cuerpo y me confesó que tenía insomnio.  
 
      
 
    Antes de irse, César, se acercó a mi padre que permanecía mudo y dijo: 
 
      
 
    -Por cierto amigo. Dylan, es hijo tuyo. 
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    CAPÍTULO 21: 
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    César nos animó a mi madre y a mí a quedarnos a pasar el resto de las vacaciones en el club, después de lo ocurrido en el club, todo era un caos. No pude pegar ojo en toda la noche, los estridentes gritos e improperios no me dejaban dormir. Me sentía como una niña asustada. No sabía que iba a pasar. Mamá no estaba dispuesta a personar a mi padre y a la mañana siguiente sacó sus cosas y le cerró la puerta en las narices. No había vuelta atrás. Yo no quise hablar, solo le dije adiós mientras él me miraba buscando algo de apoyo.  
 
    Elise también se fue al día siguiente. No me molesté en hablar con  Jason sonre el tema. Lo único que me interesaba y me emocionaba era la sopreprendente noticia de que tenía un hermano. Por la mañana corrí a buscarlo. Lo había visto mil veces y había jugado con él, pero era como si lo viera con unos ojos nuevos. ¿Descubriría que nos parecíamos? Solo podía pensar en que ya no estaba sola en el mundo. Tenía alguien a quien cuidar y proteger. El problema era que él no podía saber que era mi hermano. No de momento. Era demasiado pequeño para afrontar la verdad. Para darse cuenta de la mentira tan grande que había vivido y que le había arrebatado a su verdadero padre. César prohibió a mi padre ver a Dylan. Me sorprendió la frialdad de mi padre al no oponerse. ¡Era su hijo! ¿Qué persona en su sano juicio reniega de un hijo? Quizá mi padre ya lo sabía y nunca quiso hacerse cargo para no romper su bonita y cómoda rutina, y al fin y al cabo, el tutor legal de Dylan era César.  
 
      
 
    Llegué corriendo a la piscina donde se encontraba mi nuevo hermanito y los ojos se me llenaron de lágrimas. 
 
    Me acerqué a él despacito y le dije que si me dejaba jugar con él. Observé su cabello rubio, su sonrisa inocente y sus ojos verdes y alegres. Me quedé embobada pensando en lo feliz que me hacía esa personita. Era mi hermano. Nos pasamos todo el día jugando y riendo.  
 
    Al cabo de varias horas estábamos exhaustos. Dylan extendió sus bracitos para que lo cogiera y se abrazó a mí como un osito.  
 
      
 
    -Te quiero Val.  
 
      
 
    -Y yo pequeñajo. Mucho. 
 
      
 
    -Prométeme que siempre seremos amigos. 
 
      
 
    Las ganas de llorar venían a mí. Era demasiado tierno como para soportarlo.  
 
      
 
    -¿Qué te pasa? 
 
      
 
    -Nada, Dylan. Nada. -Sonreí. Pero una lágrima resbalaba ya por mi mejilla. Él la secó con su manita sin insistir en por qué lloraba. 
 
      
 
    -¿Me lo prometes? 
 
      
 
    -Te prometo que siempre seremos amigos. Que siempre nos tendremos el uno al otro. Para todo. Siempre estaré ahí cuando me necesites. ¿Vale?  
 
      
 
    -Vale. -Hicimos una promesa de meñiques y me abrazó bajo en agua. 
 
      
 
      
 
      
 
    ●   •  • 
 
      
 
      
 
      
 
    Intenté ponerme en contacto con Charlotte, y tras bombardear a llamadas a su casa conseguí hablar con ella largo y tendido. Poder soltar todo lo que tenía dentro fue como un bálsamo para mi.  
 
      
 
    -Valentina, ahora mismo tendrías que estar en mi casa, con una taza de chocolate caliente en mano y viendo pelis de Leo Di Caprio para solventar tus penas. Además, yo también te necesito, lo de Hugo al final no acabó bien. 
 
      
 
    -De verdad que te echo muchísimo de menos. Pero estamos a 791,47 km la una de la otra. Dudo que pueda ir a tu casa ahora mismo. 
 
      
 
    Después de decir esas palabras parecía que Charlotte se había ido, no se escuchaba nada al otro lado de la línea. 
 
      
 
    -¿Char? -Pregunté. 
 
      
 
    Charlotte parecía haber sacado el teléfono de debajo de un cojín o algo. 
 
    -Espera... Se me ha ocurrido algo. 
 
      
 
    -Qué pas… 
 
      
 
    -¡Decidido! ¡Me cojo el próximo vuelo para allá!  
 
      
 
    -¿Pero qué…? -Empecé a escuchar como si alguien corriera al otro lado de la línea, el abrir y cerrar de puertas y cajones. 
 
      
 
    -Nena, te tengo que dejar, hay mucho por hacer. ¡Nos vemos pronto! -Y cuelga 
 
      
 
    No entiendo nada. Se ha vuelto loca, definitivamente. Pero la verdad es que la echaba mucho de menos y me vendría muy bien verla. Siempre habíamos estado la una para la otra en los mejores y sobre todo en los peores momentos. Porque es muy fácil estar en las buenas, pero la excepción es la gente que también está en las malas, que te ayuda, con la que no tienes miedo de ser tu mismo, de reír, de llorar, de emocionarte. La gente que te conoce y a la que le gustan tus rarezas, tu autenticidad. Eso es la amistad. 
 
      
 
    La última vez que hablé con Jason me dijo que se había ido a casa de un amigo huyendo de la situación en su casa. Le prometí cuidar de Dylan. No hablamos de nosotros. Ni de Erika. A esas alturas yo solo estaba estaba centrada en mi madre, que vagaba como alma errante desde lo ocurrido. Le dije a Marcos que me diera una semana para solucionar mis cosas. No le di muchas explicaciones. Mi vida en esos momentos era un caos y no quería ser un lastre para él. Tampoco era justo porque no sabía ni tan siquiera qué éramos. Me sentía mal conmigo misma por haberme besado con Jason a pesar de ser libre de hacerlo. Mis adentros me decían que por ahí no era. Que me estaba equivocando. 
 
      
 
    El martes mamá y yo salimos juntas a dar un paseo. Hacía tiempo que no estábamos las dos solas. Pudimos charlar, verla un poco más contenta me reconfortó. Tras dar un paseo fuimos a encontrarnos con Maggie. Habíamos quedado con ella para cenar. Esa mujer era luz y alegría y nosotras necesitábamos una taza XL de aquello.  
 
    Acabamos en la calle del restaurante de Romeo y Julieta y no pude evitar pensar en Marcos. A pesar de todo seguía rondando mi mente. Día y noche reproducía nuestras conversaciones. Recordaba su olor. Me imaginaba escenarios que raramente sucederían en mi mente. Pero me obligaba a olvidarlos dándome un bocetón de realidad. Me traicionaba mi mente ensoñadora… ¿Dónde estaría ahora? 
 
      
 
    La respuesta me vendría en seguida. Escuché mi nombre. Lo oí lejos y no estaba segura de si me llamaban a mí, así que no me di la vuelta. Pero volvieron a gritar ¡VALENTINA! Ahí no hubo duda de a quién pertenecía la voz. Hasta mamá y Maggie se giraron. 
 
      
 
    Un chico alto con el pelo mojado y una camiseta oscura empapada por el sudor de haber estado corrido, se acercaba a domde estábamos. Parecía sacado de una revista de moda o de un anuncio de Dolce Gabanna. Pero no, era el mismo chico que me había confesado tantas cosas y en quien había visto mucha vulnerabilidad. 
 
      
 
    -¿Es…? -Preguntó mamá. 
 
      
 
    -Sí. -Dije tajante. Ruborizándome y apretándole el brazo para que no metiera la pata. 
 
      
 
    -Marcos. -Dije bajito, algo cortada. 
 
      
 
    -Valentina. -Dijo él con una sonrisa juguetona. 
 
      
 
    -¿Qué tal? -Balbuceé. ¿En serio Valentina? ¿Qué tal?  
 
      
 
    -Bien... Vengo de correr un rato. ¿Esta es tu madre? 
 
      
 
    -Ehh sí. Mamá, este es Marcos. Marcos ella es Maggie. 
 
      
 
    -Encantado. -Dijo él educadamente. 
 
      
 
    -¿Mamá te importa que hable un momento con  Marcos? ¿Maggie? 
 
      
 
    -Oh claro que no, claro que no… -Dijeron las dos apartándose, pero antes de entrar en el restaurante mi madre se me acercó discreta -Me encanta mi yerno. -Dijo soltando una risita. Yo la miré muerta de vergüenza y se me escapó una risa que no pude aguantar. Me encantaba que le encantara. 
 
      
 
    -Me dijiste que te diera una semana para arreglar tus cosas. Pero me moría por escuchar tu voz. Han pasado dos semanas. 
 
      
 
    -¿Por qué no me llamaste? 
 
      
 
    -Iba a hacerlo, pero me di cuenta de que no tenía tu número. -Recordé los acertijos y las sorpresas que jamás imaginé que nadie se molestara en hacer por mí. Cuando te importa una persona dan igual los impedimentos. 
 
      
 
    -Es verdad. 
 
      
 
    -Marcos… Lo he estado pasando bastante mal durante esta última semana. -Acabé abriéndole mi corazón como siempre hacía. -Han pasado muchas cosas en mi vida que bueno, me gustaría olvidar... Eres el único amigo que tengo aquí y... 
 
      
 
    -¿Te gustaría olvidarlo todo y pasar juntos esta noche? -Me interrumpió él mirándome con complicidad.  
 
      
 
    -No me deja de sorprender lo directo que eres. 
 
      
 
    -¿Eso es bueno o es malo? 
 
      
 
    -No se… -Dije mirándolo con malicia. -Pero es algo muy tuyo. Y me gusta. 
 
      
 
    Él se rió.  
 
    -¿Bueno qué me dices? 
 
      
 
    -¿Me estás proponiendo una cita? -Me hice la digna. 
 
      
 
    -Valentina, ¿quieres salir esta noche conmigo? -Dijo en tono teatral. - Te prometo la mejor noche de tu vida. Cenar juntos, ir a donde tú quieras, en fin… pasarlo bien. Esta vez sin cartas ni sorpresas, ni tapujos. En persona. Juntos. 
 
      
 
    Si me pidieras que me casara contigo no tendría duda alguna en darte el Sí. (Pensé) Pero es que ahora es todo tan complicado… Yo soy tan complicada. 
 
      
 
    -Hmmm… no se. -Le puse cara de hacerme la interesante. Como si tuviera que pensármelo… 
 
      
 
    -Venga Val…  
 
      
 
    -Mi madre y Maggie me echarán de menos, y no hay nada que me guste más que conversar con ellas sobre uñas postizas y los colores que se llevan esta temporada. -Dije muy seria. 
 
      
 
    Marcos me puso cara de cachorrito. Acostumbrada a verle con su pose seria me hizo reír a carcajadas verle ponerme ojitos. 
 
      
 
    -Si insistes… -Dije mientras mi caja torácica subía y bajaba. ¿Por qué me reía tanto? Yo nunca me reía así… Ni siquiera tenía tanta gracia. Seguro que estaba haciendo el ridículo delante suya… ¡Deja de sobrepensar Valentina! 
 
      
 
    Sin embargo y para mi asombro él simplemente me sonrió. Y era una sonrisa verdadera, de esas que se hacen más con los ojos que con la boca. Me di cuenta de que me miraba con un cariño que pocas personas habían tenido por mí. Mi estómago dió un vuelco como me sucedía siempre que me sentía en paz con algo.  Cuando me sentía amada incondicionalmente. 
 
      
 
    Tras avisar a mi madre nos dirigimos a su casa para que se cambiara.  
 
    A mí me interesaba saber má sobre su vida. Sobre su familia. Sobre aquella chica que aparecía en el álbum. Pero no le presionaría como la última vez. Durante el paseo nos reímos contándonos anécdotas y hablando de nuestros gustos y aficiones. 
 
      
 
    -Deja que piense... ¡Ah ya! ¿Cuál es tu color favorito? -Le pregunté. 
 
      
 
    -El azul. 
 
      
 
    -Como tus ojos. -Quise cerrar la boca al instante. Él soltó una risita. 
 
      
 
    -Sí, como mis ojos. -Y estos sonrieron.  
 
      
 
    -Siguiente pregunta: Animal favorito. -Dije tratando de cambiar de tema. 
 
      
 
    -No sé Valentina… 
 
      
 
    -Venga ya, sí que sabes. 
 
      
 
    -Las golondrinas. -Me sorprendió su respuesta. -Ahora me toca a mi. -Dijo. -Película favorita. 
 
      
 
    -La la land. 
 
      
 
    -¿La la land? -Preguntó. 
 
      
 
    -La la land. La ciudad de las estrellas.  
 
      
 
    -Dicen que no es un musical. 
 
      
 
    -¿Quién lo dice? 
 
      
 
    -No lo se, no me acuerdo, pero lo he oído por ahí. 
 
      
 
    -Es una obra maestra… La has visto, ¿no? 
 
      
 
    -Por su puesto. -Empezó a tararear "City of Stars" y yo no pude evitar cantar la letra bajito. Él se unió a mí y cuando llegamos al final de la canción nos miramos serios. 
 
      
 
    -City of stars…. -Cantó Marcos. 
 
      
 
    -You never shined so brightly… 
 
      
 
    -Si fueras una ciudad, ¿cuál serías? -Pregunté.  
 
      
 
    -Roma. 
 
      
 
    -Yo París.  
 
      
 
     -Vayamos juntos. -Soltó Marcos sin pensárselo, mirándome con la ilusión de un niño en el cuerpo de un hombre. 
 
    Yo me reí. 
 
      
 
    -Lo digo en serio. Sabes que me encanta viajar. Y conozco esa ciudad a la perfección. Me gustaría enseñártela.   
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    CAPÍTULO 22: 
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    Marcos tardó muy poco en cambiarse, en seguida volvió conmigo, ahora vestido con una chaqueta negra, una camisa blanca y oliendo a un perfume riquísimo. 
 
      
 
    -Marcos, ¿qué hay ahí? -Señalé una escalera de caracol de color verde agua y algo desgastada que estaba en el jardín, oculta por los arbustos y plantas. 
 
      
 
    -Ven, te lo enseñaré. 
 
      
 
    Cogiendo la mano de mi chico subimos la escalera, peldaño a peldaño yo siempre fijandome en sus pasos, tratando de igualarlos. Finalmente llegamos a una puerta grande y oxidada. 
 
      
 
    -Ábrela tú. 
 
      
 
    Empujé con fuerza y entramos en una inmensa terraza.  
 
      
 
    -Hace muchísimo que no subo aquí, está algo descuidado...  
 
      
 
    -¡Qué bonito! -Dije maravilla sin echarle cuenta.  
 
      
 
    Me asomé al borde de la azotea, apoyándome en la piedra que aún estaba caliente por el sol de todo un día. El vértigo no me impidió asomarme con cuidado para mirar abajo.  
 
      
 
    -Toda Mallorca a tus pies. -Marcos se me acercó por detrás apoyando ligeramente su cabeza en mi cuello. 
 
      
 
    -¡Quiero hacer alguna locura! -Dije emocionada. 
 
      
 
    -¿Cuál? -Dijo él expectante. 
 
      
 
    Empecé a quitárme los tacones y a desatarme también el moño apretado que me había hecho para cenar con mi madre y hacía que me doliera la cabeza. Me impulsé con la planta de los pies y me senté con mucho cuidado sobre el bordillo. 
 
      
 
     -Ahora me siento más libre. -Mi pelo ondeaba con el viento. Ahora Mallorca sí que estaba a mis pies. 
 
      
 
    Desde allí podía aspirar ese aroma a salitre que tanto me gustaba, la brisa me envolvía haciéndome sentir como en casa. Estaba en casa. Ese era el lugar que más me gustaba en el mundo. Mis pies colgaban desnudos de la terraza y mi pelo caía como una cascada sobre mis hombros, enredado por el viento. Todas las luces iluminaban la ciudad, el día estaba llegando a su fin. La música de los bares llenaba todo el ambiente, se podía palpar la alegría, ese ambiente veraniego…  
 
    Contemplé la playa al fondo. El mar que inspiraba mis mayores temores pero también mis mejores sentimientos parecía más misterioso aquella noche. Las olas rompían con fuerza contra las rocas y las estrellas a las que con frecuencia había confiado mis deseos, me sonreían desde ese cielo teñido de un azul violáceo.  
 
    La playa era uno de los paisajes de la naturaleza que más me gustaban, me transmitía serenidad, libertad, misterio y curiosidad en partes iguales. Todo eso, mezclado con la incertidumbre, miedo y euforia que había sentido los últimos días. Una sopa de sensaciones bañada por un mar mallorquí. 
 
    No sabía cómo había pasado, no lo había planeado. Pero por una vez creí en el destino. En que quizá no había sido casualidad que nos conociéramos. En ese momento y contemplando aquel espectáculo que se brindaba ante mis ojos, con los pies descalzos y sentada junto a Marcos, era feliz. Las mariposas que revoloteaban en mi abdomen estaban disparadas, enloquecidas. Su cosquilleo me hacía sonreír. Me apetecía bailar con la vida a un mismo compás, gritarle al mundo, declararle la guerra a mis miedos. Subir a la luna y decirle que por fin había cumplido mi deseo, después de un eterno eclipse. 
 
      
 
    -¿A dónde te apetece ir? -Dijo Marcos. 
 
      
 
    -Sorpréndeme una vez más. -Dije.  
 
      
 
    -Eres la chica de las sorpresas. 
 
      
 
    -Y tú el chico de los misterios. -Se me escapó. 
 
      
 
    -¿Dejaría de gustarte si te los desvelara? 
 
      
 
    -Tendrás que arriesgarte. 
 
      
 
    Él me respondió con una mirada cautivadora de las suyas, de esas que me dejan asolada, trastornada, que me cambian los esquemas, la hora y el día en que me encuentro... Instantes después me regaló una sonrisa blanca como la nieve que hizo que el corazón en vez de frío se me llenara de calor. Tanto que hasta pensé que el hielo se derretiría al ver sus facciones. Su sonrisa siempre me recordaría al verano. El verano en que me enamoré… Por fin puedo darle nombre a lo que siento. Estoy aterrada y a la vez feliz.  
 
      
 
    -Tenemos muchas cosas que contarnos. -Dijo al fin, sentándose a mi lado y dirigiendo sus ojos a la inmensidad.. -Valentina. -Dijo él. -¿Estás preparada?  
 
      
 
    Yo sonreí asintiendo, y me levanté dispuesta a pasar la mejor noche de mi vida. 
 
      
 
    Lo que no sabía es que Erika me estana mandando un mensaje justo en ese momento. 
 
    CAPÍTULO 23: 
 
    [image: ] 
 
      
 
    Fuimos a cenar. Pero no solo fuimos a cenar, fuimos al restaurante de Romeo e Giulietta.  
 
    El lugar era más hermoso por dentro que por fuera. Era muy acogedor, la luz era tenue y cálida, y había cazos que colgaban del techo. Había una preciosa estatua de Romeo y Julieta en la entrada y fotografías de Roma, Venecia, Verona…  
 
    Nos sentamos en una mesa redonda y pequeña que hacía que nuestros pies se tropezaran por debajo del mantel.  
 
      
 
    Yo pedí fiocchi de gorgonzola y pera con salsa de trufa y Marcos una lasaña a la bolognesa, pero prácticamente compartimos los platos. 
 
      
 
    -¿Cuando empezaste con la fotografía?  
 
      
 
    -El día que cumplí catorce años mi madre me regaló una cámara de fotos. Mi madre siempre insistió en que yo tenía una vena artística… Ella veía muchas cosas en mí que nadie más veía. Ni siquiera yo.  
 
      
 
    Me quedé embobada escuchándolo. 
 
      
 
    -Como no sabía a qué hacerle fotos empecé fotografiando lo que más me gustaba: mi familia. Empecé sorprendiendo a mi madre haciéndole una foto cuando cocinaba su famoso bizcocho de naranja, a mi padre jugando al golf, a mis abuelos en la cena de Nochebuena, a mi madre recienlevantada, a mi hermana riendo…. -La mirada de Marcos que era tierna y cálida, poco a poco se transformó en añoranza. Parecía haberse teletransportado a cada uno de esos momentos. -Eran fotos caseras y muy poco profesionales. Muy diferentes a las de ahora. Pero son las más valiosas. A veces desearía poder meterme en una de ellas. Poder rebobinar el tiempo… Los mejores recuerdos que tengo de mi madre están ahí, capturados para siempre en papel. -Marcos dirigía su mirada al plato y jugueteaba con el tenedor. -Cuando la echo de menos las miro y pienso en lo tonto que fui creyendo que nunca la perdería, que siempre estaría conmigo. Desaproveché tantos momentos… 
 
      
 
    -¿Ella... murió? -Pregunté cuidadosa, pero intuía la respuesta.  
 
      
 
    El asintió tragando saliva. 
 
      
 
    -Después de eso dejé la fotografía. No podía soportar seguir haciendo algo que a mi parecer solo podía disfrutar ella.  
 
      
 
    -Pero volviste a hacer fotos ¿no? Yo he visto muchas. 
 
      
 
    Marcos levantó la vista del plato drásticamente y me miró.  
 
      
 
    -Mi hermana me convenció para que no lo dejara. -Confesó después de permanecer en silencio unos instantes. -Mi hermana tenía 13 años cuando pasó todo. Se llamaba Gloria.  
 
      
 
    ¿Ha hablado de ella en pasado o son imaginaciones mías? 
 
      
 
    Después de que mi madre muriera la relación con mi padre cada vez era más fría. Ya no desayunaba con nosotros, pasaba el día fuera y llegaba a casa muy tarde. Ya nunca sonreía y apenas nos hablaba. Me hice cargo de la educación de mi hermana, de que no se recogiera muy tarde, me volqué en ella y en su seguridad… 
 
    Mi padre ya no era el hombre alegre y cariñoso que conocíamos. Teníamos prohibido recordar que hubo un tiempo en que fuimos felices, teníamos prohibido hablar de ella. Yo no lo juzgaba por ello, él la adoraba. Había sido la persona a la que más había querido, con la que había compartido su vida… Y nunca más volvería a verla. Su egoísmo no dejaba que nadie más la echara de menos. 
 
      
 
    -Pero vosotros también lo estabais pasando mal…  
 
      
 
    -Nunca le reproché nada. Tras su fachada de bloque de hielo al que ya nada le dolía, había alguien vulnerable. Por las noches cuando llegaba a trompicones a casa, apestando a alcohol, mi hermana y yo lo oíamos llorar… No se permitía hacerlo durante el día. 
 
      
 
    Marcos parecía estar reviviendo todo. Me dolía verlo así. 
 
      
 
    -¿Y tu hermana? -Dije regalándole una sonrisa. Pensé que hablar de ella le animaría. 
 
      
 
    -A mi hermana y a mí eso nos unió aún más. Las peleas y enfados tontos ya no existían, éramos una piña, un equipo. Yo me volví muy protector. Demasiado. A veces pienso en que debería haberle dejado volar un poco. Pero la quería para mí. Era lo único que me quedaba.  
 
      
 
    Las palabras brotaban de su boca y sus cuerdas se tensaban. Su mandíbula se notaba rígida y podía imaginarme el nudo que formaba en la garganta. 
 
      
 
    -Marcos, no hace falta que hablemos de esto... -Pensé en lo insignificantes que eran mis problemas en comparación y no quise que siguiera reviviendo un pasado tan doloroso. 
 
      
 
    -No, Valentina, quiero contártelo… Mi hermana quería animarme y me insistió en que no dejara de hacer fotos. Tras mucho insistir acabé haciéndole caso y acabó siendo una vía de escape. Poco a poco yo también empecé a cambiar… Cuando salía a la calle todo era distinto a casa. Quería ser alguien totalmente diferente. Con otra historia. Aislarme de cualquier cosa que me recordara que había perdido a mi familia. Y no sabía lo que me quedaba todavía por No me gustaba como me miraban, con tanta pena... No quería ser otro niñito huérfano y triste que se había visto obligado a ser el padre de familia.  
 
      
 
    -¿Y tú hermana, qué hace ahora? -Quise cambiar de tema. 
 
      
 
    Marcos tragó saliva. 
 
      
 
    -Verás, hace dos años a mi hermana -palabras sonaban atropelladas y me odié por haberle hecho esa pregunta. -le diagnosticaron cáncer. 
 
      
 
    Las lágrimas anegaron sus expresivos ojos en forma de lluvia de recuerdos. Estaban hechas de la ira, rabia, tristeza y dolor que no había soltado en todos esos años. Yo le abracé con fuerza. Lo veía tan indefenso, aferrándose a mí como si yo fuera su cobijo. Aquel chico misterioso estaba llorando conmigo. Él, que parecía de acero inóxidable, resultaba que en realidad era de cristal. Mi corazón se encogía un poquito más con cada sollozo suyo.  
 
      
 
    -Tuviste que ser fuerte por tu familia Marcos..., pero a veces llorar es bueno, sentirte triste e impotente es humano. -Dije sin dejar de protegerle entre mis brazos.  
 
      
 
    Sus lágrimas cesaron poco  a poco y sentí la calma en su pecho. Le di un suave y cariñoso beso en la mejilla, que estaba aún húmeda. 
 
      
 
    -Siento que me hayas visto así. Nunca había hablado de esto con nadie. Ahora va a hacer una año que Gloria murió y bueno, todo ha sido muy difícil para mi. -Todo mi cuerpo tembló al escucharlo. Gloria, su hermana a la que tanto amaba, lo dejó hace un año. 
 
      
 
    -Lo siento muchísimo Marcos. -Dije cogiéndolo de la mano. -De verdad.  
 
      
 
    -La chica de las fotos era ella ¿verdad? 
 
      
 
    -Sí. Siento no habértelo contado antes, pero no podía. Desde entonces rompí toda relación con mi padre, dejé de salir con mis amigos, de ir a fiestas, de salir con chicas… Me aislé de todo el mundo, solo quería estar solo. 
 
      
 
    -No tienes que estar solo, Marcos. Yo quiero estar contigo. 
 
      
 
    -Tienes razón. -Dijo al fin, aprentándo mi mano. Estaba ya más tranquilo, más en paz y me sonrió. Y sentí que ese era el regalo más bonito que me habían hecho jamás. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ●     •  • 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Después de cenar fuimos a dar un paseo por la playa. Durante esa noche sentí el móvil vibrar dentro de mi bolso, pero no lo cogí para mirarlo. Prefería vivir a través de mis ojos. 
 
    Nos acercamos a la orilla. Había una oscuridad casi total a excepción de las lucecitas de las casas y edificios que se reflejaban en el agua. Hacía un poco de frío y el mar había dejado de estar en calma, parecía desatado. Las olas rompían con violencia disipándose en espuma blanca. Marcos me gastó bromas como que veía un tiburón entre el oleaje para asustarme, mientras yo me hacía la valiente. Todo eran risas, bromas y complicidad. 
 
      
 
    -¿Crees en las sirenas? -Le solté mientras me reía de sus tonterías. 
 
      
 
    -Claro, tengo una frente a mi. -Mis mejillas ardieron y me puse colorada. 
 
      
 
    -Tienes razón. -Dije haciéndome la interesante. -La verdad es que nado muy bien... ¡Oye un día deberías verme surfear! -Le dije ilusionada. 
 
      
 
    -Y me tendrás que enseñar.  
 
      
 
    -Trato hecho. -Dije dándole la mano para sellar el pacto. Cuando me la cogió tiré de su brazo para empujarlo al agua, pero él echó su peso sobre mí y ambos caímos sobre la arena.  
 
      
 
    -¿Otra vez con tus juegos Valentina? -Me dijo con una sonrisa picarona mientras todo su peso caía sobre mi cuerpo. Noté su abdomen rozando mi cintura y los fuertes músculos de su brazo rodeándome.  
 
    Aproveché un descuido y lo empujé, y al darme la vuelta me recosté sobre él cambiando las tornas. 
 
      
 
    -Ajá. -Le dije asintiendo y mirándole del mismo modo que él a mi. Trataba de mostrar seguridad y sosiego pero lo cierto es que la maquinaria dentro de mí se estaba acelerando cada segundo que pasaba tan cerca de su boca. 
 
      
 
    -Valentina… me das tanta paz… Y a la vez pones mi corazón a mil por hora. Haces que me encante escuchar tu nombre, y decirlo, y leerlo, y escribirlo. Porque ahora lo veo por todas partes, maldita sea... -Chasqueó la lengua. -Y también me gusta la forma de tu boca al pronunciar el mío. -Sus ojos me observaban como nunca antes me había observado. Me vi dentro de ellos y me sorprendió verme a mi misma. Reflejada en sus pupilas, siendo a quien desicaba todas aquellas palabras. -Me vuelves loco. En todos los sentidos en los que puede enloquecer una persona. Y eso no me había pasado con nadie.  
 
      
 
    Yo tenía una sonrisa de boba en la cara que cualquiera me la quitaba. No sabía que hacer. ¿De verdad aquello me estaba pasando a mí? Las piernas se me habían paralizado. La loca parecía yo, que babeaba a cada palabra que decía, que soñaba con que todo eso que decía fuera verdad. Él era el deseo que nunca me había atrevido a pedir. Me enamoró desde el mismo instante en que lo vi. Pero me lo negaba a mí misma porque es más cómodo lo ya conocido. Pude decir todo aquella pero no me salió otra cosa que decir: 
 
      
 
    -¿De verdad? 
 
      
 
    -Valentina. -Dijo sonriendo como si yo bromeara. Ahora su volúmen de voz era más bajo. -Eres la única persona a la que le he mostrado mis sentimientos como lo he hecho esta noche. Hacía años que no hablaba de mi familia con nadie.  
 
      
 
     -Tú haces que cuando te hago sonreír haces sienta que eso es lo único que necesito en la vida.  
 
      
 
    Las palabras me salieron sin pensar y el mejor impulso que he tenido en mi vida me llevó a besarle. Marcos, sorprendido en un primer momento se dejó llevar al sentir el contacto de mis labios con los suyos. Eran cálidos, suaves, húmedos... Su boca tenía un sabor peculiar, no sabría identificarlo con nada. Sabía a él. Su olor me envolvía haciéndome sentir que estaba en el cielo. Yo le acaricié el pelo mientras me perdía en su boca, deslizando mi mano por su pecho, su brazo, arañando su espalda… Es difícil de explicar que sentía en esos momentos. Me transporté a otro lugar. Un lugar donde solo existíamos nosotros dos. La respiración de Marcos se aceleraba cada vez más y mi corazón se me salía del pecho. A veces yo me intentaba apartar por miedo a ser demasiado intensa, pero él me apretaba llevándome hacia sí una y otra vez. Insaciables. Entre beso y beso me tocó el labio y su mirada era intensa, oscura. Adrenalina. Pasión. Ternura. Química. Dos almas confundidas que se sienten en un beso.  
 
      
 
    Mientras tanto mi móvil vibraba dentro de mi bolso, por los 20 mensajes de Charlotte, que me decía que mañana por la mañana llegaría a Mallorca. "¿Estás con él?" Oh Charlotte -pensé- el amor me parecía antes tan difícil, pero estar con él es tan fácil... 
 
      
 
    La señora luna está llena y baila el vals con la estrellas mientras le suplica a su marido el sol que por favor tarde en amanecer. 
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    CAPÍTULO 24 : 
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    Los días que siguieron fueron los más calurosos del verano, pero también los más felices. 
 
    Charlotte llegó con el sol de la mañana siguiente. Con las sábanas pegadas, y los ojos llenos de legañas fui corriendo a recibir a mi amiga que me llamaba desde el aeropuerto de Palma de Mallorca. No podía tener más ganas de verla. Me sentía eufórica. La tenía aquí, y también lo tenía a él. Era como si hubiera despertado de un sueño que no me dejaba abrir los ojos para ver que el mundo no era como yo lo había imaginado.  
 
      
 
    Navegamos por el mar, corrimos por las mañanas junto a Paris, hacíamos picnics en la playa escuchando música italiana. (Mi favorita siempre será "Citta vuota")  
 
      
 
    En una de nuestras escapadas al mar, Marcos se quitó la camisa descubriendo su torso desnudo. No pude dejar de fijarme en los trazos negros que había pintados sobre su piel en el lado izquierdo de su pecho. 
 
      
 
    -¿Y esto? ¿Qué es? -Le dije, preguntándome por el significado del tatuaje, en el que se veían dibujadas dos aves oscuras, una de mayor tamaño que otra, que con las alas extendidas parecían surcar libres y felices su corazón. 
 
      
 
    -Son golondrinas. Me lo hice al morir mi hermana. Era su animal favorito. Ya lo se, es raro… Pero las golondrinas le recordaban a la libertad que tanto ansiaba. Me lo hice para recordarme que en el corazón siempre seremos libres juntos.  
 
      
 
    Las golondrinas jamás me habían parecido tan bellas vistas así. Abracé a mi chico misterioso volcando mi cabeza sobre sus golondrinas, casi tanto que parecía sentir sus plumas acariciándome el pelo. Estando cerca de Marcos me sentía cerca de Gloria aún sin haberla conocido. 
 
      
 
      
 
      
 
    ●   • • 
 
      
 
      
 
      
 
    -Char es que me encanta… -Mi amiga había llegado, con sus dos trenzas, su sonrisa pizpireta y alegre y sus brazos cargados de cariño. Las dos estábamos en esos momentos sentadas sobre mi cama, con una mascarilla azul del mercadona puesta en la cara y la pedicura recién hecha. Cada una estrujando un cojín entre sus brazos, como siempre hacíamos cuando éramos niñas. Cuánto la había echado de menos... 
 
      
 
    -Se te ve nena, no paras de decirlo. La verdad que por lo que cuentas mi cuñado es una maravilla. Y lo más importante: "Parece normal" 
 
      
 
    Nos reímos complices por tantas experiencias que habíamos tenido con chicos que parecían "normales" al principio. 
 
      
 
    -Estoy deseando que lo conozcas. 
 
      
 
    -Pues sí, porque empiezo a dudar que ese chico tan increíble exista en carne y hueso… Oye, ¿y Jason? ¿Has vuelto a hablar con él? -Dijo despatarrada en la cama. 
 
      
 
    -No, me dijo que me llamaría en cuanto las cosas en su vida se hubieran tranquilizado. No quiero presionarlo. Y dada la situación… 
 
      
 
    -¿No crees que deberías de hablar con él? Merece que le aclares las cosas. 
 
      
 
    -Ya… Tienes razón, no es justo para él. A pesar de todo lo quiero muchísimo, eso no va a cambiar nunca. Pero no quiero confundir más mis sentimientos. Ahora se lo que quiero. 
 
      
 
    -Quieres a Marcos. -Sentenció como una gran verdad. 
 
      
 
    -No. 
 
      
 
    -¿No? 
 
      
 
    Yo también había cambiado. Me sentía en paz. Ya no fingía ser alguien que no era. Ocultar mis rarezas. No me miraba constantemente en el espejo buscando defectos y tratando de imitar a otras chicas que con diferencia eran mejor que yo. Por las mañanas me iba a la piscina y charlaba con Jorge. Él me ayudó mucho a encontrar mi propósito en la vida. Pero la decisión de lo que quería hacer a continuación era solo mía. Me hizo un montón de preguntas para dar con lo que sería el trabajo o el futuro de mis sueños. Pero la más importante fue: "¿Qué te haría feliz? ¿Qué haría que te despertaras todas las mañanas con ganas de empezar un nuevo día? ¿Qué has venido a dar al mundo? Has nacido para hacer cosas grandes. Aunque a vista de la gente sean pequeña. Eso me hizo click. 
 
      
 
      
 
    -No. Ahora a quien quiero es a mí. Yo soy mi prioridad. Y me ha costado mucho darme cuenta. 
 
    CAPÍTULO 25: 
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    Jason vivía en Son Gotleu en un edificio despintado y alto. La cancela estaba abierta. Subí las escaleras repasando mentalmente el discurso que  iba a soltar. Palabra por palabra. Me paré en letra C del segundo piso. Respiré hondo, me alisé la blusa y me coloqué un mechón de pelo tras la oreja antes de llamar. La puerta no tardó en abrirse. 
 
      
 
      
 
    Unas horas antes… 
 
      
 
    -Char, me necesita. Tengo que verle. No puedo dejarlo solo, he estado pensando mucho y debo verlo. 
 
      
 
    -Piensa bien lo que vas a hacer y lo que le vas a decir. 
 
      
 
    -Todos estos años hemos vivido engañados por nuestros padres, nos han querido alejar y ahora que deberíamos estar más unidos que nunca no lo puedo dejar solo…  
 
      
 
    -Tienes que decírselo a Marcos. Dile que vas a hablar con Jason… 
 
      
 
    -Tengo miedo de que algo se active dentro de mí al volverlo a ver. Son muchos sentimientos, muchos recuerdos… ¿De verdad lo he superado? 
 
      
 
    Detrás de la puerta alguien escucha cada palabra atentamente con un ramo de flores en la mano derecha. Un regalo por su cumpleaños. En una ocasión ella le dijo que nunca nadie le había regalado flores, y él le dijo que nunca se las había regalado a nadie. Claveles rojos. Solo ella podía tener como favorito ese tipo de flor. Junto con estas, una tarjeta con la torre Eiffel. Un viaje que nunca llegarían a hacer. 
 
      
 
      
 
    Unas horas después: 
 
      
 
    -¡Val, lo hemos conseguido! Ahora podremos estar juntos… -Jason estaba entusiasmado y frenético. 
 
      
 
    -¿Pero cómo? ¿Qué dices Jace? 
 
      
 
    -He conseguido un trapo sucio de Erika. Le he pagado con su misma moneda. Al fin me dejará en paz, le he dicho que si no me olvida de una vez la denunciaré a la policía, y sabe que tengo los mejores abogados.  
 
      
 
    Me costaba creer que fuera tan fácil frenar a esa arpía pero no pude evitar alegrarme por él. 
 
      
 
    -Pero Jason, eso, eso es genial… -Dije mientras le ponía la mano en el hombro. 
 
      
 
    -Lo sé. ¿Y sabes lo que eso significa no? -Jason me cogió en volandas lleno de ilusión. -Podremos estar juntos... -Repitió esas palabras de nuevo y sentí un latigazo en el costado. Su boca buscaba mis labios desesperada pero yo…yo ya no los deseaba. 
 
      
 
    -Jason… tengo que decirte algo. -Dije apartandolo con cuidado de mí. Sentía un dolor martilleandome la sien. Sentía pavor y no sabía por qué. 
 
      
 
    -¿Qué pasa? -Parecía preocupado al verme distante. 
 
      
 
    No sabía como soltárselo, había perdido la valentía ganada y mi discurso se había desmoronado. 
 
      
 
    -¿Jace qué quieres hacer con tu vida? 
 
     Quiero decir, cuando acabe el verano. 
 
      
 
    -No lo sé… ¿Pero a qué viene eso ahora? Val estoy feliz ahora, solo quiero pensar en lo que estamos viviendo. Quiero que estemos juntos. Ahora lo tengo claro.  
 
      
 
    "Ahora"-Repetí mentalmente. 
 
      
 
    -Jace. El instituto ya ha acabado y el verano no puede durar eternamente. Créeme que lo querría pero no se puede… 
 
      
 
    -Val, somos felices aquí. Viviríamos juntos. En el club. ¡No quiero que nada cambie!  
 
      
 
    -Pero Jace, yo sí. 
 
      
 
    -¿Qué quieres decir? 
 
      
 
    -Yo quiero volar. -Empecé a hablar con seguridad y firmeza como nunca en mi vida. -No quiero atarme a nada. Quiero conocer el mundo, vivir todo lo que pueda hasta que no me quede ni un suspiro por soltar. Y sabes que no lo podría hacer a tu lado. Tú quieres quedarte aquí. Y aunque lo niegues, no tienes las cosas claras. Todavía no has descubierto lo que quieres. Y te comprendo. Yo hasta hace poco tampoco lo sabía. Ya no soy la misma. Ya no somos los mismos… He venido aquí con la duda de si seguiré mirándote y viendo al mismo chico que me robó el corazón. Pero me he dado cuenta de que el problema es que yo ya no soy la misma chica que dejó que se lo robaras.  
 
      
 
    -Pero yo te quiero Valentina. ¿No es suficiente?  
 
      
 
    -Yo también te quiero Jace. Te quise siempre y te querré toda mi vida. -En ese momento no pude controlarme, las lágrimas brotaron de mis ojos en forma de todas las emociones reprimidas en ese verano y en esos años. -Pero por primera vez me elijo a mí. Aunque me duela. Es lo mejor para los dos. Nunca olvidaré cada momento que he pasado a tu lado. Pero es eso: Parte del pasado. Toca avanzar. Abrir un nuevo capítulo. 
 
      
 
    Me di cuenta de que Jason también estaba llorando. Secó con dulzura una lágrima que resbalaba por mi mejilla y la besó con ternura. -Sabes a sal. Hizo un esfuerzo por sonreír y yo también lo hice.  
 
      
 
    -Jace… Lo siento. Creo… Creo que también estoy empezando a sentir algo por alguien. 
 
      
 
    La cara le cambió drásticamente y se alejó de mí. Se llevó las manos a la cabeza y se tiró del pelo como para liberar la frustración y la impotencia. Nunca lo había visto tan desvalido, tan pequeño. Dejó de dar vueltas por la habitación y me miró. Abrió la boca. Sabía que iba a empezar a echarme las cosas en cara pero simplemente dijo: 
 
      
 
    -¿Te hace feliz? 
 
      
 
    -Esa persona. ¿Te hace feliz?  
 
      
 
    -Sí. 
 
      
 
    -No dejes que te haga daño. Espero que sepa valorar lo que yo no valoré. Que te compre flores, que baile contigo, que aproveche cada segundo a tu lado… Ojalá yo lo hubiera hecho cuando tuve la oportunidad. No te voy a mentir. Me duele lo que me estás diciendo. No me lo esperaba y ahora mismo necesito tiempo. Necesito alejarme de ti. De toda esta situación. No lo estoy pasando bien y comprenderás que esto es un golpe bajo. -Tenía los ojos rojos pero ahora no lloraba sino que hablaba con rabia. 
 
      
 
    Yo empecé a llorar con el corazón encogido. 
 
      
 
    -Pero eh, lo superaré… -Volvió a hacer un esfuerzo por sonreír. -Ya me conoces nena. Soy el mejor rompecorazones que ha conocido esta isla. El mayor capullo integral de la historia…. -Hizo una pose muy graciosa que me hizo reír. 
 
      
 
    -Siempre sabes como sacarme una sonrisa. 
 
      
 
    Corrí a abrazarlo. Él me estrechó entre sus brazos con fuerza como si me fuera a  escapar. Yo no quería que me soltara. Adiós Jason. Te dejo ir. 
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    CAPÍTULO 26: 
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    Aunque me sentía mal por lo que había pasado con Jace, estaba mucho más tranquila, sentía que me había quitado un peso de encima.  
 
      
 
    -¡Eh tú! 
 
      
 
    Seguí andando como si nada. 
 
      
 
    -Te hablo a ti mosquita muerta. 
 
      
 
    Me di la vuelta. Sentada en la terraza de un bar junto con un chico que parecía mucho mayor que ella estaba Erika. Vi que se acercaba al chico y le susurraba algo mientras se incorporaba de la silla y acto seguido se encaminaba hacia mi. 
 
      
 
    -Cuidado con lo que dices Erika, no estoy para tonterías. Todavía tenía la cara colorada e hinchada por haber llorado. 
 
      
 
    -Tranquila, no te detendré mucho tiempo. 
 
      
 
    -No tenemos nada de qué hablar. -Me di la vuelta y seguí caminando. 
 
      
 
    -¡Eh! No te vayas… -Me agarró de la muñeca fuerte para que no me fuera. 
 
      
 
    -Suéltame. -Dejé de mantener mi tono cordial y la miré amenazante. 
 
      
 
    -Mira cielo, realmente me das lástima, eres una cría y muy crédula. Puedes pensar que Jason te quiere. Que eres la chica de su vida… -Erika soltó una risita sarcástica. -Pero no eres más que otra distracción para olvidarse de toda la mierda de su vida. Solo eres su droga y le sales muy barata. Se cansará de ti. 
 
      
 
    -Déjame. En. Paz. -Dije cortante mientras me zafo de sus garras. 
 
      
 
    -Te he visto… -Una sonrisa maliciosa adornaba su cara. -Con ese chico tan mono. Alto, de ojos claros… Desde luego escoges bien. Está muy bueno… Pero, Valentina, está muy feo que una niña buena como tú juegue a dos bandas. 
 
      
 
    En ese momento mi cabeza dió un cortocircuito. Le había dicho a Jason que había conocido a alguien. Lo que no sabía era que ese alguien era Marcos. Su amigo. 
 
      
 
    -Veremo que gracia le hace a Jason que te folles a su mejor amigo y viceversa. 
 
      
 
    -Tú no sabes nada de mi vida. -Me sentía atrapada e impotente. 
 
      
 
    -Ah, y tengo otro regalito para ti.  
 
      
 
    -Te lo diré una última vez: Déjame en paz. 
 
      
 
    -Te lo mandé el otro día por Instagram, pero parece ser que no lo viste. -Puso su móvil delante de mi cara y las imágenes que vi me cortaron el cuerpo y me dejaron sin palabras. Blanca y fría como la nieve. 
 
      
 
    Instintivamente mi mano aterrizó en la cara de Erika.  
 
      
 
    Era el vídeo con el que había amenazado a Jason. Pero no aparecía él. Sino nuestros respectivos padres. En la cama.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 27: 
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    Me quería olvidar de todo lo que había pasado. Quería olvidarlo todo. Esas imágenes se habían grabado a fuego en mi mente. Tenía ganas de vomitar. No sabía que hacer. ¿Qué sería de nuestra familia si esas imágenes salían a la luz? Las amenazas de Erika me asustaban, no sabía hasta dónde podía llegar. ¿Cómo había grabado aquello? Resulta que Jason estaba protegiendo a nuestros padres. Maldita Elise… Maldito papá.  
 
      
 
    Me quité el maquillaje, me desnudé, me puse el pijama y me tiré en la cama boca abajo tapándome la cara con la almohada. Amortigüé el sonido de mis gritos en ella. Necesitaba desahogarme. Me levanté de nuevo y me miré en el espejo de cuerpo entero. Creía que había cambiado pero era la misma. Al desaparecer la capa de maquillaje de mi cara podían volver a verse todas mis imperfecciones. Unas horribles ojeras asomaban bajo los ojos que Marcos había dicho que adoraba. Mi nariz grande llena de puntos de negros. Mi labios estaban cortados y secos de tanto llorar. Me fijé en mis piernas de palillo. Putas inseguridades. ¿Cuando acabarían? Imagino que el camino es largo y no estoy pasando por el mejor momento. Mi vida es un caos. Pero al menos ya se a dónde me dirijo y que todo, tanto lo bueno como lo malo, pasa. 
 
      
 
    Miré si tenía algún mensaje de Marcos o Charlotte. Nada. 
 
    Al cabo de un minuto volví a refrescar la pantalla. Nada de nada. 
 
    Entré en Instagram, lo tenía medio abandonado. Hace tiempo decidí apartarme un poco de las redes sociales, no me hacían bien. Empecé a ver publicaciones e historias de mis compañeras del instituto. Se las veía tan felices, con unos cuerpazos y unas fotos preciosas… La mayoría estaban de viaje con su familia y amigos, en fiestas y festivales, riendo, cantando bebiendo… Yo estaba aquí, en mi habitación, sola y amargada. Me obligué a cerrar la aplicación. No podía comparar mi vida con algo impostado. 
 
    Me metí en mis contactos y llamé a alguien que no me fallaría. Lo cogió enseguida como si supiera que la necesitaba. 
 
      
 
    -Mamá. ¿Estás cerca? 
 
      
 
    -He ido a dar una vuelta por aquí. ¿Por qué cariño? 
 
      
 
    La línea se quedó en silencio unos 5 segundos. 
 
      
 
    -¿Quieres que hagamos noche de chicas? 
 
      
 
    -Creía que preferías a Charlotte para eso. 
 
      
 
    -No hay nadie mejor que mi madre. 
 
      
 
    -En 15 minutos estoy ahí cielo. Te quiero. 
 
      
 
    -Y yo. 
 
      
 
      
 
    Era lo que necesitaba, una noche con mi madre. Nos quedamos en el club y pedimos pizza por teléfono, nos reímos, compramos yogur helado y charlamos de todo. Me sentó genial sentir cerca a mi madre, me sentí muy afortunada. Nunca estaría sola si la tenía a ella y ojalá la pudiera tener para siempre. Le conté lo de Jace pero omití lo de Erika. No quería que lo supiera, le dolería más a ella que a mí. Las dos necesitábamos un poco de paz.  
 
      
 
    Hacía tres días que no hablaba con Marcos. No tenía ni idea de a que se debía su silencio. No quería agobiarlo así que no insistí más en llamarlo. Sabía que a pesar de todo necesitaba ir poco a poco. Necesitaba tiempo. Y yo estaba dispuesta a dárselo. La tarde del domingo quedé con Charlotte para dar una vuelta y pasamos frente a su casa. 
 
      
 
    -¿No quieres verlo? -Dijo Charlotte al ver como miraba el edificio. 
 
      
 
    -Por supuesto que sí. 
 
      
 
    -¿Y a qué esperas? 
 
      
 
    -Estoy algo preocupada. No se si está molesto por algo. 
 
      
 
    -Habla con él y lo sabrás. 
 
      
 
    -Tampoco quiero agobiarlo. Además he salido para estar contigo. 
 
      
 
    -Valentina, ¿A qué tienes miedo? 
 
      
 
    -A que las cosas hayan cambiado. Cuando las cosas van tan bien en algún aspecto de mi vida vivo contando los segundos que faltan para que se desmorone. Temo que haya sido todo un bonito sueño. Una fantasía con fecha de caducidad. 
 
      
 
    -Nena… -Me acarició el pelo como una hermana mayor. -No puedes vivir así, pensando en lo que puedes perder. Céntrate en lo que tienes ahora. Eso es lo único que cuenta. El pasado ya fue, y el futuro es incierto. Pero el presente te pertenece. Ve afrontando las cosas conforme vayan sucediendo. Y no te adelantes. Además, todo sucede por una razón. Recuérdalo.  
 
      
 
    Miré a mi amiga como quien tenía un tesoro porque así era.  
 
      
 
    -Gracias. 
 
      
 
    -Ni me las des. Y otra cosa...Tengo que ir a comprarle algo a mi madre. Ya sabes, un regalo de consolación por todos los malos ratos que le he hecho pasar. Y ya sabes los gustos tan raros que tiene mi madre. ¿Prefieres ir a elegir qué gato de porcelana le regalo o ir a visitar a tu príncipe azul?  
 
      
 
    -Eres la mejor amiga del universo en serio. Diría que tu también mereces un príncipe azul pero no lo necesitas para ser una princesa. ¡Muaaa! -le di un beso sonoro en la mejilla. 
 
      
 
    Llamé al timbre de la casa de Marcos. 
 
      
 
    Hermanito. Iré al grano. Te quiero. Te adoro. De todos los dones y grandezas que me ha podido regalar la vida, la mayor ha sido que tú seas mi hermano. Nunca podré agradecerte todo el amor que me llevo conmigo. Un cuerpo puede enfermarse, arrugarse o pudrirse. Mi corazón podrá pararse. Puede que mi nombre caiga en el olvido. Pero el amor que he sentido estando viva, perdurará por siempre. 
 
      
 
     Siempre me ha acojonado pensar en el futuro. En la muerte. En la soledad. Pero ya sabes que yo no muero, yo trasciendo. Y te prometo que soy feliz. Me voy feliz. Sin arrepentirme de nada. He tenido una vida corta pero maravillosa. Y tú me lo has hecho todo tan fácil... 
 
    ¿Recuerdas que cuando estabas triste de pequeño yo te decía que cerraras los ojos y pensaras en algo bonito? No quiero que cierres los ojos y pienses que ya no me tienes. No quiero que me recuerdes en una cama. Quiero que cuando pienses en mí me veas llena de vida. Que al cerrar los ojos me veas a nosotros. 
 
      
 
    Soy afortunada por haberos tenido. A ti, a papá, a mamá. Gracias por esos momentos en los que me dolía el estómago de reír. Gracias por guardar todos mis secretos, se que contigo están a salvo. 
 
    Aprovecha cada instante. Ahora se que las grandes cosas de la vida son las más pequeñas. Pensaba que lo que más feliz me haría sería ser una mujer exitosa que viviera en un rascacielos y que tuviera mil posesiones. Pero lo que realmente ha hecho mi vida dichosa han sido cosas que no están a la venta; como sentir la arena de la playa bajo mis pies, el abrazo de mamá, tomarme un chocolate caliente un día de lluvia, jugar al fútbol contigo, escuchar un chiste de papá. Esas son las cosas que engrandecen la vida de una persona. Te agradezco a ti más que a nadie, por hacer mi vida tan grande. Volvería a vivirla mil veces.  
 
    Se muy feliz, Marcos. 
 
      
 
    Tu hermana, Gloria. 
 
      
 
      
 
    Llamaron al timbre interrumpiendo la lectura de aquella carta que había permanecido guardada en un cajón durante mucho tiempo. Se secó las lágrimas y fue a abrir. 
 
      
 
    -¿Quién es? 
 
      
 
    -¡Soy yo, Valentina! 
 
      
 
    -Te abro. -Acto seguido se escuchó el estridente sonido del porterillo y empuje la puerta deslizándome hacia dentro por ella. 
 
      
 
    Marcos salió a abrirme. Tenía los ojos rojos y una expresión rara en la cara. 
 
      
 
    Me acerqué para darle un beso en la mejilla. Él lo aceptó pero permaneció serio. 
 
      
 
    Se tiró en el sofá que abarcaba medio salón. No miraba a ningún sitio concreto, parecía tener su cabeza en otro sitio. Yo lo imité y me senté junto a él.  
 
      
 
    Después de varios segundos su voz sonó ronca al decir:  
 
    -Mi padre se ha puesto en contacto conmigo. -Su mirada seguía sin dirigirse hacia mi. 
 
      
 
    -Va a casarse… -No quise interrumpirlo y seguí escuchando. -Me llamó hace tres días y no lo cogí. En su mensaje decía que iba a casarse y que era hora de que yo tambié pasara página y actuara como un hombre. Que mi lugar estaba junto a mi familia. Tiene gracia… -Apuntilló, sarcástico. 
 
      
 
    -¿Quiere que vayas a la boda? 
 
      
 
    -Sí. 
 
      
 
    -¿Y qué le has dicho? 
 
      
 
    -Aún nada. No he hablado con él directamente. -Echó su cuerpo hacia delante y apoyó sus codos sobre las rodillas, entrelazando los dedos y entrecerrando los ojos, pensativo. 
 
      
 
    -Llevo muchos años sin hablar con él. No se qué pretende ahora. 
 
      
 
    -Marcos, creo que sería bueno para ti ir... -Acerqué mi mano a su espalda y la recorrí con las yemas de mis dedos hasta su nuca. Me detuve  cuando se incorporó de repente para ponerse de pie. -Tu padre ha rehecho su vida. Quizá ha vuelto a ser el que era y es tu oportunidad para volver a retomar la tuya también. No tienes por qué seguir alejado de él. Podríais dejar el pasado atrás. Ambos habéis sufrido mucho y cada uno habéis hecho lo que habéis podido. 
 
      
 
      
 
    -No se si soy capaz… -Cogió una botella de Whisky que estaba escondida en un cajón bajo unos manteles y se la llevó a los labios. -No se qué me aterra más, si ver a mi padre hundido y ausente o ser testigo de cómo ha rehecho su vida en estos años. -Volvió a dar otro trago. Hasta yo sentía el ardor del alcohol a palo seco bajando por su garganta. -Sufrí viendo a mi hermana enferma, actuando como un padre cuando el de verdad estaba demasiado ausente y roto como para hacer nada al respecto. 
 
      
 
    -Pensé que ya lo habías perdonado. Que lo habías olvidado. 
 
      
 
    -Eso es lo que más me quema. Me odio por odiar a mi padre, por ser tan gilipollas de no poder pasar página.  
 
      
 
    -¿Cuándo se fue de casa? ¿Qué pasó? -Me arrodillé frente a él y lo miré a los ojos. 
 
      
 
    -Después de enterrar a mi hermana se mudó y empezó a salir con una mujer. Yo lo veía casi todos los días sacar a su nuevo perro, besar a su nueva pareja, comprar en el supermercado con sus nuevos “hijos”... Como si nada hubiera pasado. Me llamaba de vez en cuando y lo único que hacíamos era discutir. Al cabo del tiempo dejé de cogérselo… Dejó de saludarme. De mirarme. Ya no era su hijo. Éramos dos extraños. 
 
      
 
    -Y ahora quiere que vayas a su boda. 
 
      
 
    -Y que actúe como él. Que salude a sus amigos, a su nueva mujer como si nada. Como si no nos hubiera abandonado. -Cogí la botella, no quería que ahogara sus penas en alcohol. 
 
      
 
    -Tú padre lo pasó tan mal como vosotros, pero no tenía derecho a daros la espalda. -Yo misma me pregunté qué habría hecho en su situación. -Marcos… ¿Y si te acompañara alguien? 
 
      
 
    -¿Quién me iba a acompañar? 
 
      
 
    -Por ejemplo… yo. -Esperaba expectante su reacción. 
 
      
 
    -¿Tanto te apetece conocer al capullo de mi padre? 
 
      
 
    -Buahh me muero de ganas. -Dije riéndome. 
 
      
 
    -Pero ahora en serio, me apetece ir. Un viaje juntos ¿qué te parece? Además…, me muero de ganas de conocer Italia.  
 
      
 
    -¿Ah sí? 
 
      
 
     -Ajá. 
 
      
 
    -¿Y besar a un italiano? 
 
      
 
    -Eso también me mata. -Dije sin parar de sonreír. Era una sonrisa inmensa. De enseñar los dientes, cosa que odiaba hacer. Marcos me rodeó todo el cuerpo, tocando mi cintura, mis hombros, y hundiendo su rostro en mi cuello. Me quedaría a vivir en aquel abrazo. 
 
      
 
    -Qué bien hueles. -Dijo. Cosquillas dentro de mí. 
 
      
 
    -Oye… -Me separé un poco. -¿Cuándo es la boda?  
 
      
 
    -Dentro de unos meses. Queda mucho. 
 
      
 
    -Marcos. -De repente me vino a la cabeza algo de lo que tenía que hablarle.- Tengo que contarte algo.  
 
      
 
    -Sobre Jason, ¿no? 
 
      
 
    -¿Cómo…? 
 
      
 
    -Os escuché. 
 
      
 
    -Pero… 
 
      
 
    -A Charlotte y a ti. Os escuché hablar sobre tus sentimientos hacia él, que se lo ibas a contar… 
 
      
 
    -Es cierto. Fui a verlo, tenía que hablar con él. Pero no es lo que seguramente estás pensando. 
 
      
 
    -He de admitir que al principio me cabreé, me moría de celos, pensaba que estabas planteándote volver con ese tío, que lo elegías a él. Además eso junto con lo de mi padre… 
 
      
 
    -¡Sabía que estabas molesto por algo!  
 
      
 
    -¿De verdad lo prefieres a él? -Yo me quedé atónita, así con cara de póker. ¿Cómo podía pensar eso? 
 
      
 
    -¡Marcos! ¿Cómo se te ocurre eso? ¿Estás tonto? Pero si yo te quiero a ti. -Le miré con mi más sincera sonrisa. 
 
      
 
    -No me queda muy claro…, ¿para qué fuiste a su casa? 
 
      
 
    Suspiré y me hice coleta con la gomilla que tenía en la muñeca. 
 
      
 
    -Fui a decirle que lo quería. -A Marcos le cambió la cara. Acto seguido miró a otro lado y suspiró. 
 
      
 
    -Pero como amigo. 
 
      
 
    -¿Y ya está? 
 
      
 
    -Sí. -Al decir eso me plantó tal beso en los labios que me quedé pasmada. 
 
      
 
    -¿No estabas enfadado? 
 
      
 
    -Confío en ti. 
 
      
 
    -Marcos… Nunca te he preguntado cómo conociste a Jason. 
 
      
 
    Este se quedó callado sin saber qué ni cómo responder. 
 
      
 
    -Jason me pasaba los canutos. Pero hace mucho de eso… 
 
      
 
    Un rato después, se sacó del bolsillo un paquetito de lacasitos y lanzó uno verde al aire. Cayó directamente en su boca. Me guiñó un ojo. Yo le robé el paquetito y lancé un lacasito rojo al aire. Pero este se cayó al suelo. Mi única opción fue coger todos los lacasitos y deslizarlos por mi boca. Casi me atraganto riendo al ver la cara de enfadado de Marcos. Me los había zampado todos. 
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 28: 
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    El 1 de septiembre mi estómago parecía una lavadora llena de ropa. Algo dentro de mí se agitaba sin parar. No se discernir entre si eran cosquillas, nauseas o ganas. Porque sí que tenía ganas. Y miedo. Pero por primera vez sabía lo que hacía. La valentía no es no tener miedo a nada, es hacerlo aún estando aterrorizado. Y yo lo estaba. Pero también estaba lista para volar. 
 
      
 
    Durante demasiado tiempo me había sido infiel a mi misma. Había descuidado mis sueños. Había tratado de ser realista, pensaba que era la mejor opción. Pero los realistas no cambian el mundo. Yo quería vivir aventuras, crear recuerdos, ayudar, dejar mi paso por el mundo y no ver la vida pasar. 
 
      
 
    Estaba harta de temer decepcionar a la gente para al final decepcionarme a mí. Yo soy la persona más importante de mi vida, la que me va a acompañar en todo momento. Si yo no estoy bien nada lo está. Sentía que había resuelto muchos traumas y bloqueos, que mi pasado por fin estaba atrás. Por fin sabía qué hacer. Por primera vez en mucho tiempo me sentía libre y decidida. No sabía a qué iba a dedicar toda mi vida, eso ya se vería, pero había decidido qué iba a hacer ese año después de haber acabado el instituto. Para mí era un paso gigante.  
 
      
 
    Si había algo que me dolía era no haber avisado a la persona que más amaba de la fecha exacta de mi marcha. Mi familia estaba en el aeropuerto conmigo. También estaban Charlotte y Jason. Pero faltaba alguien. 
 
    No había podido despedirme de él. No habría sabido decirle adiós sin soltar alguna lagrimilla, y ahora lo lamentaba, pero era demasiado tarde. Odiaba las despedidas. Quedaban cinco minutos para subirme al avión y decirle adiós a España. 
 
      
 
    Agarré mi mochila, en la que llevaba cuatro cosas. Lo indispensable. Ya había facturado lo demás. Papá casi se hace daño en el brazo al ayudarme con las maletas. Pero es que era un viaje muy largo… Papá vino en cuanto se enteró de mis planes. A pesar de todo me quería, pero a mí me costaba mirarlo a la cara. No obstante no le guardaba rencor, no quería vivir con esa carga, ni tampoco me correspondía a mí. 
 
    Me despedí de mamá, quien estaba mucho más reconfortada. Nuestra relación se había vuelto más estrecha en esos meses. Me dijo que me cuidara, que la llamara todos los días y que le trajera algún recuerdo. Jason y Charlotte, mis mejores amigos, se llevaron el achuchón más grande del universo, me echarían mucho de menos. Yo a ellos aún más. El peor momento fue despedirme de Dylan.  
 
      
 
    -Eyy, enano… -Lo cogí en brazos. -Te llamaré todos los días. Se bueno, haz caso a los mayores y pórtate bien. 
 
      
 
    -No te vayas. -Su vocecita y la carita de cordero degollado que me puso, me mató.  
 
      
 
    -Volveré pronto. Y te traeré muchas cosas. No estés triste. 
 
      
 
    Me dió un beso en la mejilla que sin duda me daría fuerza para aquellos meses. 
 
      
 
    Puse un pie en la escalera mecánica y cuando estaba a medio camino me di la vuelta. Sonreí y les dije adiós con la mano. No quería llorar. Así que me di la vuelta antes de empezar a sorber por la nariz. Tampoco me iba a la guerra. 
 
      
 
    No quedaba mucho para que el avión despegara. Había unos cuantos pasajeros que aún no habían subido al avión, alargando las despedidas y los te extrañaré. Yo ya estaba acomodada en mi sitio y observaba por la ventanilla metida en mi mundo. Me puse los cascos y puse mi canción favorita: "Días de verano" de Amaral. Solo me permitía escucharla en mi cumpleaños, era ese tipo de canción que no quería quemar. No quería cansarme de escucharla. Era la canción de todos los veranos de mi infancia. Recordé que esa misma noche sería la fiesta de despedida del verano. Al día siguiente era mi cumpleaños. 
 
      
 
    Entonces, escuché mi nombre por megafonía. Una voz femenina decía: 
 
      
 
    -Valentina Rubio, por favor. Valentina Rubio… -Me puse muy nerviosa. ¿Qué pasaba?De fondo se escuchaba una voz masculina entrecortada. 
 
      
 
    Vi pasar a una azafata por mi lado y aproveché para preguntarle: 
 
      
 
    -Disculpe. 
 
      
 
    -¿Sí? 
 
      
 
    -Yo... yo soy Valentina Rubio, ¿por qué dicen mi nombre? 
 
      
 
    -¡Ah sí! Venga conmigo rápido… ¡No para de preguntar por usted! 
 
      
 
    ¿Pero qué…? Quizá me había dejado algo abajo o había algún problema con mi billete. Ambas cosas me resultaron extrañas pero seguí a la chica por el avión. Entonces lo vi. En las escaleras del avión discutiendo como un loco con una azafata. Estaba flipando. No me lo podía creer. 
 
      
 
    -Ahí la tiene. -Dijo la chica que me había acompañado. 
 
      
 
    Él dejó de insistir y dirigió su mirada hacia mí. No supe hacer otra cosa que lanzarme a sus brazos. Salimos del avión después de que la azafata nos riñera y comentara con la otra que nunca había visto nada semejante, que no entendía como ese chico había pasado los controles. Quedaban 8 minutos para el despegue. 
 
      
 
    -Pero… ¿Qué haces aquí? -Dije asombrada cogiéndole la cara con mis manos y mirándolo con los ojos muy abiertos. 
 
      
 
    -¿Pensabas irte sin decirme nada?  
 
      
 
    -No quería más despedidas… -Dije bajando el mentón. Él me sujetó la barbilla con el dedo pulgar e índice y me obligó a mirarlo a los ojos. 
 
      
 
    -Tu padre me avisó de que te ibas. 
 
      
 
    -¿En serio? Le dije que no lo hiciera. -Fruncí el ceño. 
 
      
 
    -Pues menos mal que lo hizo, Val. -Su mirada se tornó triste y melancólica. -Te voy a echar de menos. Mucho. 
 
      
 
    -Y yo, no sabes cuanto.  
 
      
 
    -¿Aquí se acaba nuestra historia? ¿Seguiremos igual cuando vuelva? 
 
      
 
    -No lo se. 
 
      
 
    Marcos se llevó las manos a la cabeza, revolviéndose el pelo. Un gesto genuino, muy de él, y que no vería en mucho tiempo.  
 
      
 
    -En breve me voy a Italia y no se cuanto tiempo estaré allí. Tengo que solucionar muchas cosas. Pero no quiero perderte… 
 
      
 
    -Yo tampoco. 
 
      
 
    -Confiemos en que lo que tenemos. No te ato a mí. Pero quiero que sepas que estaré aquí cuando vuelvas. No voy a olvidar este verano.  
 
      
 
    De fondo se escuchaba el murmullo típico en un aeropuerto. Las voces de la gente, los llantos, el sonido que hacen las ruedas al deslizarse por el suelo, los altavoces anunciando los vuelos próximos…  
 
      
 
    -En breve despegará el avión con destino a… -Ese era el mío. 
 
      
 
    -Yo tampoco olvidaré este verano nunca. 
 
      
 
    Su mano trazó una línea hasta mi cintura. Todo mi cuerpo tembló cuando sus labios presionaron los míos. Siempre lo hacía. Era mágico. Sería el último en mucho tiempo.  
 
      
 
    El avión despegó dejando atrás un verano que como dije, jamás olvidaría.  
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    Valentina cumplió con lo que dijo. Le dio un beso a la libertad. Y cambió.  
 
    En París descubrió que los sueños se cumplen y hasta mejor de lo que ella se había atrevido a soñar. Subió a la torre Eiffel y gritó fuerte y sin miedo. Pidiéndole a la luna aceptación. La soledad de las noches parisinas le hizo reflexionar mucho, sobre su pasado, sobre su futuro y lo más importante, sobre su presente. Comenzó a apreciar su propia compañía, el silencio de la noche, a ducharse con la puerta abierta y cantar con la vergüenza guardada con candado. 
 
    En Verona conoció a cinco chicos y chicas que le robaron el corazón. No solo le enseñaron Italia, pues recorrieron toda la Toscana, fueron a parar a Roma y descansaron en las bellas góndolas de Venecia; sino que además gracias a ellos conoció un refugio en el que superhéroes disfrazados de personas normales, ayudaban a niños sin hogar, cuando el mundo no miraba. Italia hizo que me rugiera el corazón. La revolución había comenzado y no podía parar. Nunca olvidaré a Leonardo, Gabriella, Rebeca, Bruno, ni Aless. Ellos me enseñaron muchísimo. Hasta en los lugares más bellos hay necesidad de ayudar y ellos siempre tenían las manos cargadas de eso, de ayudar. 
 
    Pero, sin duda, el viaje que más perdurará en mi memoria será África. África siempre vivirá en mi corazón. Llegué con miedo, miedo de que me superara la situación, miedo de no saber ayudar. Una mochila, mi diario y yo viajamos a otro continente y conocimos a gente buena, agradecida y que me lo puso muy fácil. Pues aún no teniendo nada, eran todo corazón. Enseñar a los niños, ayudar a las enfermeras, cuidar a las mujeres que estaban en riesgo de exclusión y contar cuentos todas las noches como Wendy a los niños perdidos. Me llenó de felicidad. No obstante, no fueron pocas las noches que lloré, pues me daba cuenta de que había estado tan cegada… Era como si allí, donde en las noches no había luz, veía con más claridad que jamás en mi vida. Veía para qué había venido a este mundo, lo gratificante que era ayudar, y no solo lo que acostumbramos a hacer cuando nos hablan de las miserias del mundo: sobrecogerse ante las desgracias pero volver la espalda como si no fuera con nosotros. También echaba de menos a mi familia… Echaba de menos a mucha gente. Charlotte, Jason… Marcos. 
 
      
 
    Durante ese año no paré. La gente desde fuera diría que fue un año perdido, pero en absoluto. Y es que aprendí más que en toda mi vida. Pero toda aventura también implica descanso ¿no? Y yo ya tenía ganas de regresar a casa. Estuve el máximo tiempo que pude con mi familia, llenandoles los oídos de aventuras increíbles y de lecciones que había aprendido. Entonces reparé en que había un sitio que me faltaba por visitar. Un año y cuatro meses después de emprender mi viaje hice las maletas, me despedí de mi familia y cogí el avión de nuevo. 
 
      
 
    El gélido viento entraba por cada ventana, sin embargo la calidez de la época me abrigaba. El alumbrado ya estaba encendido y las tiendas estaban llenas de gente que compraba los regalos de navidad. Era 20 de diciembre y volvía a mi segunda casa. Como siempre el viaje en avión había sido turbulento pero ya estaba montada en el taxi que me acercaba a mi destino. 20 minutos después pisé la acera y me paré frente a una cafetería. Me dijeron que se encontraría allí y confiaba en mis detectives. Jace y Charlotte se habían mudado a un piso alejado del Beach club. Al fin había podido huir de las garras de Erika. Charlotte y él se habían conocido cuando mi amiga vino a Mallorca para ayudarme el año pasado. No puedo estar más feliz por ellos. Encajan a la perfección, me alegro de que se hayan encontrado, ambos se merecen lo mejor. 
 
      
 
    Estaba atravesando la calle d’Aragó y hacía un frío terrible. ¿Digo frío? Estaba congelada. Me abroché mejor la gabardina en busca de calor. El alumbrado era precioso, nunca había estado allí por esas fechas. Entré y al abrir la puerta sonó el “tilín” de la campanilla que hacía notar mi entrada en el local. El aroma a chocolate con churros que inundaba la estancia me embriagó y las tortitas recién hechas me hicieron la boca agua. Me derretí al momento, pero no por la comida. En la cafetería Casa Blanca montones de guirnaldas y un arbolito lleno de luces decoraban la estancia. Segundos después, mi vista cambió de enfoque y llegó a parar a unos grandes ojos de un azul tan profundo como el inmenso mar. Estos miraban a la camarera que charlaba animadamente detrás del mostrador. El chico tenía en sus manos un chocolate caliente y parecía estar feliz pues en sus labios no paraba de dibujarse una sonrisa.  
 
      
 
    -¿Me das un poco? -Me atreví a preguntarle. 
 
      
 
    Él se volvió sorprendido. Sus ojos, abiertos como platos. 
 
      
 
    -¡Valentina! -Me cogió en brazos. Estrujándome como si fuera un peluche y provocando que me ruborizaba. Olía a esa colonia que tanto me gustaba y sus ojos me miraban sonriendo. Cómo lo había echado de menos. 
 
      
 
    Decidimos salir fuera. Dar un paseo. Charlar, y ponernos al día. Hacía más de 365 días que no nos veíamos y no nos salían las palabras. Acordamos mandarnos cartas cada día. Algo romántico, bonito y especial. Con el tiempo las cartas cada vez llegaban más tardías y algunas parecían ir perdiéndose por la distancia que separaba nuestros corazones. 
 
    Pero, ahí estábamos. El uno frente al otro. Esperando a decirnos lo mucho que nos habíamos extrañado, lo mucho que nos necesitábamos, lo muchísimo que nos queríamos.. Sin embargo esas palabras no salieron de nuestros labios. En cambio, hablamos de nuestros viajes, nuestras vivencias, todo lo que había ocurrido durante ese largo año. A veces parecía que no había pasado el tiempo, que no hacía ni un día que nos veíamos, que estábamos en ese balcón de Romeo e Giulietta. Pero sí que había pasado. Ambos habíamos cambiado. Habíamos crecido. 
 
      
 
    Andando, llegamos a parar cerca de uno de los hoteles más lujosos de la ciudad. La gran cristalera del edificio dejaba entrever una despampanante lámpara de cristal que colgaba del techo. En el centro del salón un hombre tocaba el piano. 
 
    “Clack.” La puerta del hotel se abrió bruscamente. Dos hombres salían malhumorados de la estancia dejando la puerta entreabierta, a través de esta se escapó una mágica melodía. 
 
      
 
    El hombre del piano, había empezado a cantar mientras tocaba los primeros acordes de la canción. La reconocí al instante: “I’ll be seeing you” La rasgada voz del cantante me transportó a una película antigua, a un disco de Frank Sinatra, a un amor prohibido en los años 60. Un cosquilleo me recorrió el cuerpo y mis mejillas recuperaron el calor. 
 
    Miré a Marcos y sonreí. Nos acercamos. Apoyé mi mano en su hombro y él sujetó mi cintura. Empezamos a bailar al ritmo de la música, en ese callejón oscuro. Nos abrazamos, como si nadie nunca nos fuera a mirar. Como si solo existiéramos él y yo.  
 
    Cerré los ojos y una gota cayó por mi mejilla. No era una lágrima: estaba lloviendo. Empezó a llover cada vez más fuerte y empezamos a reír sin parar mientras seguíamos meciéndonos al son de la música.  
 
      
 
    -¿Recuerdas cómo nos conocimos? -Preguntó él. 
 
      
 
    -Cómo olvidarlo. -Respondí. De repente nos quedamos en silencio. Me puse seria. Sentía que había pasado mucho tiempo desde eso. 
 
      
 
    -¿Qué vamos a hacer, Marcos?  
 
      
 
    Me apoyé aún más sobre su hombro. Buscando cobijo en él. Mi hogar. 
 
      
 
    -Disfrutemos de esta noche. Lo demás ya lo iremos viendo. 
 
      
 
    Sonreí. El presente es lo único que nos pertenece y no había otra cosa que tuviera más ganas de hacer que permanecer en sus brazos. Congelando el tiempo.  
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